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Al lector poco instruido en los temas de la religión afrocubana debe cau¬ 
sar admiración y asombro el hecho de encontrar —en esta obra— un mundo 
en el que se mezclan la historia y la leyenda; lo posible y lo impensable, de 
modo que no dudamos que ha de leerla hasta su última página, deseoso de 
conocer, en su totalidad, las aventuras, alianzas y múltiples recursos em¬ 
pleados por Orula para lograr que el culto a Ifá se estableciera en la na¬ 
ción yoruba. 

Ante todo señalaremos que Ifá es el dios que preside el oráculo o 
sistema adivinatorio que lleva su nombre, y que entre las tradiciones po¬ 
pulares nigerianas lo consideran como procedente de algún territorio del 
Norte, de tierra nupe tal vez, o de más lejos aún. Todos coinciden que es 
nativo de la sagrada ciudad de Ifé, donde sentó escuela en el arte de la 
adivinación y preparó a sus primeros dieciséis apóstoles, cuyos nombres 
son los mismos de los signos mayores de su oráculo. 

En el primer libro de esta colección, Ifá y la creación (publicado en 
el mes de julio de 1997), se tocan aspectos relativos al nacimiento y desa¬ 
rrollo de la especie humana —de acuerdo a esta filosofía— y cómo se 
expandió el culto a Ifá por diversas tierras hasta llegar a las Américas, 
donde aún pervive con sus variaciones respecto al culto original africano. 
Toda esta expansión tuvo su raíz en la ignominiosa trata de esclavos que 
procedía de la zona occidental del África Negra: Benin, Yoruba, Dahomey, 
Togo, Costa de Oro..., es decir, de la amplia zona ribereña conocida como 
Costa de los Esclavos. 

Estos hombres, separados por la fuerza de sus tierras de orígenes, 
llevaron al Nuevo Mundo sus creencias y ritos, su filosofía; aquí la mez¬ 
claron con las que tenían sus amos europeos, y al paso de los años origina¬ 
ron una religión sincrética conocida como Regla de Ocha o Santería, la 
que unida al culto a Ifá dio lugar al complejo religioso Ocha-Ifá. 

Los temas relacionados con los movimientos migratorios de África a 
las Américas, y con la mitología popular de los yoruba, se describen en 
otra obra de esta colección titulada El hijo de Ifá. 



La leyenda de Orula 


Mas, ¿quién era Orula y quiénes eran los orichas? 

Los ochas y orichas fueron seres de carne y hueso, reyes en general 
de las ciudades-estado conocidas como yorubas, cuyo fundador fue 
Oduduwa. el legendario padre de la nación. Las hazañas de estos reyes, 
deificados por sus pueblos, originaron un sinnúmero de historias que, a lo 
largo de las generaciones, los nativos transmitieron por tradición oral. Sus 
adoradores reconocen que ellos dominaban las manifestaciones de la na¬ 
turaleza: la atmósfera con sus descargas eléctricas se atribuían a Changó; 
el monte con sus propiedades curativas o perjudiciales a Osain..., aunque 
preferimos remitir al lector a otra obra nuestra: La leyenda de los orichas, 
si desea conocer quiénes fueron estos dioses-reyes, y las circunstancias 
históricas que los llevaron a formar su nación. 

En cuanto a Orula, fue un sacerdote practicante de un culto milena¬ 
rio, y hombre muy hábil, lleno de clarividencia, de inspiración divina, que 
llegó a la nación yoruba cuando ya ésta se había formado. Allí logró pac¬ 
tar alianzas con los dioses-reyes, y se identificó con ellos de tal forma que 
pasó a ser un oricha más dentro del panteón yoruba. Y Orula quedó, a su 
vez, tan identificado por el pueblo con Ifá —el dios de su oráculo— que 
muchos lo consideran como una misma entidad. 

Orula, Ifá y los orichas fueron adorados por los yorubas durante 
siglos. Llegaron al Nuevo Mundo dentro de las mentes de sus devotos, 
igual que lo hicieron desde las alturas. 

Nunca antes —al menos que sepamos— se ha escrito sobre ellos 
según la norma que hemos adoptado de establecer una cronología o una 
concatenación de hechos o sucesos en el tiempo, con el objetivo de recons¬ 
truir lo que ocurrió durante sus vidas. 

Tal vez falten aspectos por tratar en estas cuatro obras: Ifá y la 
creación , La leyenda de Orula, La leyenda de los orichas y El hijo de Ifá 
(los dos últimos en proceso de edición), pero las mismas se deben a largos 
años de esfuerzos, estudios y meditaciones. Téngase en cuenta que nues¬ 
tros ancestros nos legaron sus conocimientos en forma dispersa, fragmen¬ 
tada, y que los orichas, en las mismas reencarnaciones que vivieron 
mezclaron sus historias de manera tal que se producen confusiones a la 
hora de hablar sobre ellos, lo cual no resta, si no más bien aumenta, el 
colorido y fantasía de sus leyendas. 


Al estudiar signo por signo el Tratado de los Oddun de Ifá, o Libro 
Sagrado de Ifá, hemos obtenido la inspiración requerida para escribir es¬ 
tas obras. La mejor confirmación que pudiéramos tener de si son del agra¬ 
do de los dioses, es que sean del agrado de ustedes. 

Maferefún, Orula. 


Los Autores 


Mayo de 1997 




Ati ku oyo 
ati wo Orun 
iré lode 
a go ohurt ti 
owi yi 

(Yo saludo el día y contemplo el Sol, 
bendición del espacio. 
Nosotros escuchamos la voz 
de aquél que habla girando.) 





En tierra haussa 


Viene al mundo el Oba de los haussa 


Orula y sus cuatro discípulos partieron de Egipto guiados por Elegguá, e¡ 
conocedor de los caminos. Los sacerdotes iban apesadumbrados, pues allí 
quedaban sus seres queridos, familiares y amigos. 

En su avance recorrieron la parte baja del Nilo Blanco y las zonas 
desérticas del Sudán, hasta llegar a climas y suelos diferentes, donde la 
vegetación se presentaba cada vez más abundante y el terreno se elevaba. 

Se separaron de las-caravanas de camellos que seguían, invariable¬ 
mente, sus rutas por el desierto sin adentrarse en otras regiones. Se despi¬ 
dieron de Akinyu, la deidad que regía las extensiones arenosas, que tan 
propicia les fuera en aquella parte del trayecto. 

Con el cambio de habitats empezaron a ver animales variados 
—aves y cuadrúpedos— que corrían en manadas por los llanos y pendien¬ 
tes de hierba baja y escasa. 

Orula no dejó de estudiar —como era su costumbre— las propieda¬ 
des y características de las plantas que encontraba a su paso, observando 
la irradiación que éstas emitían, ayudado por Elegguá, quien a veces tam¬ 
bién le servía de traductor en sus conversaciones con los pocos pastores 
nómadas que veían. 

Con posterioridad ascendieron a la altiplanicie donde se estable¬ 
cieron las tribus haussa, más allá del Níger. Se dirigieron a Daura, la 
ciudad principal de aquel reino, en cuyo alrededor se había levantado 
una muralla como defensa ante los numerosos pueblos hostiles que inva¬ 
dían sus comarcas. Esta inmensa pared tenía varias puertas que permi¬ 
tían el acceso al interior de la ciudad y se abrían por el día para facilitar 
el comercio. 

Entraron, pues, a la urbe y recorrieron sus espaciosas calles, sin 
salir de su asombro por el desarrollo allí alcanzado, al ver como artesa¬ 
nos, herreros, comerciantes y otros, intercambiaban sus productos me¬ 
diante trueques, de acuerdo a sus necesidades y deseos, sin que mediara el 
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dinero en los negocios; cuando más, usaban pequeños caracoles como 
objeto de valor intercambiable. 

Asimismo admiraron las formas y el color de los nativos: altos, fuer¬ 
tes y afinados de cara, parecidos a los etíopes; las mujeres se distinguían 
por su hermosura y andaban sin recato con los pechos descubiertos, lla¬ 
mando la atención de los discípulos de Orula, que tenían menos experien¬ 
cia en la vida. 

Después de recrearse con las construcciones y el movimiento de la 
población, que los observaba con desconfianza y algo temerosa por la 
intromisión de los extranjeros, que no se hacían acompañar de sus mujeres 
—a diferencia de los residentes— fueron interceptados por una escuadra 
de soldados, cuyo jefe les interrogó acerca de su procedencia y el motivo 
de la visita a la ciudad. 

Orula les explicó —por mediación de Elegguá—y solicitó al oficial 
que los llevara al palacio del Rey para solicitarle una audiencia, con el 
ánimo de ser recibidos como huéspedes. Emprendieron el camino acom- I 
pañados por la escolta y cuando ya anochecía arribaron a la mansión real, 
donde fueron alojados en una de las muchas habitaciones disponibles para 
las visitas. Y aunque se les colocó un hombre de guardia en la puerta toda 
la noche, fueron servidos espléndidamente con manjares y refrescos, y así , 
lograron reponerse de las fatigas del día. 

A la mañana siguiente fueron conducidos por un cortesano ante el 
Rey. Éste era un hombre de aspecto venerable, en cuyo rostro el paso de 
los años había dejado las huellas del sufrimiento y las experiencias vivi¬ 
das. Él les preguntó —por medio de Elegguá— el qiotivo y los afanes que 
los habían llevado a esas tierras tan lejanas de su país. 

Orula le explicó, en pocas palabras, la misión que venían a cumplir 
en los reinos del Níger, como sacerdotes encargados de mantener la fe en 
Ifá; también le comentó sobre la historia del culto y las facultades que 
tenían para vaticinar el futuro, así como en la práctica de la medicina. El 
Rey se interesó notablemente, pero después, reclinándose con desgano en 
su trono, le dirigió a Orula unas palabras: 

“En tu rostro se nota que eres un hombre de nobles propósitos, 
pero ni siquiera el Dios que tú adoras puede darme un vaticinio feliz en 
éstos, los últimos días de mi existencia, ya que mis tres hijos, jóvenes 
valerosos y dignos de sucederme en el trono, perecieron en la guerra que 
hace poco sostuvimos en defensa de la ciudad, ante el acoso de nuestros 
hostiles vecinos, los bomus, y la heredad pasará a manos ajenas a mi 


familia, destruyéndose así el reinado que con tanto sacrificio construyó 
mi madre”. 

Al oírle, Orula se condolió del sufrimiento del noble Rey. Un rayo de 
inspiración iluminó su mente y reconoció con rapidez que Ifá deseaba 
manifestarse, por lo que solicitó permiso al Rey para extender ante sus 
pies la esterilla construida con junquillos cortados en las riberas del Nilo 
y que lo había acompañado todo el tiempo. Acto seguido esparció en el 
suelo un poco de polvo blanco extraído de la piedra sagrada del templo de 
Menfis. 

Y en cuclillas —junto a sus discípulos— efectuó el ritual propicia¬ 
torio, manejando los iquines para obtener el signo del oráculo de Ifá y 
lograr así que la verdad acerca del futuro se abriera paso: 

“Aunque escribo este signo en el suelo, soberano, la palabra sagrada 
de Ifá nunca llega a él. 

”Una familia de comerciantes viene acercándose a la ciudad, son 
cinco miembros. 

”Con ella viene su hija más joven, que espera una criatura, fruto de 
amores ocultos con el hijo menor de los tres que tuviste y el que tú más 
querías. 

"Acógela en tu palacio. Permítele tener su hijo, quien poseerá el 
espíritu de un Dios y ha de llamarse Oggué, y reinará sobre todos los 
haussa, aumentando el poder de su pueblo, teniendo amigos podero¬ 
sos, como el Rey del Trueno y del Relámpago, que vendrá de muy lejos 
con su ejército a ayudarlo en la empresa de limpiar este pueblo de 
enemigos”. 

El Rey se quedó atónito con el augurio; pero después dudó de su 
veracidad, le dijo, entre irritado e incrédulo, a Orula: 

“¿Y cómo puedo yo creer en tus palabras, si diariamente entraft y 
salen de la ciudad centenares de familias con sus mercancías llevando 
también innumerables jóvenes embarazadas? 

”Y más aún —añadió—, ¿por qué he de pensar que una de esas 
criaturas por nacer sea mi nieto? No te burles de mí, buen hombre, hacien¬ 
do más triste y difícil la situación en que me encuentro”. 

Pero Orula, que continuaba recibiendo la inspiración de Ifá le 
contestó: ¡ 

“La familia a que me refiero, distinguido soberano, se dedica a co¬ 
merciar con el aceite que extraen de nueces similares a ésta que yo uso en 
mi faena. Son muy pocos los que hacen ese trabajo, sumamente arduo. 
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Sólo una de estas familias cumplirá los requisitos que he anunciado. Y 
cuando nazca el niño, lo identificarás fácilmente por una marca que ten¬ 
drá en su hombro derecho, una especie de lunar cláro en forma de cuerno. 
Y su parecido familiar aclarará tu mente. 

”Aún hay más —prosiguió el Maestro—, cuando inquieras a la jo¬ 
ven, ella, con lágrimas en los ojos, te confesará la verdad. Trátalos con 
amor, que alargarán tus días sobre la tierra, al recuperar—con el consue¬ 
lo de mantener tu descendencia— la felicidad que perdiste”. 

Así cerró Orula el vaticinio al Rey, quien no sabía hasta qué punto 
creer aquello que se le decía. 

A la mañana siguiente, cuando amanecía, salieron bien aprovisiona¬ 
dos los viajeros por la puerta principal de la ciudad rumbo al suroeste, 
buscando la ribera del río Níger, que los encaminaría a su destino final, 
según consta en el Libro Sagrado de Ifá. 


La familia de comerciantes 

Una vez que salieron de Daura en dirección al Níger, Elegguá conversaba 
con Orula y entre otras cosas le decía: 

“Maestro, por tu sabiduría pocos consejos puedo darte, pero no 
está de más el siguiente: en estos reinos se acostumbra comer abundan¬ 
tes carnes, tanto de aves y otros animales domésticos, como la que pro¬ 
porciona la caza, ya que las variedades vegetales comestibles son escasas 
y se obtienen con mucho esfuerzo, a diferencia de los campos que bor¬ 
dean el majestuoso Nilo, cuyas crecidas fertilizan los suelos que pro¬ 
veen los ricos granos con que se elabora el pan, además de abundante 
pesca que el río proporciona. Por lo tanto, te sugiero cambiar los hábitos 
alimentarios para que puedas sobrevivir. Y algo más le quisiera decir” 
—añadió. 

“Sigue pues” —le instó Orula. 

“En estos pueblos encontrarás sacerdotes que practican el culto a 
sus orichas. Tales deidades, en muchas ocasiones, toman posesión del 
cuerpo y hablan a través de él, por lo tanto, hay diferencias con los méto¬ 
dos usados con Ifá, quien trasmite al sacerdote conocimiento por medio de 
su irradiación espiritual”. 
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“Sin dudas, querido Elegguá—le contestó Orula— cuando conoz¬ 
camos estos países estudiaremos las variantes que sufrirá nuestro culto, 
y aunque se alteren algo los métodos, el Dios Tutelar será el mismo”. 

“Por último, quería decirle —continuó Elegguá—, que las tribus 
aliadas se consideran descendientes de Oduduwa, pues cuando los hom¬ 
bres comenzaron a establecerse en esta zona, la deidad bajó y reencarnó 
para organizar los pueblos, fundar Oyó y otras ciudades y unificar las 
creencias. Por tales razones se le adora como un padre”. 

“También tengo conocimiento de esto, pequeño hermano —señaló 
Orula—, cuando yo estaba en lifé Oore supe del descenso que hizo la 
deidad para fundar estos reinos y tal cosa se me reveló hace poco en una 
meditación”. 

Mientras conversaban, la ciudad se perdía de vista; recorrieron ca¬ 
minos cada vez menos transitados y parajes más solitarios. Al tercer día 
de marcha divisaron un grupo que se acercaba en sentido contrario, al 
parecer se dirigían a Daura. 

Aquel grupo avanzaba al ritmo de una carreta de tosca construcción 
con ruedas de madera, tirada por una pareja de búfalos viejos, de largos 
tarros. Sobre su plataforma se apilaban, acomodadas entre montones de 
hierba, vasijas de barro en cuyo interior, debido a los accidentes del terre¬ 
no, se agitaba algún líquido. 

Elegguá intercambió los saludos acostumbrados con los viajeros, 
una pareja de edad avanzada, quienes al parecer eran los padres de dos 
mozos encargados de guiar el carretón y una joven que, sentada al fondo 
del carro, se mantenía oculta de las miradas indiscretas. Como era lógico, 
el grupo de blancos atrajo la atención de los morenos, quienes pregunta¬ 
ron a Elegguá de qué país provenían los forasteros, hombres raros en esas 
latitudes. 

Al comprobar que eran personas honestas, decidieron hacer un alto 
en el camino para descansar a la sombra de un frondoso árbol que se 
erguía solitario en medio del descampado, así conversarían y dejarían sa¬ 
tisfecha la curiosidad por ambas partes. 

Orula les explicó afablemente el objeto de su viaje y luego inquirió 
también por las razones que llevaban a los morenos por esos rumbos; el 
padre de la familia le respondió: 

“Vamos camino a Daura, para vender esta mercancía, aceite —que 
extraemos con mucho afán de las nueces de obi kola allá en nuestra 
plantación”. 
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Cuando Orula quiso explicarles el contenido místico que tenían 
dichas nueces en el culto a Ifá se formó una discusión, y no entendían 
los campesinos lo que el sacerdote les decía a ellos, que durante tantos 
años se habían dedicado a trabajarlas. Pero el Maestro les replicó con 
elegancia: 

“En el palacio del Oba de Daura se sienta en el trono un Rey que 
llora diariamente la pérdida de sus hijos en la guerra. Con estos mismos 
iquines que ustedes consideran simple mercancía le vaticiné lo siguiente: 
hacia la ciudad se encamina una familia vendedora de aceite de obi kola, 
compuesta por cinco miembros. La joven que va en el grupo trae en su 
vientre un niño destinado a ser el heredero del trono. Asimismo le expliqué 
la forma de conocerlo. Y ahora, sin necesidad de usar los iquines, les digo 
a ustedes que además de mercancía, llevan al futuro Rey de los haussa 
dentro de su joven hija. No la maltraten ni castiguen su falta, pues el amor 
que ella sintió por el príncipe fue un designio de los dioses, y es un Dios el 
que viene a reencarnar en esa criatura, para el bien de todos ustedes y del 
pueblo donde ha de reinar”. 

Saltó entonces la muchacha de la carreta donde estaba semiescondida 
y se abrazó a Orula y luego a sus padres, con lágrimas en los ojos; les 
pidió perdón por la acción cometida. Les contó que, efectivamente, desde 
niña había conocido al joven príncipe y se habían enamorado; en su última 
visita a Daura mantuvieron relaciones y eso explicaba su embarazo. Por 
eso sufrió doblemente por la muerte de su amado, y se sentía abochornada 
de verse en tal situación. 

Los familiares vieron que terminaba la incertidumbre que tenían con 
respecto a la muchacha, y aconsejados por Orula, le perdonaron su falta 
ante la perspectiva, harto halagüeña, de llegar a ser parte de la familia 
real, y como era lógico, esto les haría más cómoda la vida, que hasta ese 
momento fuera de privaciones y sacrificios. 

Y después de las despedidas y las promesas de volverse a ver partió 
cada grupo por su camino. 

Al paso de los años volvió Orula a aquellos territorios, como parte 
de su peregrinación, y fue recibido con mucho alborozo en el palacio de 
Daura, donde lo retuvieron un buen tiempo para colmarlo de atenciones y 
otorgarle el título de “Gran Adivino del Rey”, según consta en el Libro 
Sagrado de Ifá. 
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Osain enferma a los ahijados de Orula 

Los reinos donde Orula y sus discípulos se adentraban recién comenzaban 
su florecimiento, después del asentamiento de los primeros grupos huma¬ 
nos, cuyos orígenes se perdían en el tiempo. 

El paso de los años daría lugar a poderosas ciudades-estado, fortifi¬ 
cadas con muros de más de ocho pies de alto y unas pocas puertas que 
permitían el paso —la entrada y salida— de la población que cultivaba 
las tierras aledañas, y se dedicaba a la caza y la pesca, así como de los 
comerciantes que de lejos venían a ofrecer sus productos. 

Los discípulos decidieron seguir al Maestro en su peregrinación por 
el respeto que sentían hacia él y la convicción en el culto que profesaban; 
deseaban fervientemente que éste no cayera en el ostracismo, aunque sa¬ 
bían que sufriría cambios en sus procederes, pero se conservaría intacto 
en su esencia. 

Asimismo, conocieron otras regiones en las que no se daban el trigo, 
los dátiles, las legumbres y demás alimentos de su dieta básica, porque 
estas regiones era de clima y humedad diferentes a Egipto. Sin alternati¬ 
vas tendrían que adaptarse a los alimentos de los país que visitaban. 

De la misma forma que variaban los alimentos, también eran otras 
las deidades que presidían la naturaleza de aquellos reinos, y el encuentro 
con éstas no comenzó de una forma simple. Desde un inicio las comidas y 
aguas dañaron los estómagos de los jóvenes, no estaban habituados a cam¬ 
bios tan bruscos; Orula se alarmó al ver el estado calamitoso en que esta¬ 
ban cayendo. 

Debido a esto preparó algunos brebajes para sus ahijados con las 
plantas que iba reconociendo su instinto, así como con las que Elegguá le 
aconsejaba usar. 

Trató de darles a la vez el contenido mágico requerido, que al princi¬ 
pio surtió efecto, pero con posterioridad, a medida que se internaban qn 
territorio donde Osain gobernaba la vegetación, los brebajes preparados 
por el Maestro carecían del poder que aspiraba lograr. 

Tuvieron necesidad de hacer un alto en el camino, y así estudiar la 
situación a través del oráculo de Ifá. 

Éste le aconsejó enviar a Elegguá —quien por su naturaleza era más 
resistente a los cambios— en busca de algún tipo de ayuda, y el pequeño 
amigo partió raudo por las sendas que su instinto innato señalaba como 
propicias. 
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Orula quedó con su grupo en una situación difícil por el momento; utili¬ 
zó algunas raíces con las que preparaba infusiones ligeras para que al menos 
se sostuvieran los muchachos, yaque hasta las simples frutillas de los arbus¬ 
tos, que los nativos comían sin contratiempos, a ellos les provocaba terri¬ 
bles cólicos y convulsiones. Tuvieron que abandonar por las mismas razones 
hasta el uso de las raíces. Decidieron abstenerse de ingerir alimentos. 

Mientras, Orula, con su experiencia milenaria, les aplicaba el méto¬ 
do de curación con las manos, ya que al parecer, las invocaciones realiza¬ 
das a las deidades locales no habían sido escuchadas. 

Después de aplacar algo los malestares de sus discípulos, les reco¬ 
mendó a todos entrar en estado de meditación prolongada, para disminuir 
en lo posible el consumo de energía física y alargar así la vida mediante 
una abstinencia total, en espera de que su amigo Elegguá regresara; tam¬ 
bién confiaba en la deidad tutora, que hasta el momento no los había aban¬ 
donado. 

Y escondidos tras una maleza cercana al camino permanecieron du¬ 
rante tres días en ayuno, hasta que sintieron los gritos de llamada de 
Elegguá, que los buscaba ansioso. Entonces salieron a un lugar despejado 
donde pudieran ser divisados por su amigo, ya que no tenían fuerzas para 
contestar las voces del pequeño explorador. 


Elewejada 

Elegguá no regresó solo, sino que se hizo acompañar de un hombrecito de 
aspecto impresionante, como nunca antes fuera observado por los miem¬ 
bros del grupo. 

En su cabello ensortijado hecho trenzas se sostenían plumas de dis¬ 
tintas aves, huesecillos y amuletos variados. En sus orejas colgaban dos 
argollas de bronce con arabescos. De su cuello pendía un collar en el que 
se engarzaban piezas de maderas del monte, diferentes tipos de colmillos, 
semillas, caracoles y piedrecitas brillantes. Sus muñecas se adornaban 
con pulsos de hierro que tintineaban a su paso. 

Cubría sus partes con un simple taparrabos, pero llevaba una piel de 
leopardo a modo de capa y sandalias hechas con el mismo material. En la 
diestra portaba un largo garabato del que colgaban algunos güiros con su 
carga mística —sin dudas— y además, varios cuernos. 


La leyenda de Orula 


23 


Aunque los discípulos de Orula eran jóvenes serios y formales, la 
presencia de un individuo tan excéntrico les hubiera llevado al menos a 
sonreír, pero la situación calamitosa en que se encontraban no se los per¬ 
mitía y el Maestro, por su parte, conservó su faz serena, pues reconoció 
con rapidez que, a pesar de las apariencias, en aquel personaje habitaba 
un espíritu superior que podía ayudarlos. 

De la misma forma, el grupo de blancos, con ropas no comunes en 
su país, causó cierta impresión en el hombrecillo, hasta que pasados los 
primeros momentos y reverencias Elegguá hizo su presentación: 

“Este es mi amigo Elewejada, el exorcizador de las hierbas”. Sin 
perder más tiempo, el aludido —ya al tanto de la situación— se auxilió de 
Elegguá para lograr que los hombres blancos se sentaran sobre la tierra; 
hizo un ruedo y trazó después un círculo alrededor del grupo, al parecer 
para delimitar el área que en ese momento era de su propiedad en el senti¬ 
do ritual. 

De inmediato comenzó a danzar alrededor del círculo, al compás de 
una tonada en su lengua, mientras hacía toda clase de ruidos con los atri¬ 
butos, agitando el bastón en el aire, como si golpeara a seres invisibles qye 
molestaban al grupo de blancos. 

Mientras, Orula observaba todo en detalle y tomaba nota en su mente. 

Después que transcurrió un buen rato en la faena, el brujo se alejó a 
la carrera del lugar, para regresar después con un manojo de diferentes 
hierbas con las que golpeó, sacudió y restregó las vestimentas y el cuerpo 
de cada enfermo, hasta que consideró terminada su tarea y se acostó a 
descansar. Cuando recuperó el aliento y pudo hablar, le dijo a Orula, usando 
a Elegguá como traductor: 

“Ustedes se han internado en territorio de Osain. Él gobierna en la 
vegetación de todos estos reinos y también más allá del río Congo. Es un 
dios excesivamente celoso de sus propiedades. Al usar sus hierbas sin 
rendirle tributo como es costumbre, se han atraído su cólera, razón por la 
cual envenenó las plantas y frutos que ingirieron en el camino. 

”Mi poder solo alcanza para eliminarles momentáneamente el mal 
que están padeciendo, pero para lograr que él se reconcilie con ustedes 
hay que hacer una gran ceremonia a Changó, de manera que éste interce¬ 
da ante Osain y puedan vivir en estos territorios sin más contratiempos 
con él. 

"Además, como la misión que los trae por aquí es sacerdotal, necesi¬ 
tan, incluso, hacerle una visita, porque su espíritu está actualmente vi- 
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viendo una encarnación en un lugar no precisado en la selva. Es menester 
que lo encuentren y se ganen su amistad y que —de esa forma— él les 
autorice a usar sus plantas, pues no hay cosa alguna que pueda hacerse en 
la manigua sin que él lo sepa, ya que su cuadrilla de auxiliares espirituales 
es numerosa y le informan con rapidez de todo lo que acontece en su 
reino.” 

Después que Elewejada terminara su explicación y que el grupo se 

sintiera más aliviado con los exorcismos, ingirieron algunos alimentos 
ligeros que Elegguá trajera al regreso de su misión. Luego partió la comi¬ 
tiva hacia la aldea donde Elewejada oficiaba como hechicero. Al segundo 
día de marcha llegaron sin más contratiempos al lugar. 

Se trataba de un gran caserío cuyas chozas estaban construidas con 
troncos, vigas y ramas en paredes y techos. Los pisos estaban hechos de 
tablillas, y se levantaban a cierta altura del terreno, como un modo de 
proteger la vivienda de las innumerables alimañas. Cada choza la ocupa¬ 
ba una familia del lugar. 

Alrededor de la aldea tenían una especie de cerca que delimitaba su 
territorio. Al final, algo separada de las otras, se encontraba la casa del 
exorcizador, era mayor que las restantes, en cuya construcción participa¬ 
ron todos los pobladores, animados por el deseo común de proporcionar 
un local adecuado a tan magno señor. 

Frente a esta choza-templo había un amplio terreno desyerbado, 
que era utilizado para las reuniones, fiestas y todo tipo de ceremonias 
religiosas. 

Aves domésticas, cerdos y cabras deambulaban de un lugar a otro 
buscando su alimento y el ambiente general era de tranquilidad y paz. Esa 
noche descansaron de las fatigosas jornadas en la choza del brujo. 


Ckcmgó convence a Osain 
para que ayude a Orula 

Al amanecer del día siguiente Orula y sus discípulos despertaron debido a 
la agitación que se sentía fuera del albergue donde pernoctaron: la tribu se 
preparaba para la gran ceremonia. 

En un lugar especial del patio ya estaban listos los tamboreros, hom¬ 
bres serios y de gran responsabilidad, que debían encargarse de los toques 
rituales y danzarios, propiciatorios de la invocación a Changó. 
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Se encontraban, además, los pobladores, con los mejores atuendos 
para la fiesta religiosa. 

Comenzó el convite, poco a poco se elevó la potencia de la percusión 
y en la medida que transcurría el tiempo. Orala y su grupo observaban la 
llegada de más y más nativos, que escucharon desde lejos el llamado de 
los tambores a una reunión importante y lo repitieron a su vez, antes de 
partir a la convocatoria, para que ésta llegara más lejos aún. 

En el transcurso del día acudieron los oba y babalochas de otras 
aldeas, así como guerreros que se hicieron famosos en sus luchas contra 
las tribus enemigas. 

Vino Najuero, con su escolta de valientes hombres armados con afi¬ 
ladas lanzas; Oricha Alache, con su guardia personal y varios animales 
destinados al sacrificio. Se presentó Akefún, un hermano de Elegguá que 
se encontraba en los caminos cercanos y al ver a éste lo abrazó y besó 
llorando de alegría. 

Después arribaron incontables morenos y hombres famosos de la 
comarca, y otros que iban de paso que no pudieron resistir la tentación de 
participar en la ceremonia. Muchos de ellos eran espíritus, y dioses encar¬ 
nados otros. . 

Vinieran Oluyare; Okolo; Okikiakuo; Pookomo el abikú y Ayailapii, 
el que peleaba como un gorila, con su figura impresionante. 

Los espíritus libres y las deidades comenzaron a descender al lugar 
de la fiesta, para posesionarse de algunos miembros del grupo de danzantes, 
quienes portaban armas de todo tipo y las agitaban en el aire en simbólica 
batalla. 

La coreografía causó gran admiración en Orala y sus alumnos, mien¬ 
tras bebían —junto a los demás— agua endulzada con mieles y vino de 
palma. 

-^Acudió Niandandan, el espíritu que profetizaba y le auguró a Orala 
éxitos en su empresa; también bajó Agamú, el espíritu que enseñó que los 
dioses se alimentan con la sangre de los sacrificios y dejó las recomenda¬ 
ciones para que éstos fueran exitosos. También se presentaron numerosas 
entidades más, que de mencionarlas harían muy larga la lista. 

Por último, descendió Adelawo, Corona Sagrada—el segundo de 
Changó—, que sustituía temporalmente al gran Rey en el cielo por hallar¬ 
se de momento encamado éste como soberano de Oyó. Y Adelawo le pro¬ 
metió a Orala que el mensaje llegaría a Changó con celeridad, así como 
que ganarían la amistad de Osain. 
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Al caer la tarde cesaron los toques y bailes y buscaron todos alber¬ 
gue para descansar de la agotadora jomada y alimentarse con calabazas, 
ñames y otras viandas hervidas, rociadas con la sal que de muy lejos traían 
los comerciantes que pasaban por allí en dirección a Daura. 

Poco antes del amanecer, ya estaban listos los hombres para comen¬ 
zar los sacrificios a Changó y demás orichas adorados en esas tierras, 
luego de colocar, en fila sobre el suelo, las cazuelas de barro que conte¬ 
nían los atributos sagrados de estos dioses. 

A medida que sacrificaban los animales dejaban caer la sangre enci¬ 
ma de las piedras y demás elementos objeto de culto. Comenzaron con las 
aves: palomas, guineas y continuaron con chivos, carneros y un joven 
búfalo. Después de esto, hábiles hombres descuartizaron por piezas las 
víctimas y separaron las porciones dedicadas a los ancestros y deidades; 
el resto fue aderezado para el consumo humano. 

Una vez realizados los sacrificios, nuevamente se iniciaron los to¬ 
ques de tambor, cantos, bailes, posesiones y demás acciones propias del 
ritual, hasta muy entrada la tarde, en que Elewejada levantó su bastón y 
ordenó silencio. 

Un trueno largo, retumbante y esfremecedor, les decía a todos 
—como respuesta— que Changó había escuchado la rogativa que se le 
hiciera para interceder ante Osain y lograr que éste ayudara a Orula y sus 
ahijados. 


Igbo Bere 

Esa noche, después de cenar, comenzó la retirada de los participantes a 
la fiesta, quienes se despidieron respetuosamente de Orula y su grupo, 
con el compromiso de ayudarlos ante cualquier eventualidad que se les 
presentara. 

Ya más tranquilos, Orula y sus discípulos se sentaron para recons¬ 
truir en sus conversaciones casi todos los pormenores de la extensa cere¬ 
monia realizada, y grabarla en sus mentes, así como las palabras nativas, 
parte de las cuales ya conocían gracias a Elegguá, aunque los dialectos 
que allí se hablaban eran variados y eso complicaba la tarea de aprender¬ 
los, se exceptuaba, una cantidad de términos más o menos iguales en to¬ 
dos los lugares, que usarían a modo de referencia general en futuros 
encuentros con las personas de la región. 
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Aprovecharon también el tiempo escribiendo parte de estos sucesos 
en algunos de los pergaminos que trajeron de Egipto, pues los necesitarían 
una vez que Elegguá se separara de ellos. 

Elegguá —por medio de su hermano Akefún— tuvo noticias de su 
padre Obatalá, quien se encontraba muy enfermo y eso lo decidió a partir 
cuanto antes; le hizo la firme promesa a Orula de regresar tan pronto 
Babá mejorara. 

Antes de marchar, le explicó a Orula la forma de recorrer el camino y 
llegar a la aldea de Igbo Bere, la madre de Osain, tal como Elewejada le 
había aconsejado hacer. Ya que dicha señora era la única que —ganada su 
confianza— podía orientar donde encontrar a su hijo, un montuno irascible 
y de difícil trato —al decir de las gentes— que se ocultaba de todos desde el 
momento en que tuvo una guerra con Changó —su ahijado—, quien joven e 
irreflexivo, lo mutiló al hacer que un rayo cayera sobre su cuerpo. 

Aunque más tarde —según contaban en la zona— Changó se mostró 
sinceramente arrepentido ante Osain, y éste, por ser una deidad superior, 
comprendió que en esa vida le había tocado tal físico, para que así tras¬ 
cendiera su leyenda, por lo que no guardó rencor a Changó, a quien quería 
como si fuera su hijo. 

Al amanecer del siguiente día partió Orula con su comitiva, apro¬ 
visionados generosamente por los aldeanos; se despidieron emocionados 
de Elewejada, por su ayuda desinteresada. Poco después avanzaban por 
sendas solitarias, cruzaron riachuelos y matorrales. Acamparon en los 
claros del monte. Por techo usaron una manta amarrada a cuatro esta¬ 
cas; se auxiliaron de una fogata para espantar los depredadores y obte¬ 
ner también un poco de calor con que contrarrestar la humedad y el frío. 

Así, al segundo día de camino, llegaron a una pequeña aldea, sitio 
donde verían a Igbo Bere; indagaron por ella hasta dar con su paradero. 
Ésta era una anciana de aspecto noble y sosegado, que vivía de manera 
reposada gracias a la generosidad de sus ahijados. 

Tuvieron la fortuna de coincidir en el lugar con Abo Ichokún, el 
nómada, quien con una escolta de diez hombres iba de pasada hacia Ilesha, 
a visitar a su hermano, el Rey Oggún. 

Abo Ichokún, por su andar constante en diversos territorios, domi¬ 
naba muchas lenguas y ayudó a Orula para que la señora recibiera con 
más claridad la petición del Maestro: 

“Venerada anciana—le dijo—yo soy el ministro de Ifá, la deidad 
fundadora de un lejano reino. Por dolorosas circunstancias he tenido que 
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—recorrer —junto a mis cuatro discípulos— un largo camino, hasta llegar 
a estas tierras de dialectos y costumbres diferentes, donde hemos sufri¬ 
do, por nuestra ignorancia, el castigo de su hijo Osain, a quien conoce¬ 
mos de oídas, y deseamos presentarle nuestros respetos y pedirle nos 
perdone, con el ánimo de ganar su amistad y ser sus aliados más since¬ 
ros. Venimos con el consentimiento del Dios Changó, el Rey del Trueno, 
al que dedicamos —con ayuda de otras buenas personas— un espléndi¬ 
do ritual. Tenga piedad, usted y su hijo de nosotros, que desarraigados 
del suelo natal hemos venido buscando hospitalidad en la nobleza de 
este pueblo”. 

Así habló Orula, causando admiración en Igbo Bere y después 
continuó: 

“Por favor, acepte ahora un modesto regalo que le hacemos de lo 
poco que logramos traer de Egipto”. 

Extendió su mano, donde en un paño blanco mostraba unas manillas 
de oro finamente labradas, que llenaron de regocijo el corazón de la ancia¬ 
na, pues tales regalos exóticos —ofrecidos con sinceridad en aquellos rei¬ 
nos— ganaban la amistad más imposible de lograr. 

Entonces Igbo Bere, halagada en extremo por las palabras de Orula 
y el hermoso presente, le contestó: 

“Tus palabras no deben volar sin ser escuchadas, noble señor. Si 
tienes la gentileza de trasladarme en una parihuela junto a tu comitiva, a 
pocos días de camino encontraremos a mi hijo, al que no visito con fre¬ 
cuencia, y lo persuadiré para que te sea favorable. Les ruego ahora que 
pernocten en mi casa donde los sirvientes prepararán deliciosas viandas 
y refrescos de zumo de palma que han de calmarles la sed”. 

Tan amable respuesta de la señora llenó de alivio a Orula y sus alum¬ 
nos. Después fueron conducidos a una habitación en la que se asearon y 
vistieron con ropas limpias para la cena. 


Osain se reconcilia con Orula 

Al amanecer del siguiente día se levantaron los sacerdotes de Ifá para 
efectuar sus abluciones y rogativas a Olorun. Tuvieron la sorpresa de que 
Abo Ichokún —quien acampara cerca— había decidido acompañarlos 
parte del camino para servirles como escolta y ayudarlos en el traslado de 
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la anciana. Preparó una especie de camilla con varas y ramas, donde colo¬ 
caron suaves cojines de plumas. Allí se acomodó la noble señora y dispu¬ 
so la partida en compañía de una sirvienta. 

Ya preparados con suficientes alimentos y mantas para cubrirse e¡n 
las frías noches, salieron de la aldea de Igbo Bere. 

Orula tuvo mucho tema de conversación durante el viaje, pues apren¬ 
dió más y más de las lenguas y costumbres del país, e hizo gran amistad 
con Abo Ichokún, quien —a pesar de ser un guerrero famoso— poseía un 
trato afable y vivaracho; se reía constantemente de asombro o de ingenui¬ 
dad ante las múltiples anécdotas que Orula le narraba, conversación en la 
que intervino muchas veces Igbo Bere, con su carácter jovial, para inter¬ 
pelar, una que otra vez, a los sobrios discípulos de Orula. Los nombró en 
estas tierras de acuerdo a las funciones que realizaban: al primero le llamó 
Buademí (mi batea), porque se ocupaba de la limpieza del vestuario del 
grupo; al segundo Unyemí (mi comida), porque se encargaba de esas ta¬ 
reas; al tercero Bochilé (está en mi casa), pues era el responsable de pre¬ 
parar los lechos y otros asuntos domésticos; y al cuarto Kelekumí (mis 
colores), por hacer las funciones de escriba. Pero, al ser modestos en ex¬ 
tremo, sus nombres de pila se perdieron en el tiempo, pues buscaban más 
la grandeza de Ifá que su gloria personal. 

Avanzaron por zonas agrestes, de pequeñas elevaciones y escasa 
vegetación, donde se destacaban —de tramo en tramo— algunas palme¬ 
ras y gigantescos baobabs, que brindaban su sombra a los animales de 
diversos tamaños, que pululaban por doquier en el país; mientras en sus 
ramas los pajarillos cantaban y esto les distraía de la monotonía del 
paisaje. 

Al comenzar el descenso de la meseta entraron en un clima que se 
asemejaba al de la selva y llegaron a un cruce de caminos donde Abo 
Ichokún se despidió del grupo. Llevaba de parte de Orula un mensaje de 
amistad a su hermano Oggún, que reinaba en Ilesha, así como la promesa 
de volver a encontrarse más adelante. 

Después, Orula y sus discípulos continuaron viaje con la anciana en 
andas y la sirvienta que marchaba a su lado; al poco tiempo llegaron a un 
frondoso bosque. Bajo su fresca sombra avanzaron hasta dar con un cla¬ 
ro, donde se destacaba una casona construida elegantemente con piedras y 
troncos de árboles. Frente a la casa, en actitud de espera, se encontraba un 
moreno de aspecto impresionante. 
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Se erguía apoyado en una larga vara que servía de muleta, sobre la 
que descansaba su axila derecha, pues le faltaba la pierna de ese lado, y 
por eso se sostenía sobre el pie izquierdo. También era manco de esa mano. 
La parte derecha de su cara —incluida la oreja— había sufrido una terri¬ 
ble quemadura que le daba un aspecto tenebroso. 

Mas sus limitaciones no le impidieron que —ayudado por una pare¬ 
ja de sirvientes, de los muchos que se veían— se adelantara algo para 
besar a su madre, quien había descendido de la parihuela y avanzaba ha¬ 
cia él con pasos presurosos y lágrimas en los ojos. Mientras, Orula y sus 
discípulos, en silencio, esperaban a poca distancia. 

El Maestro comprendió al momento que en aquel hombre habitaba 
una deidad poderosa, como no la había visto antes. 

Una vez que Igbo Bere puso al corriente a Osain del motivo de la 
visita de Orula, se le indicó a éste con un gesto que avanzara. Obedeció 
el Maestro; se inclinó con respeto ante el Rey, besó su ruda mano y le 
habló así: 

“Saludos soberano, que los Benefactores hagan llegar a ti su 
bendición, haciéndote propicios los caminos de^ prosperidad y la 
gloria, para que la fama de tu nombre trascienda el tiempo de todos 
los reinos”. 

Después de hablar permaneció en silencio, mirándolo cara a cara, 
sin temor. Osain contestó: 

“Gloria a ti que traes a estas tierras la bondad y sabiduría de Ifá, 
según me explicó Changó, en el sueño que tuve anoche. Si al principio 
fui muy duro contigo y tus discípulos se debió, sin dudas, a que el gran 
Olofin nos preparó este encuentro”. 

A continuación se repitieron saludos similares con los alumnos 
de Orula y entraron —a instancias de Osain— al salón principal de 
la casa. 

Permanecieron muchos días como huéspedes del Rey de la Vegeta¬ 
ción, en cuyo cuerpo habitaba un Dios. Éste la otorgó a Orula y su culto 
licencia para usar todo tipo de plantas de los montes, sabanas y maniguas, 
en la ejecución de sus obras. 

También, el magnánimo Osain permitió a sus hijos que auxiliaran a 
los sacerdotes de Ifá en el acopio de estos vegetales para sus rituales. 

Por eso es que, tanto los babalawos como los orno Osain, le rin¬ 
den tributo a éste al visitar la manigua, según consta en el Libro Sa¬ 
grado de Ifá. 
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En la cercanía de Oyó 


Obatalá enfermo. Elegguá consulta a Orala 

Durante los días que permaneció Orula con sus discípulos en la casona de 
Osain, éste le mostró el hermoso herbario que poseía en derredor de la 
vivienda. Y tomó fiel nota el Maestro de lo que se le explicaba. Recogió 
también muestras de cada planta, las cuales envolvió en pequeños paños 
con su identificación. 

Asimismo, Osain les señaló los lugares donde se lograban según su 
naturaleza, pues hay plantas que se dan al descampado, otras cerca de los 
ríos y también en otros sitios, para que al entrar en los reinos, más allá del 
Níger, pudieran encontrar con facilidad las que necesitaran. Les habló de 
cómo hacer las invocaciones a los espíritus auxilares, para que las plan¬ 
tas, sacratizadas en su nombre, mantuvieran sus propiedades curativas y 
mágicas; los espíritus y deidades que habitan en las malezas eran su repre¬ 
sentantes. 

Por último, les aconsejó que en su peregrinación se apartaran de los 
sitios donde solían esconderse los animales feroces, pues en caso de estar 
heridos podían atacar a los hombres, mas no por hambre, pues la caza era 
abundante. Les indicó también el modo de protegerse de las múltiples en¬ 
fermedades de esas tierras: evitar las insolaciones y fatigas excesivas para 
no caer víctimas de las fiebres; no ir por lugares pantanosos, donde encon¬ 
trarían insectos en abundancia, en especial la mosca del sueño, cuya pica¬ 
da produce terribles efectos, máxime en hombres no habituados a esos 
climas. 

De igual forma, Osain aprendió mucho de Orula respecto al culto a 
Ifá; el Rey consideraba que dicha deidad era el mismo Agboniregún, se¬ 
gún se conocía en esas tierras, aunque las prácticas de sus rituales eran 
desconocidas por los nativos. 

Y con su antiquísima experiencia espiritual predijo a los cinco sa¬ 
cerdotes el éxito de su empresa, colmándolos de gozo. 

Departieron muchos días sobre estos temas y ya estaba Orula 
considerando su partida, cuando una buena mañana vieron, por la ve¬ 
reda que se abría bajo los palmares, a Elegguá, que se acercaba a toda 
prisa. 
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Éste, después de hacer la debida reverencia a Osain y de intercam¬ 
biar efusivos saludos con sus compañeros de viaje, presentó sus respe¬ 
tos a Igbo Bere y se volvió hacia Orula para explicarle el motivo de su 
premura: 

“Maestro —le dijo—, Babá se encuentra al otro lado del río Níger, 
en el reino de Inlé, donde yace en un lecho aquejado de fuertes convulsio¬ 
nes y alta fiebre, rodeado de algunos de sus hijos, que desesperan ante la 
situación cada vez más grave en que está. Raudo partí a buscarle, pregun¬ 
tando a las aves montunas por su paradero. Así supe que usted departía 
con el gran Osain. Por eso le pido me acompañe lo antes posible a ver si 
logramos llegar a tiempo para salvarle”. 

De este modo habló Elegguá, mientras se secaba el sudor y las lágri¬ 
mas. Al comprender Orula que la situación era delicada, de inmediato 
mandó a preparar la partida; recogió los bolsos en los cuales cargaban 
todas sus pertenencias, incluidas las muestras que Osain les facilitara y 
algunos alimentos. 

Antes de emprender viaje se despidieron todos de Igbo Bere, a quien 
pidieron su bendición, y de Osain, con la promesa de volver a encontrarse 
en un futuro. 

Sin pérdida de tiempo marcharon por los caminos, alumbrados con 
antorchas que Osain les proporcionara para viajar de noche; calzaban 
zapatos fabricados con piel y polainas, con las cuales evitaban posibles 
mordeduras de pequeñas víboras venenosas, de las que se arrastraban en¬ 
tre las hierbas. 

Comenzaron el descenso de las antiplanicies que precedían las zonas 
selváticas y húmedas; esquivaron los pantanos y buscaron el lugar en que 
Elegguá hiciera el cruce del río. 

Como iban armados de machetes, al llegar allí cortaron varios árbo¬ 
les pequeños y conformaron una especie de balsa. Aprovecharon para ese 
propósito algunos troncos secos que yacían en la ribera, anudándolo todo 
con lianas y bejucos. 

En el paso a la otra orilla se auxiliaron de largas varas que, hincán¬ 
dolas en el cenagoso fondo del Níger, les sirvieron para impulsar la impro¬ 
visada embarcación. 

Todos imploraron a Oyá, la deidad tutelar del río, su protección ante 
cualquier calamidad, pedido al que no fue insensible la diosa, pues los 
orientó en guiar la balsa por las zonas más suaves de la corriente y arribar 
sin dificultad a la otra orilla. 
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Después continuaron la marcha a campo traviesa durante varias horas, 
hasta encontrar el camino principal que los llevaría sin más demora al 
reino de Inlé. Cuando ya se divisaba la ciudad, Elegguá les explicó lo 
siguiente: 

“Amigos, esta tierra es habitada por individuos muy especiales, que 
proceden de distintos reinos del Níger, pues los hombres son adodis y las 
mujeres alakuatas, por lo que no deben extrañarse de ver a éstas realizan¬ 
do los oficios de soldados, herreros y demás cosas varoniles, mientras los 
hombres se dedican a las labores propias de las mujeres. 

”No encontrarán infantes en esta ciudad, porque la procreación no 
es dada entre los raros matrimonios que aquí se realizan, más bien su 
población es engrosada a costa de los emigrantes que diariamente fluyen 
de otros sitios. 

"Corno son personas maltratadas en sus lugares de origen, el prínci¬ 
pe Inlé decidió fundar esta ciudad e hizo una gran convocatoria en las 
aldeas y campos de nuestros reinos y en las tierras arará, dando a conocer 
que acogería con sumo placer a todos los que desearan unirse a su séquito. 

”De esta forma, numerosos hombres y mujeres acudieron a su lla¬ 
mado y levantaron las edificaciones y murallas que ya están a la vista, 
i "Aunque conozco perfectamente que ustedes son personas muy me¬ 
didas y respetuosas, no está de más pedirles circunspección al respecto y 
que no ofendan a estas buenas gentes”. 

Así les encareció Elegguá a Orula y sus discípulos, quienes enten¬ 
dieron sus consejos. 


Orula en la tierra de los adodis 
y las alakuatas 

Al atardecer arribaron los visitantes a la ciudad amurallada —al estilo de 
las ciudades antiguas de otros muchos pueblos del mundo— por la puerta 
principal, que estaba a punto de cerrarse y hubiera sido un trastorno, por¬ 
que les demoraría la entrada hasta el siguiente día al amanecer. 

Durante el recorrido hacia el palacio del Rey observaron en los pisos 
superiores de la muralla las escuadras de aguerridas mujeres que, arma¬ 
das de espadas y lanzas, preparaban las antorchas con que se iluminarían 
en la larga noche de guardia que habrían de pasar, mientras los hombres 
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barrían con escobas de hierba guinea los frentes e interiores de sus casas, 
ponían a resguardo las cabras domésticas y cargaban el agua de las fuen¬ 
tes y pozos en vasijas de barro, al compás de un caminado suelto de cade¬ 
ras, entre dicharachos y tonadillas. 

Orula y sus discípulos se asombraron de la inversión hecha por la 
naturaleza en los procederes de estas personas. 

Al arribar Elegguá con el grupo al palacio, fueron conducidos por 
una joven soldado hasta la habitación donde estaba el lecho en que Obatalá 
yacía, rodeado de varios hijos. 

Allí se encontraba Akefún, quien se dirigió rápidamente a los re¬ 
cién llegados, y tratando de no alzar mucho la voz les explicó que el 
estado de Babá iba de mal en peor, y los remedios que le habían aplicado 
los médicos de la corte —hasta el momento— no surtían los efectos 
deseados. 

Se encontraban presentes: Achelú, Echu, Bípara, que vinieron de 
lejos a ver a su padre; Mabinu, Aleshujade, Modubela, Arabobo, junto a 
otras amistades y demás familiares, como Aboku, que estaba de visita con 
su séquito en el palacio de Inlé; Odi Baya, el adivino, quien le profetizó a 
Elegguá, por medio de caracoles, la necesidad de ir a buscar a su amigo 
Orula; y Oparicocha, hijo de Obatalá con una extranjera, medio hermano 
—por lo tanto— de los demás hijos del gran Babá. 

Una vez puesto Orula al tanto del caso solicitó permiso a los pre¬ 
sentes para desalojar el salón, donde quedó con sus discípulos, Elegguá 
y Echu. 

Ya más en privado, Orula palpó con una mano los distintos órga¬ 
nos del enfermo, buscando las partes afiebradas y recorrió astralmente 
con la otra el cuerpo, para captar las zonas alteradas del periespíritu; 
llegó a la conclusión de que efectivamente era grave el caso, pues tenía 
el hígado muy congestionado y febril, mientras los cauces de la vitalidad 
apenas si funcionaban. Después de esto, colocó a dos de sus discípulos a 
la izquierda de Babá y dos a la derecha, quedando él a los pies, para que 
Ikú, a quien ya había divisado en el aposento, no fuera a arrebatar el 
espíritu de Babá por las extremidades inferiores, dejándolo muerto. Ya 
que Ikú —a pesar de su poder— sabía que sin el consentimiento de Ifá 
no podía adueñarse de ningún mortal —y Orula era su representante en 
la tierra. 

Un pacto entre Ikú y el Benefactor, realizado desde el comienzo de 
las iniciaciones —milenios atrás— conveniaba tal proceder. 


Asimismo, eran los sacerdotes de Ifá los únicos autorizados a salvar 
a alguien en artículo de muerte, aunque estas cuestiones darían lugar a 
una guerra entre Ikú y Orula, como se explicará más adelante. 

Por eso, el grupo de sacerdotes comenzó a entonar cánticos religio¬ 
sos en su lengua natal; buscaban armonizar el ambiente, mientras con 
sus manos tocaban y gesticulaban sobre las distintas partes del cuerpo 
de Babá, trabajándolo tanto en su físico como en su periespíritu. 

Durante varias horas —hasta muy entrada la noche— mantuvieron 
el ritual, mientras le daban a ingerir cocimientos que Elegguá preparaba a 
Indicaciones de Orula, quien le añadía a los brebajes ciertos polvos traí¬ 
dos por él desde Egipto, además de aplicar en las partes febriles del cuer¬ 
po un bálsamo cuyo contenido era un secreto dominado por muy pocos 
iniciados. 

Después de pasar la noche en vela cerca del cuerpo de Babá, Ikú se 
retiró del lugar, mientras el enfermo, por sus sudoraciones, respiración y 
normalización de la temperatura daba síntomas de mejoría. 

Cuando amanecía ya. Orala le dijo a Elegguá: 

“Obatalá vivirá muchos años más sobre la tierra, que alguien esté al 
tanto de él mientras vamos a descansar”. 

El alboroto fue general: todos brincaban, abrazaban y besaban las 
manos de Orala y sus discípulos, quienes extenuados, apenas si podían 
mantenerse en pie. 

Consciente del estado de los oficiantes, Elegguá los trasladó a una 
habitación donde reposaron el día entero y la noche. 

Al siguiente amanecer, Orala despertó con los raidos de la ciudad y 
llamó a los discípulos para efectuar sus abluciones y acostumbrada roga¬ 
tiva a Oloran. Después, fueron servidos espléndidamente por los auxilia¬ 
res del palacio, quienes colocaron esterillas en el suelo sobre las que 
depositaron bandejas con carnes y otros manjares, refrescos endulzados 
con miel y vino de palma. Se sentaron en cuclillas junto a Elegguá, Akefún, 
Echu y otros familiares para saciar el hambre y la sed. 

Más tarde pasaron a la habitación donde Obatalá, ya despierto y en 
vías de recobrar su ánimo, saludó a los hijos de Ifá diciéndoles: 

“Que la grandeza de su Dios les acompañe siempre. Ikú se mantuvo 
en vela junto a mi lecho y yo la veía en sueños, pero parece que aún le 
quedaba mucha vida a este viejo”. 
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Y todos rieron alegres por su recuperación, pero fue Orula el prime¬ 
ro en contestarle: 

“En los elevandos espacios existen tres Benefactores, que después 
de fatigosas jornadas culminaron la creación de las antiguas razas huma¬ 
nas. Cuando medito sobre esto no salgo de mi asombro ante la dificultad 
en discernir cuál es la más excelsa de ellos. Pero usted, Babá, pasará a las 
futuras generaciones como ejemplo de bondad y sacrificio, pues siendo un 
Dios, hijo predilecto de Olofin, ha venido a la tieiTa a sufrir las vicisitudes 
de un espíritu común, para bien de este pueblo generoso”. 

Con esta elocuencia se expresó y todos admiraron profundamente al 
extranjero que así hablaba en lengua del país, pues en esas regiones de 
variados dialectos no era común encontrar una persona con tal facilidad 
de palabra. 

Más tarde, convinieron en solicitar audiencia al Rey Inlé, quien ge¬ 
nerosamente los había dejado hacer, manteniéndose al tanto de la evolu¬ 
ción del paciente. f 

Partieron, pues, al salón principal —Babá era auxiliado por sus hi¬ 
jos— donde el Rey atendía los asuntos correspondientes a su cargo: como 
solventar disputas, reclamaciones y otros de índole similar; recibía, so¬ 
bres estas cuestiones la opinión de un consejo de ancianos que permanecía 
a su alrededor. 

Atravesaron el largo espacio en cuyo fondo —sentado en su trono—, 
con una escolta de mujeres altas, fuertes y bien plantadas, estaba el soberano. 

“Mis respetos, poderoso señor—exclamó Orula inclinándose leve¬ 
mente—, que los dioses le sean propicios a usted y a su laborioso pueblo.” 

Así dijo y después admiró la elegante figura y el fino rostro del joven 
Rey; comprendió al instante que era una Deidad Mayor la que allí estaba 
encamada. 

Y éste le contestó: 

“Bienvenidos sean usted y sus discípulos a mis predios, donde en¬ 
contrarán hospitalidad y admiración por sus virtudes”. 

Luego se dirigió a Obatalá y le dijo: 

“Grande es el alivio que siento al verlo vivo y casi sano en nuestra 
tierra. La tristeza que se alojaba en mi pecho desapareció con la retirada 
de Ikú del palacio”. 

Se levantó de su trono y corrió a besarle la mano, saludó fraternal¬ 
mente a todos los presentes, especialmente a Orula, según consta en el 
Libro Sagrado de Ifá. 
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Les adodis cuidan a Obatalá 
y éste los bendice 

Durante muchos días permaneció Orula con sus discípulos en el reino de 
Inlé, y se maravillaron de la organización que tenía aquel pueblo, pues 
diariamente arribaban a la ciudad cargamentos de pescado, que hábiles 
mujeres obtenían en el caudaloso río Níger, así como las piezas cobradas 
en las batidas, que daban en las llanuras las cazadoras de ágiles piernas 
que formaban también parte del ejército encargado de cuidar la ciudad. A 
esto se sumaba lo obtenido en la siembra y recolección de frutos y vian¬ 
das, en que participaban por igual hombres y mujeres. 

Y los productos eran distribuidos casa por casa; ni un solo poblador 
carecía de alimento. 

También observaron el sistema de desagües y canalización de des¬ 
perdicios que eran enviados lejos de la ciudad, de su buen estado cuidaban 
brigadas especiales de mujeres, que además velaban por el mantenimiento 
de las casas y otras labores. Después de terminadas sus obligaciones como 
gobernante —a las que el Rey dedicaba la mañana—, departía Inlé afa¬ 
blemente con Orula y su grupo. Les inquiría constantemente sobre diver¬ 
sos temas relacionados con el lejano Egipto, que le era desconocido. Orula 
le contaba la historia de aquel país y el culto a Ifá, así como el propósito 
que los traía a estas tierras. 

Inlé se asombraba por la caída de aquel imperio, a lo que Orula 
replicaba: 

“Nada material es perpetuo en la vida, por decreto del sabio 
Oloddumare. Hasta las grandes pirámides de dura piedra, con medidas 
perfectas, construidas por los antiguos en mi país, tendrán su momento 
final. Sólo el espíritu es inmortal porque procede del mismo origen de las 
cosas y para éste el tiempo es una dimensión intrascendente”. 

Pero la vocación innata de Inlé era por la medicina, y la mayor parte 
de las preguntas que le hacía a Orula eran referidas al tema; el Maestro le 
explicaba: 

“Lo divino es incorrupto en su naturaleza, al menos en el tiempo 
destinado a su existencia, tal es el hombre construido por los Benefacto¬ 
res. Si las Entidades Malévolas encuentran cabida en ti, será Abita, 
Azonwano, Chakuata, u otra la que ha de atacarte, minando el espíritu, 
el cuerpo astral, o el físico, con sus influencias, y de ahí proceden las 
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enfermedades, que si no se reflejan en la vida en que transcurres, ven¬ 
drán a acosarte en encarnaciones posteriores. Llevando una vida pura, 
mental y físicamente, es como el hombre mejor se libra de sus padeci¬ 
mientos futuros”. 

“Pero existe la piedad —le replicaba Inlé— y ante el sufrimiento 
humano ese mismo hombre puro se compadece y quiere ayudar”. 

“Cuando la ayuda llega y es fructífera —contestaba Orula— es por¬ 
que se cumplió el escarmiento. Si no hay alivio, le sirve de experiencia a 
aquél que deseó ayudar. Solamente los sacerdotes de Ifá pueden —me¬ 
diante sus rituales secretos— eliminar los efectos o atenuarlos, logrando 
la disolución de las causas, pero eso se debe a un pacto muy antiguo que 
estableció el Benefactor con Ikú. En cierta forma, los sacerdotes de otras 
deidades también poseen algo de esta dote, así como todo el que ayuda a 
un enfermo de buena fe”. 

Pero Inlé, joven e inquieto, ya estaba por hacer otra pregunta al 
Maestro, cuando éste se le adelantó y le dijo: 

“Si el gran Babá enfermó, no fue en este caso por ninguna de las 
razones antes explicadas, sino más bien se ofreció como ejemplo de lo 
que pueden hacer los ministros de Ifá en la tierra, pues aunque mortal 
sobre ella, su espíritu es superior al mío, al tuyo y al de otros dioses 
encarnados, o que en el espacio se pueden encontrar. En el caso de las 
demás deidades que reencarnan, por tener atributos especiales, en la 
misma vida que llevan es donde reciben su castigo por las faltas en que 
suelen incurrir, y —a menos que éstas sean muy graves— no sufren pér¬ 
dida en la escala de valores de Ifá”. 

Sobre estas cosas departían largas jornadas; Orula, al ver el interés 
de Inlé sobre la medicina, le enseñó parte de los secretos milenarios 
acopiados en el Libro Sagrado, para que los usara en el cuidado de su 
pueblo. Este hecho llenó de felicidad al Rey, por lo que, agradecido, envió 
emisarios a todos los rincones de aquellos reinos: al sur, más allá del Níger, 
hasta cerca del río Congo; a las costas de los nagos, arará y togo; a las 
márgenes del Volta; a las distintas tribus, pueblos y ciudades-estado que 
se desarrollaban en las cercanías de otros ríos y afluentes, lo que no le 
resultaba imposible, ya que en su reino había personas de todos los luga¬ 
res, que partieron gozosos a ver a sus familias y con la noticia de que 
pronto habría de visitarlos un sacerdote blanco —como lo fuera el padre 
Oduduwa— con sus discípulos, para desarrollar el culto a Ifá, o 
Agboniregún, como muchos le conocían de oídas. 
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Así, pues, pasaron los días hasta el total restablecimiento de Obatalá, 
con la felicidad para sus hijos y amistades que allí se encontraban. 

Y en el último día de su estancia en el reino de Inlé, se realizó un 
gran banquete en honor de Orula y Babá, junto a una fiesta para toda la 
población, que era muy amante de esos festejos. 

Esa noche, en la plaza pública que se alumbraba con numerosas 
antorchas, rodeado de seres queridos y demás ciudadanos, el gran Babá 
levantó su bastón de Rey, y pidió silencio. Dijo: 

“Pueblo generoso y hospitalario que cuidó de mí cuando venía en¬ 
fermo de Oyó rumbo a Ifé, que durante muchos días y noches se desveló 
por brindarme los más delicados manjares y comodidades, que la bendi¬ 
ción de Babá se derrame en sus cabezas, que tengan larga vida, y no 
carezcan de riquezas y fortaleza de ánimo para seguir engrandeciendo 
este reino”. 

Al terminar el discurso movió su báculo en dirección a la población. 
Y ésta aplaudió y gritó deseándole mucha gloria. 


La traición entre hermanos 

Obatalá partió al día siguiente con un numeroso séquito en dirección a Ifé, 
acompañado de varios de sus hijos, que más adelante habrían de tomar 
otros caminos, mientras Orula y sus discípulos le hacían señales de despe¬ 
dida. 

Éstos volvieron después a sus aposentos para recoger sus bártulos y 
despedirse de Inlé y demás amistades, con el ánimo de continuar la obra en 
otros reinos. 

El joven Rey se entristeció momentáneamente ante este hecho, pero 
comprendía la realidad del porvenir. Le dijo a Orula: 

“Parte, hermano, a tu destino. Tengo entendido que es Oyó, donde 
reina el Dios del Trueno, y que las demás deidades te sean propicias. Entre 
los numerosos amigos que nos rodean y presencian esta despedida no ha 
de faltar alguno que de buen grado les acompañe en el camino”. 

De inmediato, varios hombres se fueron a brindar como escolta de 
Orula, pero Corona Apañada se les adelantó; él era el hermano de Oggún, 
que hacía las funciones de explorador del ejército y era experto en tender 
emboscadas y confundir los caminos del enemigo. 
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Al destacarse la figura del guerrero, éste causó gran admiración en¬ 
tre los allí presentes, por su estatura, corpulencia y proporciones físicas, 
así como por el valor que en él se denotaba, sin dudas probado en mil 
ocasiones. 

“Proclamo ante todos —dijo en voz alta—- que estos buenos sacer¬ 
dotes llegarán sanos y salvos a su destino, al menos mientras yo los acom¬ 
pañe”. 

Después de hablar se retiró a preparar condiciones, junto a seis de 
sus hombres de más confianza. 

Salieron, pues, los sacerdotes escoltados por el explorador y sus guerre¬ 
ros, bien armados de jabalinas, sables y escudos de láminas de bronce, fo¬ 
rrados con duro cuero de búfalo. Le dijeron adiós a Inlé y a la población, 
que se agrupó alrededor de la puerta principal para aclamarlos. Desde las 
torres de observación —en las altas murallas—, las guerreras de Inlé gol¬ 
peaban los escudos con sus espadas, y lanzaban alaridos. Estas demostra¬ 
ciones dejaron en el Maestro un grato recuerdo de aquel pueblo cosmopolita. 

Los viajeros descendieron a los valles y fértiles llanuras donde abun¬ 
daba la caza de gamos, antílopes, liebres. Hasta divisaron un grupa de 
jirafas que estiraban sus cuellos para alcanzar las ramas de algunos árbo¬ 
les o arbustos, que cada cierto tramo se erguían sobre la hierba. 

De vez en cuando, en los amontonamientos de rocas, veían una fami¬ 
lia de leones, que hartos de carne se tendían al Sol a descansar. 

En las depresiones del terreno, donde se formaban pantanos, búfalos 
de aspecto hosco —con sus cuernos de varios pies de largo— infundían 
respeto al grupo de forasteros. 

Así, avanzaron y atravesaron algunas aldeas, cuyas chozas porta¬ 
ban en sus puertas el símbolo de Olarosa: un palo con atributos mágicos, 
que protegía la vivienda de adversidades. 

Pero a estos lugares no había llegado la noticia de Orula, y los nati¬ 
vos más bien observaban con desconfianza el paso de la caravana, en la 
que se destacaban los sacerdotes blancos, con sus cabezas rapadas que 
brillaban al Sol. 

A medida que entraban en esos territorios comenzaron a tener la 
impresión de ser expiados por ojos que se ocultaban en las malezas, y al 
anochecer, una vez que prendían la fogata para protegerse de la frialdad y 
de los animales depredadores, aumentaba esa sensación. Corona Apañada 
estaba inquieto, olfateaba constantemente el aire, apenas dormía por las 
noches, hasta que llegado el momento le dijo a Orula: 


“Buen señor, nos observan, mas no sé por qué razón”. 

Mandó entonces a dos de sus hombres a deslizarse con sigilo entre 
las malezas, para —ya lejos del área— ir corriendo a buscar ayuda, pues 
intuía un peligro inminente aunque no comprendía su origen. 

Hasta esa zona no se atrevían a penetrar los bomus, tampoco los 
invasores del Norte habían incursionado esta área y mucho menos los 
congos, que habitaban muy al Sur del gran río. De ser cierto un ataque, 
se haría con una tropa numerosa y la noticia se correría en la comarca 
rápidamente. 

Al amanecer, cuando comenzaban a levantar su campamento, se vie¬ 
ron rodeados por un centenar de hombres de aspecto feroz, que estaban 
armados de picas, mazas y otras armas. Corona Apañada observó que no 
traían las mejores intenciones, pero como estaban en el territorio de ellos 
les dirigió estas palabras: 

“Saludos valerosos hermanos, hace varios días que nos acechan y no 
comprendo el motivo, pues Oggún, mi hermano. Rey de Ilesha y yo mis¬ 
mo, siempre hemos acudido a estas zonas para ayudarlos ante las calami¬ 
dades y nunca con ánimo belicoso”. 

Del grupo contrario se destacó un individuo, quien al parecer hacía 
de jefe, por la vestimenta y el largo bastón de mando que portaba en su 
diestra. El le contestó: 

“Los dioses te sean propicios a ti y a tus hombres, y que Echu, el 
de los caminos, no te prive de tus dones de explorador sagaz; venimos a 
buscar a este grupo de blancos que te acompañan, para ofrecerlos en 
sacrificio ante Orichaoko y regar con su sangre los atributos sagrados 
de esa deidad, a ver si nos resulta propicia en la próxima cosecha, pues 
la sequía ha causado gran calamidad en nuestras aldeas. Pero tú, gran 
guerrero, puedes retirarte con tus hombres y salvar la vida”. 

Al oír esas palabras Corona Apañada le respondió airado: 

“¿Cómo se te ocurre pensar que yo, como un niño asustado, me 
espantaré ante tu presencia, huyendo de ti y dejando a este grupo de bue¬ 
nos hombres, que acaban de salvar la vida de Babá, a tu merced. Si así 
actuara, la leyenda de mi cobardía llegaría a todos los reinos vecinos; 
éstos, alentados al saber que nuestros pueblos son gobernados por pusilá¬ 
nimes, invadirían estas comarcas en detrimento de nuestras mujeres, hijos 
y de nosotros mismos. 

”¿Y no llegó a ti —añadió— el mensajero de Inlé, y señaló al Maes¬ 
tro y sus discípulos como aliados?” 
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Pero, el otro le replicó, más airado: 

“¿Qué puede importamos el mensaje de un reino de afeminados?” 

Y dio órdenes a sus hombres para que apresaran al grupo. 

Ante esta situación, Corona Apañada y sus guerreros levantaron 
escudos y lanzas, dispuestos a defenderse, pero Orula los contuvo con un 
gesto. Les dijo: 

“Calma amigos, desde ahora hasta la ejecución de los deseos de es¬ 
tos hombres, hay un espacio de tiempo suficiente para hallar la solución 
más conveniente”. 

Entonces fueron maniatados —ya sin armas— y los colocaron en 
fila para marchar junto a ellos por la llanura 

Se destacaba Corona Apañada, que lanzaba terribles juramentos y 
maldiciones a aquella gente por la humillación que estaba sufriendo, y en 
sus protestas decía: 

“Ni en la guerra que sostuvimos contra Changó, ni en las incursio¬ 
nes que hacíamos tierra adentro, más allá del gran lago, buscando colmi¬ 
llos de elefantes, me he visto en situación tan ridicula, pues son mis propios 
aliados quienes así me tratan”. 

En su furor, echaba espuma por la boca, y los ojos se le enrojecieron, 
inyectados en sangre. 


Oyá salva a Orula 

Después de avanzar un buen trecho bajo el ardiente Sol, arribaron a una 
aldea donde se destacaba —a su entrada— una construcción, que sin du¬ 
das era el templo dedicado a la deidad que propicia las cosechas, con la 
lluvia necesaria. 

Ya en su interior, Orula se admiró al ver que éste era mantenido por 
sacerdotisas; era un culto oscuro en el cual se mezclaba el ritual con un 
canibalismo repugnante, pues se veían por los rincones cabezas humanas, 
ahumadas y disecadas, ensartadas en garabatos, cerca del altar. El Maes¬ 
tro comentó con sus discípulos: 

“La ignorancia y el fanatismo se han combinado para que esta dei¬ 
dad sea adorada de forma tan absurda”. 

A lo que Ara Unía —la sacerdotisa principal, quien oyó las pala¬ 
bras—, aunque no conocía la lengua de Orula, le replicó: 
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“Cuando tu sangre riegue las piedras y atributos de la deidad y todos 
sacien el hambre con tus carnes, verás que no es absurdo el lograr que ella 
nos escuche”. 

Al decir esto los prisioneros sintieron —a pesar suyo— palpitar los 
corazones en el pecho. 

Los miembros de la comunidad se prepararon entonces a efectuar 
sin tardanza el sacrificio, los tamboreros se colocaron a la entrada del 
templo, e hicieron sonar sus instrumentos. La multitud los acompañaba 
con cantos y danzas diabólicas. 

A medida que el ritual cogía fuerza, la desesperanza comenzó a adue¬ 
ñarse de los discípulos de Orula, quien no dejaba, con rostro sereno, de 
recomendarles calma y fe en Ifá. 

Mas, el caer la tarde, cuando se sacratizaban las armas para la eje¬ 
cución, todo se detuvo de momento: frente a la aldea, armados de lanzas 
con puntas de hierro, de sables filosos, con los rostros pintados con colo¬ 
res de guerra, se veía el ejército comandado por la terrible Oyá, la Diosa 
del Níger, que hacía sonar sus cuernos y caracoles para señalar que una 
embajada arribaría a la aldea. 

Sin que mediara mucho tiempo, avanzó por el campo un pequeño gru¬ 
po de hombres, con un mensajero al frente, portador de un estandarte de 
paz. Allí venían los dos guerreros que Corona Apañada enviara por ayuda. 

Plantado frente al grupo de sacerdotisas y el resto de los aldeanos, el 
heraldo habló: 

“Saludos nobles pobladores. La Reina Oyá, con sus mejores tre¬ 
pas, acampa a la vista de ustedes y me envía para solicitarles la libera¬ 
ción del Maestro y demás compañeros, aclarando que ella no es dada a 
la palabrería, y si cae la noche sin que se cumpla su pedido descenderá 
sobre este valle con su ejército, y exterminará a todo el que ose 
enfrentársele. Y más aún, el sacrificio que vanamente pretenden reali¬ 
zar a Orichaoko se volverá contra ustedes, pues lluvias arrasadoras 
destruirán las cosechas y después, en la sequía bajo un Sol abrazador, 
incendiará los llanos donde pasta el ganado, que huirá de la zona, su¬ 
miendo al pueblo en la desesperanza. Mediten rápido qué respuesta le 
han de dar”. 

Así se expresó en alta voz para que todos escucharan, y un tenso 
silencio se extendió después de sus palabras, hasta que habló Ara Unía: 

“Saluden ustedes a la Reina de nuestra parte. Conocemos su poder y 
mucho la respetamos. Sin demora liberaremos a estos hombres, para que 
con sus propiedades se marchen cuanto antes”. 
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De inmediato impartió la orden de desatarlos. 

Al verse libre, Corona Apañada se abalanzó ligero como una pante¬ 
ra sobre el jefecillo que lo detuviera; lo cogió por el cuello con sus podero¬ 
sas manos, de forma tal que seis hombres a duras penas lograron liberar al 
infeliz de aquellas tenazas que casi le cortan el hilo de la vida. 

Mas, luego de calmarse un poco —a instancias de Orula— aún le 
quedó malgenio para decir: 

“Si entre nosotros mismos vivimos en la traición, los pueblos de la 
nación que formamos no perdurarán mucho tiempo; pero regresaré con mi 
ejército y bien caro cobraré esta ofensa”. 

A lo que el Maestro respondió: 

“Intrépido guerrero, amigo, cesa ya en tu furor, que realmente no 
recibimos maltrato de esta gente, pues libres estamos con nuestras perte¬ 
nencias, y partiremos a unirnos con la Reina Oyá y su tropa”. 

Al marchar, los hombres del lugar quedaron compungidos por la 
frustración de no haber realizado el magno sacrificio. A su vez, Orula 
mientras se retiraba de la aldea, no dejaba de pensar en lo sucedido, pues 
conocía que esa ignominiosa costumbre estaba cobrando fuerza en los 
reinos recién creados, tal como ocurrió milenios atrás en Egipto, cuando 
el orgullo de los faraones arrastraba a sus tumbas a numerosos sirvien¬ 
tes, aunque este proceder fue desechado con posterioridad por mandato 
de Ifá. 

Aún le quedó tiempo a Orula para regresar y decirle a Ara Unía: 

“Sacerdotisa, yo rogaré a Ifá para que interceda ante Orichaoko y 
les envía la lluvia generosa. Así verán que no se necesitan estos ritos atro¬ 
ces para cumplir con las deidades”. 

Dicho esto volvió a retirarse y se unió al grupo que por él esperaba, 
mientras Ara Unía y su gente lo miraban con asombro, según consta en el 
Libro Sagrado de Ifá. 


Orula salva una hija de Oyá 

El Maestro llegó, junto a sus acompañantes, al campamento donde esta¬ 
ban los guerreros de Oyá, en la misma elevación en la cual se mostraron a 
Ara Unía y a los aldeanos; se dirigió sin tardanza al lugar en que se encon¬ 
traba la tienda que servía de cobija a la Reina. 
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Solicitaron permiso a la escolta que allí estaba para entrar y... ¡cuál 
no sería el asombro general al ver, en lugar de la temible guerrera, a una 
simple mujer que se contorsionaba de dolor en el lecho! Porque su vien¬ 
tre hinchado daba a entender que de un momento a otro alumbraría una 
criatura. 

Aun en ese estado la Reina tuvo ánimos para pedirle a Orula que se 
acercara, cosa que hizo el sacerdote en silencio, hincando sus rodillas en 
el suelo, al lado de la mujer. Besó su poderosa mano y le manifestó: 

“Saludos Reina mía —le dijo Orula tiernamente—, grandes es la 
admiración en que me encuentro al verla en ese estado, pues bien sabido es 
que una mujer así debe estar en casa, resguardada de los fríos nocturnos, 
rodeada de ancianas que le ayuden en la difícil faena”. 

“Salud tenga usted, buen hombre —le respondió la Reina—. Regre¬ 
saba de Oyó rumbo a mi pueblo Tákua, con el deseo de dar a luz la cria¬ 
tura en el seno familiar, junto a mis padres, pensando que por estar a más 
de una luna de este suceso tendría tiempo suficiente, pero como ya otras 
veces me ha ocurrido, estoy por abortar la criatura que con tanto afán he 
deseado, desde la primera vez que compartí mi lecho con Changó, después 
de la sangrienta guerra que éste tuviera con Oggún, ganándose tal dere¬ 
cho. Sin duda alguna las deidades aliadas del Rey del Monte me imponen 
sufrir las consecuencias por la traición que yo le hice”. 

Pero Orala, que ya recibía la inspiración de Ifá, le contestó: 

“Laméntate sólo de los dolores de parto, gran señora, que de la vida 
de tu hijo yo me ocupo”. 

Interpeló rápidamente a un discípulo para que le extrajera de su bol¬ 
so un frasco de ungüentos olorosos, que allá en el Nilo obtuviera de unos 
comerciantes, quienes a su vez lo habían adquirido en las remotas regio¬ 
nes del Asia. 

El Maestro conocía las dotes que poseía como relajante de los múscu¬ 
los y la piel; también tenía propiedades parecidas a la alquimia que prac¬ 
ticaba en las cámaras secretas del templo de Menfis; por eso guardaba 
celosamente el original para casos especiales como este. 

Aplicó, pues, esta poción milagrosa en el vientre y el sexo de la 
mujer, a la que aconsejó respirar rítmicamente y ahorrar energías para el 
momento culminante. 

Orula no se ocupaba directamente de este aspecto de la medicina, 
pero tampoco le era ajeno por completo, a lo que se sumaba su experien¬ 
cia milenaria en la vida terrena. 
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De esta forma, tras continuado esfuerzo, logró al fin que Oyá se 
relajara lo suficiente para permitir—luego de empapar su lecho con las 
aguas maternas— que la criatura asomara la cabeza y saliera por comple¬ 
to, viva y llorando estruendosamente. 

Huelga decir la algarabía que se formó en el campamento al correrse 
la noticia de que Oyá, la Señora de la Centella, por la que muchos hom¬ 
bres perdieran la vida, era madre de una niña sana y salva, gracias a la 
maestría de Orula. 

Y éste, una vez concluida la fatigosa labor, se retiró con sus discípu¬ 
los a descansar, durmiendo —contra su costumbre— hasta entrada la 
mañana. Fueron despertados más bien por el ruido de los soldados en sus 
trajines y las conversaciones alegres que sostenían. 

Después de las abluciones matutinas y de ingerir algún bocado, fue¬ 
ron a visitar a la Reina, quien —debido a su increíble fortaleza física—ya 
se reponía del sufrimiento pasado y amamantaba a su hija. 

A la luz del día, y con más calma, pudo Orula admirar las bellas formas 
de aquella mujer-diosa, que aún recién salida del parto conservaba su figura, 
y que cuando se enojaba podía amilanar el corazón más valeroso. Al ver que 
la Reina le miraba sonriente, con sus grandes y penetrantes ojos, le dijo: 

“Que la bendición de los Benefactores le acompañen, divina mujer. 
No es vana la leyenda que corre alrededor suyo, traspasando las fronteras 
de su reino, atravesando el desierto más allá del remoto Nilo Blanco”. 

Así habló Orula, porque era cierto que escuchó la leyenda a los 
bereberes, quienes en sus largos recorridos por las arenas del Sahara se 
entretenían con todo tipo de historias. 

Oyá lo miró con cariño y le contestó: 

“Salud, noble hombre. Su benevolencia es solo comparable a la del 
gran Babá. No se equivocó el mensajero de Inlé al explicar sus virtudes. 
El azar o la voluntad divina hizo que me interceptaran los dos guerreros 
que Corona Apañada, el valiente hermano de Oggún, enviara por ayuda. 
Y yo que ya conocía de sus milagros, decidí desviarme del camino para 
rescatarlo de las manos de esos imprudentes”. 

“En buena hora sucedió tal cosa —añadió Orula—, pues ya estaba 
temiendo por mi vida”, y lo dijo con tal acento que todos rieron alegre¬ 
mente la ocurrencia. 

Orula decidió trabajar con su ciencia el cuerpo de Oyá, para que 
tuviera numerosos hijos sin contratiempos, y es harto conocido que fueron 
nueve en total. 
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Con tal fin dispuso de algunos elementos, de hierbas convenientes y 
aguas tratadas mediante un ritual secreto, conocido por él y sus discípulos, 
con todo esto le hizo un gran ebbó a la Reina, que la dejó en disposición de 
tener todos los hijos que quisiera, y ella, con sobrada fe, lo dejó actuar. 

También el Maestro indagó acerca de los alimentos que había consu¬ 
mido la mujer días antes del parto, y le recomendó abstenerse de ingerir 
carne de camero de por vida, pues observó los síntomas de intoxicación 
que ésta le producía. 

Después que terminó la ceremonia, consideró que era el momento de 
partir —junto a Corona Apañada— hasta el reino de Oyó para ver en qué 
podía ser útil allí, pues un mensajero que llegó al campamento le solicitó 
se presentara ante Changó. 

Se despidió de la Reina luego de formalizar el pacto de hermandad, 
y se comprometió a volver a encontrarse en el futuro. 

Y lo que sucedió en Oyó, la amistad que hizo con su legendario Rey, 
es materia ya tratada en otra parte de nuestra obra y consta en el Libro 
Sagrado de Ifá. 


Oggún hace ebbó 

Cuando los invasores del Norte —de más allá de Gao, al otro lado del 
Níger— cercaron varias ciudades-estado de la nación, con intenciones de 
robar el ganado, las mujeres y cuanta riqueza pudieran, sus ejércitos deci¬ 
dieron cesar de momento las luchas intemas que entre sí sostenían para 
revivir una especie de confederación aliada —base de la nación— y ex¬ 
pulsar de sus territorios a los intrusos. El Rey de Oyó fue el primero en 
entrar en batalla, por la posición en que estaba dicha ciudad, algo aislada 
del resto y tierra adentro. 

Y Oggún, el poderoso Rey de Ilesha, tampoco quedó atrás en tomar 
la iniciativa, por lo que preparó un fortísimo ejército; cruzó el río Ochún y 
se dirigió al Norte a través de aquellas inmensas llanuras; pasó cerca de la 
ciudad de Ogbomosho, subió más allá de Oyó y se alejó de los reinos. 
Olfateó el terreno, escudriñando el horizonte en busca de algún rastro de 
la hueste invasora. 

Corona Apañada estaba en los alrededores de Oyó con su escolta 
—no entró a la ciudad por razones personales—, en espera de que Orula 
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terminara su misión en aquella ciudad. En eso supo del paso de su herma¬ 
no por la región, y fue a su encuentro. 

Oggún le recriminó por su alejamiento del ejército; el explorador le 
explicó lo sucedido con Babá a manos de Orula en el reino de Inlé y el 
percance que sufrieron al salir de aquella ciudad; también le contó como 
fueron rescatados por Oyá y la forma en que el Maestro logró salvar la 
criatura que le nació a la Reina. Por último, le dijo que aguardara por el 
sacerdote y que tan pronto regresara se uniría a la expedición. 

Oggún se sintió satisfecho con estos razonamientos y continuó su 
marcha. A los pocos días el explorador se les unió, en compañía de Orula 
y sus discípulos, en un apacible atardecer hicieron la presentación ante el 
gran Rey. 

Cuando el Maestro se vio frente al dueño del Monte y de la Guerra 
sintió una fuerte impresión, pues si bien Corona Apañada era un hombre 
robusto en extremo, Oggún lo superaba en mucho, y vestido como esta¬ 
ba, con una corona rematada en la cabeza por un águila disecada, con la 
boca abierta y el pico reluciente —como si fuera a atacar—, con su 
rostro pintado de vivos colores, sus anchos hombros y fornidos brazos, 
más su terrible espada a la cintura, era la viva estampa de Horus, el dios 
guerrero adorado en el Nilo. 

Orula contuvo su emoción y le dijo estas palabras: 

“Saludos, glorioso soberano, los Dioses te sean propicios. Admi¬ 
rado estoy de tu porte, pues ni en el soleado Nilo, ni en el inconmensu¬ 
rable desierto que atravesamos en nuestra peregrinación, ni en las 
numerosas aldeas o ciudades que visitamos, he visto un hombre que se 
te asemeje. Ni el terrible Changó te supera, pues si bien es una deidad 
poderosísima que anima un cuerpo de Rey, usted es una deidad física¬ 
mente”. 

Oggún sintió enorme placer por aquella comparación que lo favore¬ 
cía; y le dijo con una sonrisa en los labios: 

“Que Agboniregún te acompañe siempre, sabio sacerdote. Bien dijo 
el mensajero que, por órdenes de Inlé llegó a Ilesha —cuando aprestaba 
mi ejército— que eras un hombre ¡lustrado y de palabra fácil”. 

De inmediato extendió la increíble manaza, mas cuando Orula la fue 
a besar lo atrajo hacia sí y lo abrazó como a un hermano; Orula sintió 
como aquel gigante casi lo levanta en vilo, pues si bien el Maestro era alto 
y vigoroso, al lado de Oggún parecía un muchacho. 

Y el Rey le dijo después: 
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“Usted le dio felicidad a Oyá, a quien yo amo, a pesar del desaire 
que me hizo en favor de Changó y eso basta para ganar mi corazón, pues 
ni el terrible golpe de espada que aquel me dio en el vientre, cuando 
disfrazado como la Reina en la penumbra yo lo observé avanzar y le 
tendí los brazos equivocadamente, ha hecho mengua en la pasión que 
por ella siento”. 

Orula se turbó de momento al quedar Oggún en silencio y con el 
rostro entristecido, mas recibió la inspiración de Ifá y le vaticinó: 

“Ifá me guía al decirle que esa congoja llegará a su fin, cuando 
pronto conozca a una joven comparable a cualquier diosa, de tez y 
rostro fino como jamás usted lo viera, de larga cabellera, que ensorti¬ 
jada cae sobre sus espaldas, de pies ágiles como la gacela y cantar 
melodioso como las sirenas que allá en mi país se mencionan en las 
leyendas. Ante esa mujer sentirás los golpes del corazón en el pecho y 
tras noble lid con uno de tus hermanos, obtendrás el consuelo y la 
felicidad en esta vida”. 

Así habló Orula y por segunda ocasión alegró el corazón del Rey, 
quien ordenó sin falta la cena. 

Después de pernoctar en el campamento levantado en una colina, 
donde los guardias cuidaban el sueño del ejército, fueron despertados al 
amanecer por el toque de cuernos y caracoles, que de lejos se expandían 
de manera estruendosa. 

Era Corona Apañada, el infatigable explorador, quien salió de noche 
en misión, y descubrió a un cuarto de jomada de camino una horda de 
asaltantes, que al aprovechar la oscuridad nocturna habían saqueado una 
aldea de la zona y luego la incendiaron; el humo aún se distinguía a lo lejos. 

Por medio de aquellas notas los expertos de Oggún interpretaron que 
su hermano pedía se dirigieran hacia el Norte, y desplazaran su ejército en 
forma de arco, para así cortar la retirada al enemigo. 

Anunciada la orden de partida por los portavoces del Rey, se originó 
una algarabía tremenda. Orula llamó al soberano aparte y así le dijo: 

“Valiente Oggún, permíteme hacerte un ebbó para facilitarte las co¬ 
sas. Sé perfectamente que el temor te es desconocido, pero Ifá puede abrirte 
los caminos de la gloria imperecedera —mucho más meritoria— de forma 
que tu resonante triunfo haga desfallecer las piernas de todo aquel que por 
un momento piense nuevamente en invadir los reinos de esta tierra”. 

Después de escucharlo, el Rey de buena gana se sometió a la limpie¬ 
za ritual, pero impaciente por marchar cuanto antes. 



Oggún toma venganza 


El ejército avanzó en fila, a marcha forzada, durante un buen tiempo hasta 
alcanzar la pradera, y después subieron una ladera donde se ocultaron en 
los matorrales. Mientras, Orula y sus discípulos se retrasaron un poco, 
pues iban con la impedimenta de la tropa. 

Y algo ebrios —arrasando consigo mujeres, niños y el ganado roba¬ 
do—, varios centenares de hombres iban jactanciosa y desordenadamente 
por la llanura, desprovista de pastos, pues había sido incendiada por los 
campesinos para utilizarla en las futuras siembras, y ahora ésta era holla¬ 
da por los extranjeros. 

Pero, de pronto se detuvieron. En la elevación que estaban por al¬ 
canzar se destacaba la figura de un impresionante guerrero, que así les 
decía: 

“Hombres carentes de valor, ratas miserables, que invaden estos rei¬ 
nos al amparo de la oscuridad para robar nuestras familias y riquezas. 
Pronto temblarán y llorando, pedirán clemencia cuando cobre justa ven¬ 
ganza por sus actos”. 

Oggún habló y quedó a la espera, hasta que del grupo contrario se 
destacó un moreno alto y musculoso, de aspecto rudo —al parecer un jefe 
importante— que así le increpó: 

“¿Quién eres tú para impedimos el camino? Desventurado, mi lanza 
te atravesará si antes no decido arrastrarte como esclavo”. 

De inmediato partió a enfrentarlo seguido de su hueste, que daba 
aullidos, y con la jabalina en alto cayó en la emboscada que Oggún le 
tendiera. 

Al acercarse el hombre a una distancia que consideró suficiente, lan¬ 
zó su pica contra Oggún y pensó atravesarlo con facilidad, pues descono¬ 
cía quien era su contrario; y éste, burlando el tiro, desenvainó su espada 
de acero reluciente, cuyo mango fuera adornado —por hábiles artesa¬ 
nos— con arabescos y piedras preciosas, y en varios saltos se plantó fren¬ 
te al enemigo atravesándolo de una vez. 

El hombre cayó sobre la ceniza del campo, asombrado por su fácil 
derrota, pues ni en sus luchas contra los mandingas, ni entre los numero¬ 
sos asaltos realizados a los bereberes, ni más allá de la Nubia, había en¬ 
contrado un oponente tal, que así le decía: 

“Hombre torpe, cuando Agboniregún solicite tu espíritu para juz¬ 
garlo, dile que Oggún mismo fue quien té privó de la vida”. 
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Terminó de hablar y sacó la espada de aquel cuerpo inanimado; listo 
para luchar contra los enemigos restantes, que al ver muerto a su jefe per¬ 
dieron el valor; pero ya era tarde: las huestes de Oggún les habían cercado. 

Después de hacer una gran matanza y satisfecha la sed de vengan¬ 
za, Oggún dejó a un joven prisionero vivo, a quien se dirigió de esta 
forma: 

“Parte en libertad, infeliz, y cuéntale al consejo de ancianos de tu 
tribu que Oggún, el poderoso, hará rodar por el suelo las cabezas de todo 
el que se atreva a repetir una incursión a nuestras regiones”. 

Así le dijo y el muchacho, con el corazón palpitando y los miembros 
temblorosos, corrió sin detenerse a mirar atrás, en busca de sus territorios 
y agradecido a los dioses por haber salvado la vida. 

Luego se escuchó a la tropa, que con cantos y alaridos proclamaba 
la victoria de Oggún, mientras recogían el botín que a su reino llevaba el 
enemigo. Le devolvieron a los pobladores de la aldea destruida sus propie¬ 
dades y algo más, y éstos partieron contentos a reconstruir el caserío; el 
ejército se quedó con el resto de las riquezas. 

Orula y sus discípulos hacían un contraste notable: blancos y con 
vestiduras blancas, en medio de aquella multitud de morenos, que con 
lanzas y sables en alto cantaban las glorias de su caudillo, y así decían: 
“El gran Oggún, el invencible Oggún, 
el Dios que a nuestro reino ha descendido 
pelea sin encontrar un oponente digno. 

Su espada es de duro acero, 

hábiles herreros la trabajaron muchas lunas t 

y cuando su dueño se encoleriza y la esgrime 
no hay dudas que volverá a saciar su sed”. 

Tales cosas entonaban al compás de tambores que llevaban colgados 
al hombro varios músicos. Y estas notas, junto a los cantos, se expandían 
en todas direcciones con la noticia de lo sucedido. 


Orula reconcilia a Oggún con Changó 

Esa noche, a la luz de las antorchas, bebieron vino de palma Orula y sus 
discípulos y conversaron alegremente mientras cenaban carnes de jabalíes 
y de antílopes. 
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Allí pudo conocer el Maestro otra faceta del gran Oggún, ahora como 
hombre jovial y dado a compartir, pues se expresaba así: 

“Beban todos, compañeros. He repartido una cuota de este dulce 
vino entre mis hombres para que animen sus corazones, exceptuando de la 
misma a los que permanecen de guardia, quienes tendrán mañana su festín 
aparte”. 

Y alzaba una copa de plata con incrustaciones de diamantes, que 
algunos mercaderes trajeran de lejanas tierras y se la cedieron gustosos a 
cambio de un cargamento de pieles, de las muchas que poseía el gran Rey 
en sus tiendas, allá en Ilesha. 

Respondían todos al brindis, tanto Orula como los oficiales del ejér¬ 
cito y demás compañeros. Allí estaban Corona Apañada y Abo Ichokún, 
viejos amigos de Orula. Ologundé, experto en tiro de jabalina; Afo Coyere, 
un príncipe hermano de Inlé, que con sus hombres se había unido a la 
tropa, y Oguedai, otro hermano de Oggún. 

Le acompañaba también Lanle el Guerrero, que del lejano reino 
Popo había venido atravesando la densa selva por parajes inhóspitos; 
cruzó las corrientes de los ríos Ouemé, Ogoún y otros, para visitar a su 
amigo, el Rey de Ilesha y no pudo resistir la tentación de sumarse a la 
expedición punitiva; y Elerín, Ompetu y muchos más que alargarían 
esta lista. 

Mas, ya entrada la noche, consideraron oportuno retirarse a descan¬ 
sar, cada quien en medio de sus escuadras de aguerridos hombres; Orula y 
sus discípulos se quedaron en la tienda principal, donde Akampala, el 
sirviente de Oggún, preparó suaves lechos para hacer cómodo el sueño de 
los que allí estaban. 

Al amanecer levantaron con rapidez el campamento y se prepararon 
para la marcha en busca de nuevos enemigos, pues de sobra sabían que el 
grueso de éste aún no había sido encontrado. 

Descendieron de la colina en que estaban y atravesaron llanuras y 
terrenos ondulados, donde se alternaba la elevada hierba de guinea 
—pasto de diversos animales y escondite de depredadores— con los terre¬ 
nos de vegetación escasa. El explorador Corona Apañada precedía la tro¬ 
pa; a los flancos de ésta colocó hombres provistos de grandes caracoles, 
para alertar con sus sonidos cualquier posible emboscada. 

Así avanzaron hasta que el Sol comenzó a declinar, y en eso sintie¬ 
ron el toque anunciador de que un enemigo poderoso se encontraba frente 
a ellos. 
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Una vez que ambos ejércitos se replegaron en orden de batalla, se 
destacaron al frente sus dos comandantes, pero, ¡cuál no sería la sorpresa de 
todos al ver al mando de aquella tropa al gran Changó, el enemigo jurado de 
Oggún, que con su temible espada en mano le dirigió estas palabras!: 

“Oloddumare, el Rey de los Espacios, tendrá compasión de ti, que 
osadamente invades mis territorios. La deidad de los caminos te confun¬ 
dió, al regalarte la mala suerte de dar conmigo”. 

Y añadió después: 

“Y ahora vienes con tal ánimo de cobrar venganza por la derrota que 
te infligí en nuestra guerra por el favor de Oyá, la cual supe ganarme”. 

Oggún le contestó airadamente mientras avanzaba: 

“Changó, si me dejaste a punto de morir en aquel momento, fue por 
la artimaña que tú y Oyá tramaron en mi contra, pues bien sabes que yo 
solo me basto para acabar contigo y con tus hombres”. 

Con ánimo furioso se acercaron uno al otro, mientras los dos ejérci¬ 
tos, consternados y sin saber qué hacer, contemplaban la escena. 

Pero Orula, que —entretanto— había divisado a su amigo Changó y 
escuchado las amenazas proferidas por ambos guerreros, a toda carrera 
llegaba al justo medio del espacio que entre ambos quedaba, y extendien¬ 
do las manos hacia uno y otro así les dijo: 

“Soberanos, calmen su furor y escúchenme, por favor. Si algo de 
amistad he logrado de cada uno de ustedes, justo es lo que les pido”. 

Con esta súplica logró Orala que ambos detuvieran su marcha y 
entonces añadió: 

“En mi existencia como sacerdote de Ifá pocas veces he conocido 
hombres tan poderosos como ustedes, dioses encamados. Justo es que 
aplaques tu cólera. Changó, pues el gran Oggún hace la noble función de 
limpiar la comarca de enemigos y no se acercó a tu ciudad con alevosía, 
sino más bien para ayudarla en la guerra, ya que a Ilesha —donde reina— 
es sabido que ningún mortal osaría atacarla, al menos en el tiempo de su 
reinado actual. 

”Pero tú, Oggún —continuó Orala su discurso—, debes olvidar el 
despecho que sientes por cosas que ya pasaron. La predicción que te hice 
se cumplirá en poco tiempo. No es conveniente para los pueblos de esta 
nación que sus gobernantes se enfrenten en una pelea inútil, más bien la 
unidad entre todos aumentará su poder. 

”Y otro vaticinio he de hacer —añadió por último—: el paso de las 
generaciones dará lugar a épocas diferentes, donde perdurará la historia 
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de ambos. Y quedará Changó, el Rey del Trueno y del Relámpago, como 
Corona de Iniciados, sus descendientes serán reyes de nacimiento, mien¬ 
tras que el poderosos Oggún, el Dios del Monte y de la Guerra, será el 
báculo que sostendrá la fuerza y animosidad de sus hijos. Mas, si ignoran 
a este que les habla y es hermano de los dos, que uno cualquiera me prive 
de la vida antes de comenzar la contienda, y yo, con el espíritu entristecido 
volaré a Iifé Oore, a comunicarle al gran Ifá cuanto me despreciaron am¬ 
bos Reyes”. 

Cuando terminó de hablar se arrodilló, dejó &1 descubierto su torso, 
ofreciéndose en sacrificio. 

Los corazones de Oggún y Changó palpitaron al ver su acción, ya 
que ninguno de los dos quería ofender a su gran amigo y hermano Orula. 
Y fue Changó el primero en hablar mientras bajaba su espada: 

“Deponga Oggún su odio contra mí, si enloquecido de pasión le ten¬ 
dí una trampa, pues ambos somos hijos de Yemayá, y en mi interior, aun¬ 
que callado, siempre le he tenido admiración y respeto por su recto obrar 
y valentía sin límites”. 

Al oírle Oggún contestó: 

“En lo que a mi respecta enterraré el pasado, en honor al Maestro. 
No se puede ser enemigo por más tiempo de aquel que atiende su consejo. 
Yo también siempre he sentido admiración por ti Changó, pues tienes el 
don de reinar sobre los demás, de nacimiento”. 

Esto expresó y guardó su espada en la vaina de cuero que llevaba a 
la cintura. 

Orula se levantó rápida y alegremente, y exclamó: 

“El gran Olofin se complacerá allá en las alturas al contemplar esta 
escena. Dénse la mano como hermanos, intercambien sus armas como 
firmeza de reconciliación, que al pasar a la leyenda, en un futuro será 
parte de un ceremonial para terminar una guerra entre dos poderosos, y 
más tarde celebraremos una espléndida liturgia, sacrificando guineos, pe¬ 
rros, chivos, un camero y un torete, después de despojamos con abundan¬ 
tes hierbas rociadas con aguas de los ríos, de la lluvia y de los mares, 
bañándonos luego con omiero sacratizado con polvos de la piedra de Menfis, 
con la exótica canela y perfumes del Asia. Y, por último, ya con vestiduras 
limpias, celebraremos un banquete, cantando y brindando por los hechos 
heroicos realizados en estas tierras por las deidades, para que el recuerdo 
de esta reconciliación llegue a los más lejanos tiempos del futuro”. 

Así dijo Orula mientras los tres se abrazaban y la tropa aplaudía. 
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Orula desciende 
per el ríe Ogeún 

La discusión entre hermanes 

Después de realizar una gran batida a los enemigos del Norte, donde mu¬ 
chos perecieron a manos de la pareja de formidables guerreros y sus tro¬ 
pas, Changó regresó a la ciudad de Oyó para continuar las funciones propias 
de su reinado y Orula continuó con Oggún hacia Ilesha, cuna del gobierno 
de éste. 

Pero el adivino consultó su oráculo y luego aconsejó a Oggún que 
enviara el ejército —con sus hermanos— de vuelta a dicha ciudad, y que 
ellos se quedaran con la escolta personal, para desviarse varias jomadas 
al Oeste, hasta encontrar los manantiales que daban nacimiento al río Ogoún 
y hacer una exploración en la zona. 

El soberano siguió el consejo, aunque sin comprender las razdnes 
que Orula tenía para tal cosa. 

Se adentraron entonces en las áreas boscosas de aquel territorio, 
donde los altos árboles trajeron a la mente de Orula la gloriosa época de 
los gigantes, cuando aquéllos aplastaban con sus manos las copas de las 
empinadas plantas y retumbaba el suelo a cada pisada que dejaba una 
huella de varios codos de longitud. 

En estas cavilaciones se entretenía mientras marchaba al frente de la 
columna, junto a Oggún, hasta que éste se detuvo repentinamente para 
afinar su oído. 

Y es que a cierta distancia, oculta de la mirada intrusa, una voz 
juvenil cantaba melodiosamente el tema de una historia antigua —que 
se trasmitía de madre a hija— sobre un casamiento frustrado. Era tan 
dulce el arrullo que se escuchaba, que el fiero Oggún, el despechado de 
Oyá, quien pensó nunca más volvería a sentir la ternura del amor quedó 
alelado, inmóvil, petrificado. Y fue Orula quien le dio un golpe en el 
pecho, y lo sacó del aislamiento. 

Entonces se ordenó silencio mediante señas, los dos camina¬ 
ron con sumo cuidado para no hacer ruidos; se acercaron a unos 
arbustos que precedían al claro donde, en una fuente cristalina, la 
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joven de la melodía —acompañada de varias sirvientes— tomaba 
su baño matinal. 

Al tener a la vista tan simpar belleza, el corazón de Oggún se estre¬ 
meció con vehemencia, y el mismo Orula no pudo sustraerse de la admira¬ 
ción que la muchacha le causó, y en su desesperación por captar mejor 
aquella figura semejante a una diosa encamada, ambos se movieron, y 
olvidando las precauciones necesarias, rompieron el encanto al pisar unas 
ramas secas, de forma tal que la joven se alertó y rápidamente, ante la 
sospecha de ser observada, se sumergió en la corriente. 

Los dos hombres retrocedieron de espaldas, sin que llegaran averíos 
las mujeres y sin saber que así mismo venía hacia ellos un moreno, pero 
cuando chocaron de fondillos dieron los tres un respingo y se viraron. 

“¡Ochosi, hermano! —exclamó Oggún a duras penas conteniendo la 
alegría y el grito— ¿qué haces tú por estos lares?” 

“¡Oggún, sangre mía! —le dijo Ochosi, el diestro cazador, de la mis¬ 
ma forma—. Estaba con mis hombres a la caza de un fiero jabalí, al que 
varios días atrás acosamos, y ya herido por un venablo vino en esta direc¬ 
ción, por lo que seguí el rastro de sangre que iba marcando en la hierba, 
cuando sentí el canto de esa joven, ¡qué digo! de esa diosa, solo compara¬ 
ble a la divina Ochún, y quedé extasiado. Mas, al notar que se asustó, 
reculé en silencio y vine a dar con tu cuerpo y el de tu amigo. Pero retiré¬ 
monos del lugar, no sea que esas criaturas nos sorprendan y pasemos un 
gran bochorno”. 

Así convinieron y ya lejos se reunieron con el resto de los hombres, 
que esperaban por ellos en silencio, tal como Oggún les indicara. 

Pasaron la tarde bebiendo vino y contándose anécdotas mutuamen¬ 
te. Orula fue presentado a Ochosi, quien le brindó su amistad más sincera, 
tanto a él como a sus discípulos, pero volvían a caer —como si no quisie¬ 
ran— en el tema de la joven. Y ya al atardecer no les quedó más remedio 
que confesarse que estaban perdidamente enamorados. 

Pero ahí comenzaron las discrepancias, pues cada uno pretendía haber 
sido el primero en descubrirla; se consideraban —por tal razón— dueño 
de la muchacha. 

Al ver eso, el sabio Orula sonrió, pues le parecían niños que discu¬ 
tían alguna de las muchas cosas sin importancia que suelen ellos emplear 
en sus juegos infantiles. 

Y cuando ya estaba a punto la cena, preparada con el jabalí que los 
hombres de Ochosi trajeran, Orula les dijo afablemente: 
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“Amigos míos, sin dudas que ambos se merecen por igual esa belle¬ 
za, pero como es lógico, deben cortejarla primero. Por lo tanto, envíen 
exploradores a todas partes, hasta averiguar su procedencia. Una vez he¬ 
cho esto, purifiquen sus cuerpos en las aguas del río, vístanse con los más 
elegantes y llamativos atuendos y marchen a conocer a los padres de la 
doncella, para que, puestos al corriente de las intenciones que llevan, juz¬ 
guen junto a su hija a cual de los dos se le dará en matrimonio”. 

Después añadió: 

“Y como hermanos que son, juren solemnemente por Ifá y por 
Oduduwa, el Padre de la Nación, que cualquiera sea el que gane o pierda en 
esta limpia contienda, permanecerán igualmente tan unidos como antes”. 

Y ambos, sin dilación y puestos de acuerdo, juraron como les acon¬ 
sejó Orula. 


Oggún y Ochosi se disputan a Aina 

Tras haber pernoctado bajo un techo de lonas, cuando ya amanecía, los 
ruidos de la naturaleza y los hombres despertaron a Orula y discípulos, 
quienes realizaron sus abluciones y acostumbrada rogativa a Olorun. 

Desayunaron después gracias a la diligencia de Akampala, quien les 
informó que Ochosi y Oggún, luego de haber despachado exploradores en 
todas direcciones, habían ido a las fuentes a darse un baño matinal. 

Los dos reyes regresaron más tarde para vestirse elegantemente. 
Oggún se colocó una túnica roja punteada con hilos de oro que represen¬ 
taban las montañas, los montes y el Sol resplandeciente. El paño le cruza¬ 
ba el pecho y pasaba sobre el hombro izquierdo para enrollarse a la cintura, 
que apretaba con un cinturón hecho de cuero de búfalo, del cual pendía en 
su vaina la invencible espada que Changó le cediera en el intercambio. 

Completaba el atuendo con sandalias ligeras; un collar elaborado 
con piezas de madera, piedras preciosas y figuras de metal que represen¬ 
taban los instrumentos dedicados a la labranza y la guerra, y en la cabeza 
sostenía una corona dorada en la que hábiles artífices incrustaron algunos 
diamantes que en la sombra emanaban rayos de luz. 

De forma similar se vistió Ochosi, gracias a las facilidades que su 
hermano le brindó, pues estaba lejos de sus lares y de faena. Se colocó, 
además, su collar elaborado con los colmillos de las distintas fieras por él 
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cazadas; en la cintura llevaba su puñal de cabo de oro de finísima elabora¬ 
ción y en el hombro lucía su vistoso estuche de flechas, porque el arco lo 
llevaba en las manos. 

Se presentaron, pues, a Orula, quien pudo admirar con calma una 
vez más las proporciones de aquellos hombres, dioses encamados. Ochosi 
era ligeramente menos alto que Oggún y un poco más esbelto, pero de 
rostro más elegante y joven. Indudablemente una pareja no común, que 
haría muy difícil la elección a la doncella. Al mediar la mañana regresó 
uno de los exploradores con la noticia de que Aina —así se llamaba la 
joven— vivía río abajo a poca distancia de donde estaban, en compañía de 
sus padres, quienes eran los jefes de la aldea. 

Partieron entonces los dos hombres, los acompañaba Orula como 
testigo, pero antes de eso, éste llamó aparte a Oggún y dejó caer en sus 
vestiduras varias gotas de un fino perfume que trajera de Egipto, y roció 
sobre su corona cierto polvo fosforescente que más adelante cumpliría 
su función, recomendándole a Oggún que guardara el secreto, ya que el 
Maestro deseaba beneficiarlo al considerar que era quien más lo necesi¬ 
taba. 

Una vez local izada la aldea y la casa de su interés, se presentaron 
a la puerta, donde una sirvienta los invitó a pasar. Ya en presencia de los 
padres explicaron el motivo de la visita, y éstos se sintieron complacidos 
en extremo, ante la solicitud de tan formidables señores. Pero, al no 
saber qué decir, mandaron a buscar a su hija, a la que trasmitieron el 
mensaje y los deseos de la pareja visitante. La instaron a decidirse, pues 
ya era una muchacha casadera y no debía despreciar tan magnífica opor¬ 
tunidad. 

Aina, aunque un poco cerril y no dada a esas coqueterías, tuvo a 
bien contemplar a los dos hombres: altos, fuertes, proporcionados, en re¬ 
sumen: lo mejor de lo mejor. 

Detuvo su vista primero en Ochosi, el cazador, que sostenía al frente 
y con las dos manos el arco, con el que nunca fallaba un tiro, y estaba 
erguido, con las piernas bien plantadas. Admiró su figura abiertamente, y 
eso hizo desfallecer las rodillas de Oggún. 

Pero cuando ella se volvió hacia él, en la sombra interior de la casa, 
vio la fosforescencia que despedía la corona de Oggún, que irradiaba luz, 
lo que le daba el aspecto de una deidad materializada, y al acercarse un 
poco, el sutil perfume penetró en su nariz y quedó en extremo alelada, por 
lo que se volvió a sus padres para decirles: 


La leyenda de Orula 


“Ya que es necesaria mi decisión ante esta difícil coyuntura, quiero 
que Oggún sea mi esposo, pues jamás mi corazón se sintió tan complacido 
como al estar frente a él”. 

Esto dijo y le tomó de la mano, haciéndole avanzar. Pero, después 
Orula le trasmitió inspiración de Ifá para que le dirigiera a Ochosi estas 
palabras: 

“Usted, gentilhombre, es merecedor de cualquier mujer que habite 
en nuestros reinos. Ahora le pido que no me guarde rencor, más bien, 
hagamos un juramento de sangre que nos una como hermanos, para que 
en las estaciones venideras lo recibamos como tal en Ilesha, deleitándo¬ 
nos, a Oggún y a mí, con las historias de los heroicos sucesos que le 
acontezcan”. 

Así habló y Ochosi, turbado al principio, sintió en su noble pecho la 
alegría que tal deferencia le causaba y le respondió: 

“Aina, pues elegiste al gran Oggún, mi hermano, por esposo, a 
partir de ahora eres también mi hermana y como tal te respetaré siem¬ 
pre, pues prefiero caer destrozado bajo las garras de un león en la saba¬ 
na, antes que faltarles a ti y al Rey del Monte, olvidando mis principios”. 

Luego de hablar sellaron el pacto de hermandad, de acuerdo a la 
costumbre del país y tal como había hecho Orula con Osain, Oyá, 
Changó, Oggún, Babá, Ochosi y muchos más, mezclaron la sangre que 
les brotaba de pequeñas heridas que se hacían en las muñecas. 


El matrimonio 

Una vez resuelta la contienda amorosa por Aina en favor de Oggún y 
sellados los pactos de hermandad, Ochosi dispuso una gran batida en la 
llanura para efectuar una cacería gigantesca, como nunca antes se viera 
en la zona, con el ánimo de proveer de alimentos a los numerosos invita¬ 
dos a la fiesta nupcial, que los padres de Aina, junto a ella y sus sirvientes, 
organizaban en la aldea. 

Y días antes comenzó el toque de tambores, que otros, situados en 
las aldeas circundantes, se encargarían de repetir. Con ellos se anunciaba 
que el Rey Oggún y la joven habrían de casarse y se exhortaba a todos a 
participar en la actividad. 

Comenzó así la llegada de familias de distintos lugares, donde nu¬ 
merosas jóvenes casaderas, capaces de competir con la misma Ochún en 
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belleza, eran presentadas a Ochosi, que se ruborizaba constantemente como 
un chiquillo sorprendido en una falta, sin saber a cual escoger entre tan¬ 
tas; y estas actitudes daban motivos de alegría a todos, mientras Oggún se 
enorgullecía de que su hermano Orula hubiera solucionado tan pacífica¬ 
mente la discusión por Aina. 

Y el día del rito, cuando —en medio de la muchedumbre— Orula 
iba a comenzar sus oficios sacerdotales para unir a la pareja, llegó una 
embajada de Oyó, formada por varios hombres, que extenuados y jadean¬ 
tes, robándole horas al sueño, a duras penas les alcanzó el tiempo para 
cumplir su encargo. 

Después de beber algún refresco y recobrar el aliento, se adelantó 
hacia Oggún el heraldo principal de Changó, Olufala, quien además era 
primo del Rey y pertenecía a la realeza. 

El mensajero dijo así al soberano: 

“Saludos valeroso monarca. El gran Changó, que reina en la bien 
fortificada Oyó, me envía con el siguiente mensaje: que una vez de regreso 
a su ciudad dejó escuadras de centinelas en distintos lugares avanzados, 
para evitar que el enemigo —en su afán de tomar injusta venganza en los 
poblados cercanos— intentara por sorpresa regresar. 

”Una de estas escuadras escuchó el toque de tambores que de tan 
lejos provenía y se las arregló para que el mensaje continuara viajando, 
hasta llegar a la ciudad, donde los expertos interpretaron lo que ahora 
estoy comprobando”. 

Cogió un respiro el hombre antes de continuar: 

“Alertado el Rey de la situación nos dio orden de partir sin demora. 
Y como presente les envía esto”. 

Desenrolló a los pies de Oggún una hermosa piel de tigre, explican¬ 
do, en medio de la admiración general: 

“Bien sabido es que de muy lejos procede esta pieza, pues yo mismo fui 
testigo, en una de nuestras incursiones hasta las estribaciones del Sahara, que 
Changó interceptó a una caravana de comerciantes, y hablándoles en lengua 
del Sahel se interesó en el tipo de intercambio que realizaban, y éstos le expli¬ 
caron que deseaban adquirir varios colmillos de elefantes, para revenderlos 
después en las ciudades costeras del Norte, y que a cambio de eso entregarían 
esta bellísima piel, que sus parientes—comerciantes también—habían com¬ 
prado en el remoto país de la India, mucho más allá de Persia, donde existen 
elevadas montañas y exuberante vegetación, en la que habita esta gigantesca 
fiera, parecida al león, pero más vengativa y peligrosa que él. 


La leyenda de Orula 


61 


”Así, pues, vencida por hábiles cazadores y curtida su piel con es¬ 
mero, viajó durante cerca de un año hasta llegar a Egipto, luego de cruzar 
la cintura de tierra que separa los dos grandes mares del Norte, dando a 
parar en sus manos. 

” Al ver semejante pieza nuestro Rey no titubeó en hacer el cambio, y 
les regaló además otras cosas a los mercaderes —tan contento estaba—y 
regresó con ella a su palacio en Oyó. 

“Ahora—dijo finalmente el heraldo— se las envía a ustedes como 
presente, para que en las frías noches el Rey Oggún abrigue cariñosa¬ 
mente a su esposa y recuerde cuanto bien lo quiere su hermano Changó”. 

Ante tan detallado discurso, Oggún se emocionó bastante, y con ojos 
húmedos le respondió al heraldo: 

“Intrépido Olufala, no recibí en toda mi vida un presente como éste, que 
me ablandara tanto el corazón. Retírense a descansar cuanto quieran, después 
de ingerir las sabrosas carnes que los cocineros tienen ya listas en el fogón, de 
beber un poco de vino para reconfortarse, y una vez libres de la fatiga, antes 
de marchar, aguarden por la respuesta que han de llevarle al Rey Changó. 
Mientras tanto, si no hay más que tratar, que continúe la ceremonia”. 

Olufala marchó entonces con sus hombres a seguir el consejo del 
Rey y Orula dio comienzo a la ceremonia matrimonial. 

Así, pues, hizo que los padres tomaran de la mano a la joven y les 
preguntó: 

—¿Qué asunto ventilan, buena familia? 

—El matrimonio de nuestra hija—respondieron los padres. 

—¿A quién se la otorgan? —inquirió Orula. 

—Al Rey Oggún —le contestaron. 

—¿Está ella de acuerdo?—inquirió Orula. 

—S í —respondió la muchacha con vehemencia. ‘ 

—Y el Rey Oggún, ¿se encuentra presente? —dijo Orula mirando al 
público. 

—Aquí estoy—contestó el aludido mientras avanzaba. 

—¿Es cierto lo que dice esta familia? —le preguntó Orula. 

—Es cierto, señor—respondió Oggún. 

—Pues dénse la mano —les ordenó Orula. 

Y ambos, nerviosos, actuaron como se les indicó. El sacerdote, fina¬ 
lizó con estas palabras: 

“Pues ya que decidieron unirse en matrimonio, les recuerdo sus 
obligaciones conyugales, de acuerdo a las costumbres de la nación, y se 
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presenta Ifá como testigo y juez a través de mi persona, consagrando la 
unión”. 

Al terminar de hablar los roció con aguas perfumadas y debidamen¬ 
te sacratizadas; luego los abrazó. 

Lo que sucedió más tarde, en el transcurso de la fiesta es algo inena¬ 
rrable. Baste decir que todos bebieron, comieron, bailaron, cantaron y 
consumieron sus energías hasta caer exhaustos por los rincones de la al¬ 
dea, mientras Oggún y su esposa se retiraban en la noche a la cabaña 
nupcial, que —algo alejada— les aguardaba, y en cuya construcción y 
mobiliario participaron todos los amigos de Oggún. 

Pero, cuando a la mañana siguiente el Sol se levantó calentando la 
tierra, hombres y mujeres comenzaron a salir del embotamiento en que 
estaban, y Orula —junto a sus ahijados— partió hacia el rio para acica¬ 
larse en la corriente de aguas claras. 


Orula y Echu hacen ebbó 

Una vez refrescados los sacerdotes en las fuentes, ya de regreso a la aldea 
tropezaron con Echu, quien venía al encuentro de ellos. 

Después de intercambiar las noticias y saludos, Echu les explicó que 
había llegado tarde en la noche, y en la confusión reinante no dio con el 
paradero de Orula y su grupo, por lo que decidió esperar la mañana. Dur¬ 
mió bajo una carreta, donde apenas encontró suficiente espacio para tal 
cosa. Partieron entonces a ingerir algún bocado de los que quedaban en 
abundancia, y una vez satisfechos el apetito y la sed, buscaron un lugar 
para conversar con calma. 

“Y bien —le dijo Orula—, si Babá y los demás familiares gozan de 
buena salud, no entiendo el motivo de tu apresuramiento en encontrarme”. 

“Maestro —le contestó Echu— bien sabes que soy una deidad encar¬ 
nada en esta tierra, pero tengo dificultad —en el cuerpo que habito— para 
rememorar los sucesos de milenios pasados; por eso me pregunto en base a 
qué desconfío de usted, que se ha portado ejemplarmente con mi familia. Y 
después de salir con Babá del reino de Inlé, antes de llegar a Ifé, me despedí 
del grupo y marché en su búsqueda, mas, ésta fue difícil y no exenta de 
peligros, pues tuve que escurrirme constantemente —lo mismo de día que 
de noche— de las hordas invasoras del Norte, que espantadas por Oggún y 
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Changó trataban de salvar la vida; más tarde tropecé con Corona Apañada, 
quien al frente del ejército se retiraba a Ilesha. Él me dijo el rumbo que 
ustedes siguieron; por último, los tambores encaminaron mis pasos hacia 
esta aldea, y siempre con el deseo de que usted aclare mis dudas”. 

Una vez que el Maestro escuchara los detalles relatados por Echu, 
quedó pensativo ante las interrogantes del muchacho; juzgaba hasta dón¬ 
de podía hablar, pero le pareció conveniente aclararle todas sus dudas de 
una vez y así le dijo: 

“En tiempos remotos, ya olvidados por los simples mortales, las 
márgenes del Nilo sirvieron de asentamiento a numerosos pueblos nóma¬ 
das, que cansados de su peregrinaje se establecieron allí definitivamente. 

"Vinieron entonces varias deidades a reencarnar en esa zona, con 
Nefer y Obatalá a la cabeza. 

"Junto a Nefer u Osiris —o Ifá, como aquí se le dice— descendió 
Isis, cón la que se casó, teniendo a Horus como hijo. 

"Entre los otros dioses estaba Set, que envidiaba a Ifá por la forma 
en que éste unificó el país, y adiestró a los hombres en los cultos secretos, 
en la agricultura y otras cuestiones de importancia. Esa envidia llevó a Set 
a aprovechar la nobleza de Ifá para atacarlo y darle muerte, y desmembró 
y luego repartió su cuerpo en distintos lugares. 

"Pero Isis logró recoger esas partes y le rindió postrer tributo a su 
amado, mientras que Horus —su hijo— cobró justa venganza al privar de 
la vida a Set”. 

Orula tomó un respiro y después continuó: 

“No por estas cosas dejaron de ser dioses, pero Ifá decidió permane¬ 
cer en el cielo, enviándome a mí, que soy un simple espíritu, a la tierra 
como su representante; Horus ha venido a esta nación a gobernar como 
Oggún; mientras que tú, Set, te has convertido en Echu”. 

Y como éste quedara con el ánimo abatido, así le dijo Orula: 

"No te entristezcas, pues tuviste y tienes licencia de los Benefactores 
para actuar como desees, ya que esa es tu tarea, y sobre ti se hará un culto 
en esta región que competirá con el mío. 

”Y como símbolo de amistad, Ifá me inspira a decirte que de aquí en lo 
adelante los hombres podrán ofrecerte —como sacrificio ritual de alta impor¬ 
tancia— al cerdo, que en Egipto se le dedicaba a Nefer en su festividad anual. 

"Ahora, para borrar lo pasado, hagamos un gran ebbó entre los dos 
y el pacto de hermandad, de esta forma verás que para mí has de ser lo 
mismo que Elegguá: el mejor de los amigos”. 
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Después de conversar ejecutaron el ebbó, y quedaron tan hermana¬ 
dos, que el paso de las centurias vino a demostrar que un hijo de Orula 
carece de poder sin Echu, pues éste se convirtió, junto a Elegguá, en la 
defensa del awó. 

Más tarde, sentados a la sombra de los árboles, siguieron conversan¬ 
do y Echu le inquiría de esta forma: 

“Explíqueme Maestro, por qué razón, siendo dioses, tanto yo como 
Oggún, Changó, Osain y los demás que llevamos existencia material, so¬ 
mos tan apasionados y no carentes de defectos”. 

“Por la sencilla razón —le contestó Orula— que inclusive en los 
planos celestiales se sufre la influencia de los dos extremos del orden de 
las leyes, tanto para armonizar cualquier cosa como para destruirla, pues 
¿no es acaso la lluvia beneficiosa para las cosechas cuando en buena hora 
viene de acuerdo al designio de las deidades? 

”¿Y no es esa misma lluvia, fuera de su momento, la que inunda los 
terrenos cultivados, impidiendo la recolección? 

”Ahí se nota que las deidades ayudan o perjudican, de acuerdo al 
criterio de otras entidades superiores a ellas, según el criterio propio, o al 
merecimiento de la población en que son adoradas. Y estando encamadas 
sobrepasan a los hombres comunes, tanto en las virtudes como en los 
defectos, según usen sus vibraciones. 

”Por ejemplo —continuó Orula—, los nacionales consideran inne¬ 
cesario adorar a las deidades buenas, pues como son así, no recibirán 
castigos por olvidarlas. Sin embargo, le rinden tributo a las que tienen 
aspectos malévolos, como en tú mismo caso, que has reencarnado varias 
veces en esta tierra y sabes castigar duramente al que no te agasaja. Igual 
sucede con Oggún, Changó y los demás”. 

Al interesarse Echu por las razones que tenían Oggún y Changó 
para siempre estar peleando, Orula le explico: 

“Es sencillo, hijo mío. Changó domina la atmósfera y desde esa altu¬ 
ra piensa que tiene poder sobre los montes en que reina Oggún. Al enviarle 
a éste su rayo incendiario cree que lo va a destruir. Entonces Oggún se 
encoleriza y aumenta el incendio, arrasando con la naturaleza viva, a 
sabiendas de que ésta volverá a resurgir y con el humo producido que 
asciende por el calor de las corrientes de aire contamina y oscurece el 
reino de Changó, perturbándolo allá arriba en su dominio. Tras eso vuelve 
el equilibrio. Son dos opuestos que luchan y después se reconcilian. Así se 
comportan en la vida terrena”. 
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“¿Y volverán a pelear?”—insistía Echu admirado por la expli¬ 
cación. 

“En esta reencarnación no —le contestó Orula—, pero sí en las fu¬ 
turas, si las hubiera, pues ese modo de ser forma parte de sus naturalezas 
espirituales”. 

Después de conversar sobre estos y otros muchos temas, se terminó 
el día y se retiraron a descansar. 


Ode el cazador 

Una vez concluidos los festejos con los que se celebraba la boda de 
Oggún, comenzó la retirada de los visitantes a sus lugares de orígenes, 
entre ellos Olufala, quien llevaba un mensaje de hermandad de Oggún 
para Changó. 

Volvió la normalidad a reinar y los aldeanos se dedicaron a sus 
tareas agrícolas: cultivaban el ñame, malanga, calabaza y algunos tipos 
de granos, alimentos básicos para su subsistencia, junto a la caza y la 
pesca. 

Un grupo de jóvenes, que pronto habría de realizar su ceremonia de 
iniciación como hombres, al someterse —durante siete días— a diversas 
pruebas en los bosques, aprovechaba la estancia de Ochosi para aprender 
del experto cazador. 

Este aún no había decidido su partida, pues estaba enamorado de 
todas las doncellas que Aina le presentara, sin saber a cuál escoger. Trans¬ 
currían los días, que empleaba en adiestrar a los muchachos, y así les 
decía: 

“Caminen por el campo buscando las malezas que posean arbustos 
cuyas ramas pugnan por emerger hacia el Sol. Entre esos, encontrarán los 
que producen varas largas, delgadas y rectas, que cortarán con sus ma¬ 
chetes a una longitud tal que tomándolas por un extremo y estirando el 
brazo les llegue a la tetilla de esa mano. 

”Más tarde les enseñaré como acoplarles una punta filosa de hierro o 
bronce, que el herrero nos fabricará, y las plumas que al final se le colo¬ 
can para hacer su vuelo recto y mortífero. 

”Después verán qué árboles tienen sus maderas duras, resistentes y 
elásticas, para talarlos y cortarlos al hilo, dividiendo los trozos en pedazos 
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cada vez más finos, que por último tallaremos con los cuchillos, y le dare¬ 
mos la altura de un hombre. Estas piezas serán más gruesas en el centro, 
y delgadas en los extremos. 

"Asimismo les mostraré los arbustos que, bajo su corteza, tienen 
una piel fina y resistente a la tensión, y ésta servirá para hacer cuerdas que 
cantarán su melodía, cuando ya colocadas en los arcos, empujen la flecha 
que ha de partir alegremente en busca de su presa”. 

De esta forma departía Ochosi con los muchachos, quienes extasiados 
le escuchaban; Orula se mantenía sentado cerca con sus discípulos, pues 
también oía las lecciones, admirado de las facilidades del cazador en ha¬ 
cerse comprender. 

Pero, además de los aprendices y del grupo de Orula, varias mucha¬ 
chas casaderas presenciaban laclase, pugnando por llamar la atención del 
maestro que, a sabiendas de esto, caminaba de una forma majestuosa y 
algo cómica de un lado a otro. El sacerdote comentaba a sus discípulos lo 
siguiente: 

“Verdaderamente, la nostalgia de vemos lejos de nuestros lares se 
mitiga no poco con estos nuevos hermanos que ahora tenemos, pues 
debido a sus pasiones, actúan más con el corazón que con la mente, y 
esto me parece en mucho a las antiguas razas que los Benefactores mo¬ 
delaron”. 

Una vez que Ochosi terminara su conferencia —a instancias de los 
alumnos—, colocó a cincuenta pasos de distancia un viejo escudo, que 
algún soldado abandonara cuando regresó de la guerra, y ahora le servía a 
los niños de la aldea como juguete. Le hizo una marca en el centro para 
que pudiera observarse de lejos, y les dio a los muchachos los arcos que 
portaban sus hombres, también marcó las flechas que cada cual usaría. 

Los aprendices se colocaron uno al lado del otro, en posición de 
disparar, y el cazador—con una varita— corregía la postura, mientras les 
explicaba: 

“Manténganse erguidos, con la respiración serena y observen fija¬ 
mente el blanco. La experiencia misma les dirá la posición relativa a la 
que deben llevar la punta de la flecha al tensar el arco y soltarla”. 

Después comenzaron a efectuar sus tiros, con mayor o menor fortu¬ 
na, en dependencia de la destreza de cada uno. 

Y Orula, que gustaba mucho de ese arte y lo practicó en las márge¬ 
nes del Nilo —durante su juventud— no pudo sustraerse al deseo de pro¬ 
bar suerte, por lo que avanzó hasta Ochosi y le dijo: 
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“Ode Mata, permíteme recordar el sonido que emite una flecha dis¬ 
parada por un arco en mis manos, tal como años atrás en mi país hacía”. 

A lo que Ochosi le cedió con placer su propia arma y le contestó: 

“Hermano, si tal cosa me pides, usa entonces el mío y que Oduduwa, 
el padre celestial de nuestro pueblo, le dé firmeza a tu pulso”. 

Orula palpó el formidable instrumento, que en manos del Dios nun¬ 
ca fallara un tiro, acarició la madera con entalladuras que representaban 
figuras de animales de la selva y el llano; chasqueó la cuerda que silvó 
complacida; escogió una flecha de su agrado e hizo acopio de vigor al 
cargar el arma, la tensó y efectuó su disparo ante el silencio de la multitud 
que le observaba. 

Y ágil, anhelante, la saeta partió describiendo una ligera curva, para 
caer en la marca colocada en el escudo, ganándose el aplauso de los pre¬ 
sentes. 

“¡Maestro —exclamó Ochosi— pocos son los arqueros que poseen 
tanta precisión!” 

“Hermano —exclamó Orula— los dones que Olofin entrega a los 
hombres hacen que entre sí se diferencien, por lo tanto, si tú, que eres el 
más excelso en este arte me elogias, cuantas cosas pudiera decir yo de ti”. 

Así hablaba pues lo había visto cuando derribaba las aves en pleno 
vuelo durante la batida. ¡ ! 

Transcurrió el tiempo y llegó el día en que Oggún regresó con su 
amada esposa a Ilesha; el Rey se despidió de todos, y Orula le hizo la 
promesa de visitarlo en cuanto pudiera. Después, el Maestro decidió 
—previa consulta al oráculo— partir por la rivera del río Ogoún hacia 
abajo, pues debía visitar las aldeas de la zona para continuar la obra que 
Ifá le encomendara. 


Orula visita un pueblo 
donde no se enterraban los muertos 

Orula salió con sus discípulos del caserío y se despidieron de Ochosi, 
quien se quedó a completar el adiestramiento de los muchachos, pero con 
la promesa de volver a verse. Los acompañaba Echu, quien se unió al 
grupo, y Akampala, el sirviente que Oggún le regaló al Maestro como 
muestra de cariño. 
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En esas tierras muchas personas eran esclavos de otras más podero¬ 
sas; incluso llegaban a dicha condición por deudas de sus padres, o de 
ellos mismos, o porque fueran capturados en alguna que otra guerra 
intertribal, pero tal estado —en la generalidad de los casos— se daba con 
el consentimiento del esclavo, quien se unía como uno más a la familia del 
dueño; gozaba de ciertos derechos y ventajas que lo diferenciaban en mu¬ 
cho de las costumbres de otros países esclavistas. 

Y Akampala, que era un hombre de buen corazón, siguió con agrado 
a Orula en su peregrinaje, para aprender de él. 

A medida que descendían por el río, atravesaban aldeas y campos 
labrados —espacios abiertos en la selva, que por momentos se volvía in¬ 
trincada—, sus oídos se deleitaban con los cantos de variados pajarillos, y 
admiraban los vistosos plumajes de las familias de los loros, que apenas si 
temían la presencia de los intrusos. 

Observaron también algunos grupos de mandriles —hoscos y des¬ 
confiados—, que gruñían al paso de los hombres, y éstos, aunque estaban 
provistos de sables, arcos y flechas, evitaban con delicadeza cualquier 
contratiempo con los animales. 

Y así pasaron los días; pernoctaban de aldea en aldea, donde Echu se 
las arreglaba para proporcionarles abrigo y alimento, pues evitaban con¬ 
sumir las reservas de carnes ahumadas que llevaban, ya que desconocían 
si más adelante habrían de necesitarlas. 

Luego se adentraron en una zona escabrosa, con elevaciones de pie¬ 
dra y acantilados peligrosos, de vegetación y fauna escasas, que contras¬ 
taba con el camino hasta ahora recorrido. 

En el afán de continuar la marcha, tuvieron necesidad de voltear 
unos cúmulos de rocas, por un terreno de difícil acceso, donde el aire 
comenzó a impregnarse de una fetidez insoportable, y al final dieron de 
bruces frente a un enorme hoyo. 

Al observar el contenido de aquella depresión, el corazón les dio un 
vuelco en el pecho y la escena les provocó tales náuseas que se retiraron 
un tanto del lugar. 

En aquel sitio yacían los cadáveres de numerosas personas, en dis¬ 
tintos grados de descomposición, que —al parecer— fueron arrojados de 
lo alto de un paredón que frente a él se levantaba; y era pasto seguro de 
toda ave de carroña que en la zona vivía, así como de numerosos insectos. 

Exhortado por Echu, Orula se retiró del lugar, sin comprender la 
razón de lo que viera, hasta que el muchacho le explicó: 
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“Esta es una zona de hombres incultos, que ni siquiera saben despe¬ 
dir a sus muertos, más bien los tiran por el precipicio que está al fondo de 
su caserío, invadido por los miasmas cuando el viento sopla para allá, es 
el reino de Azonwano y sus espíritus malignos. Como usted sabe a mí me 
respetan porque yo puedo mostrarme tenebroso y cruel cuando deseo, pero 
siendo un extranjero, la deidad no le verá con buenos ojos, pues usted sólo 
hace el bien”. 

Echu le dio tales razones a Orula, y éste le contestó: 

“Es realmente repugnante lo que hace esta tribu con sus muertos, 
pues no le dan el homenaje merecido, ni entregan solemnemente los cadá¬ 
veres a Orichaoko, sino a los buitres carroñeros, pero demos la vuelta a 
estas elevaciones para visitar la aldea, que yo no temo a Azonwano ni a 
sus espíritus, porque Ifá es muy superior a Ikú, que es el jefe de Azonwano 
y yo soy el ministro de Ifá”. 

Aun en contra de su amigo Echu, hicieron la caminata con Orula al 
frente, hasta entrar en el caserío. Era éste uno de los más atrasados que el 
Maestro viera en la nación, y al cruzarse con algunos pobladores, notaron 
que sus semblantes y estado físico daban lástima. 

Se encontraban meditando el asunto, en medio de la aldea, cuando 
vieron a algunos curiosos que se acercaban al grupo. Orula les dirigió un 
saludo: 

“Paz tengan todos, hermanos. Pasábamos por aquí y decidimos de¬ 
tenemos al ver el estado calamitoso en que se encuentran, por si podemos 
ayudarlos en algo”. 

Y un aldeano le contestó: 

“Raro sería que un extranjero nos ayudara, cuando nuestros propios 
hermanos nos olvidan. Pero prosigan su marcha, para que la Entidad 
Exterminadora no se fije en ustedes”. 

“Hermano —replicó Orala— si Azonwano los ha poseído se debe 
más bien al descuido que ustedes hacen de sí mismos, pues ni siquiera 
incineran los cadáveres de sus antepasados, ya que les falta el conoci¬ 
miento para enterrarlos, complaciendo con esto a Orichaoko, que es supe¬ 
rior a Azonwano, y que si le rindieran el homenaje merecido intercedería 
ante éste para que se retire de la zona”. 

Así dijo y el grupo de aldeanos —que ya era grande— comenzó a hacer¬ 
les todo tipo de preguntas, hasta que Orala ordenó silencio para hablar 

“Hagan buen uso de las fuerzas que aún les queda en sus cuerpos y 
entre todos busquemos numerosas ramas y hojas secas, para tirarlas en el 
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hoyo de los cadáveres, de forma tal que se cubran por completo; después 
acopiemos todo el aceite y grasa que podamos y rociemos con ellas las 
ramas y hojas, prendiéndole fuego y alimentándolo durante tres días, para 
que todos vean como comienza la derrota de Azonwano”. 

Pero al ver que no se decidían a cumplir la orden de un extraño, 
Echu se adelantó y dijo: 

“Indolentes, obedezcan a Orula, que es hermano de Oggún, de 
Changó, de Ochosi, de Oyá y de Echu, que soy yo mismo, no sea que me 
retire de aquí indignado para quejarme a mis hermanos y vengan éstos con 
sus ejércitos, y a golpe de espada y tiros de saeta los exterminen a todos 
por malagradecidos”. 

Así habló malgenioso y Orula no pudo evitar que repartiera algunos 
bastonazos en el público, que atemorizado con las amenazas de Echu se 
esparció para cumplir la encomienda. 


Orula salva al pueblo de Azonwano 

Durante tres días estuvieron haciendo la recogida de hojas, ramas y arbus¬ 
tos secos, que apilaron sobre el hoyo de los cadáveres, y lo rociaron con 
aceite y manteca. Y cuando Echu —a la señal de Orula— tiró una antor¬ 
cha sobre el lugar, se abrió una llama gigantesca cuya humareda ascendió 
hasta las nubes. 

La fogata ardió dos días con sus noches; se alimentaba con nuevos 
leños lanzados desde lo alto, en medio de un calor asfixiante. También 
hicieron humaredas en el interior de las chozas para espantar insectos, 
alimañas y malas influencias; y al tercer día Orula dejó que el fuego se 
extinguiera por sí solo. 

Cuando esto ocurrió reunió a la población y le dijo: 

“Hermanos, designemos ahora un sitio para enterrar los cadáve¬ 
res de aquellos que fallezcan en el futuro. Después recojamos las ceni¬ 
zas del hoyo para sepultarlas con los debidos honores, ese entierro lo 
cubriremos con piedras para marcar el lugar. Tanto ese como los que 
se hagan en lo adelante quedarán en esta área, que será sagrada. Así se 
reconocerá indefinidamente y no debe ser hollada por nuestros pies. 
Complaceremos a Orichaoko y le rogaremos para que auxilie al espíri¬ 
tu del difunto en su viaje a Iifé Oore, no vaya a ser que éste quede 


vagando y perturbe el sueño de sus familiares, al alterarles los nervios 
y la salud”. 

Al darse cuenta que lo comprendían añadió: 

“Una vez terminado el trabajo duro marcharemos todos al mediodía, 
cuando el Sol esté fuerte en lo alto, a purificamos en las aguas del río. Las 
mujeres lavarán las ropas, que extenderán sobre la hierba hasta que se 
sequen y todos nos restregaremos el cuerpo con piedras apropiadas y ho¬ 
jas aromáticas, sacándonos el sarro y el sudor que tan dura faena nos 
provocó”. 

Así lo hicieron y se dedicaron todo el día a la actividad con entusias¬ 
mo, pues los miasmas infecciosos habían desaparecido y se respiraba un 
aire puro y limpio. 

Mas, al oscurecer, volvió Orula a reunirlos para decirles lo si¬ 
guiente: 

“Mañana, en cuanto amanezca, celebraremos una gran ceremonia 
para apaciguar los espíritus de estos difuntos, que, perturbados por el 
estado en que veían sus cuerpos, no se alejaban del lugar y ofuscaban la 
mente de sus familiares. Por lo tanto, es necesario darles conocimiento 
sobre el estado en que están”. 

Así dijo y todos se retiraron a cenar y descansar. A la mañana si¬ 
guiente, comenzaron los cantos luctuosos, al toque de tambores, que rea¬ 
lizaba Echu junto a otros más. 

Mientras tanto —después de saludar el Sol naciente—, los discípu¬ 
los de Orula encendieron varias lámparas de aceite, que colocaron en una 
especie de altar, en la casucha que en tiempos más felices servía de templo 
a Orichaoko y estuvo abandonada hasta el momento en que fue limpiada y 
acondicionada para la ceremonia que realizaron los cuatro sacerdotes. 

Y ahora en el terreno frente a ella se ejecutaba el ritual. 

Orula llamó a cada uno de la aldea y le preguntó, mientras rociaba la 
tierra y los presentes con aguas sacratizadas: 

“¿Quiénes son tus difuntos?” 

El aldeano decía todos los nombres y Orula continuaba: 

“El espíritu tal, que se eleve a lifé Oore con este homenaje. Yo le doy 
agua fresca, camino fresco, le doy luz y entendimiento, para que Oduduwa, 
su padre, lo reciba en lo alto”. 

Los espíritus citados bebían de esta ritualística y con ella adquirían 
claridad para dirigirse animosos a sus dimensiones. Al atardecer hicieron 
sacrificios de animales a Orichaoko, cuyos atributos fueron rociados con 
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sangre, para complacencia de la deidad; y se separaron las partes dedica¬ 
das a los restantes Dioses y a los muertos; toda la población se alimentó 
con las carnes. 

Pasada la ceremonia, los días siguientes fueron empleados por Orula 
y sus discípulos en instruir a las sacerdotisas y a los pocos babalochas de 
la aldea sobre éste y otros rituales, y así evitar que los habitantes del lugar 
sufrieran futuros problemas con las deidades. 

Pero cuando Azonwano comprendió que perdía su poder en la zona 
fue junto a Arún a quejarse a Ikú, y le dijo: 

“Soberano, sin dudas te extrañará que lleve varios días sin avisarte 
que tienes trabajo pendiente en el lugar donde decidí gobernar por un tiem¬ 
po, y es que Orula llegó allí con sus discípulos y empezó a combatirme sin 
descanso, para mengua tuya, que te complaces en arrebatar los espíritus a 
los cuerpos que yo y mis malignos ayudantes preparamos al penetrarlos 
por diversos sitios; mas, por culpa de Orula se nos ha hecho harto difícil la 
labor”. 

“Calma amigo —le contestó Ikú—, pronto ese atrevido conocerá 
nuestro poder”. 

Mientras tanto, en la aldea donde estaba Orula, volvía la salud a 
fortalecer los cuerpos de las personas, quienes, alegres, decidieron organi¬ 
zar una gran fiesta para homenajear al Profeta por su oportuna visita; 
sacrificaron chivos y cerdos, cuya sangre regó las piedras de los orichas 
allí adorados, también tocaron los tambores mientras danzaban, y canta¬ 
ban así: 

“Yo veo la muerte y me fajo con ella, Orula le da fuerza a mi brazo, 
valor a mi pecho, por eso, si veo a la muerte me fajo con ella”. 

Pero Ikú escuchaba los cantos y hacía planes contra Orula y sus 
discípulos. 

Al día siguiente partieron los sacerdotes y sus acompañantes de la 
aldea, con el ánimo y la promesa de volver en un futuro; continuaron el 
descenso del río Ogoún, pero no pudieron evitar algunos lugares 
pantanosos, que eran residencia de innumerables insectos, cuyas pica¬ 
das resultaban dolorosas en extremo; y después de un par de jomadas 
por esos parajes inhóspitos volvieron a entrar a la selva; pues trataban 
de reorientar la marcha hacia el río. De pronto, uno de los discípulos de 
Orula, que se había retrasado algo, cayó al suelo. Las fiebres se habían 
apoderado de su cuerpo y se mostraron al poco tiempo en los demás, 
inclusive en Orula. 
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Orula vence a Ikú con la ayuda 
de Echu, Changó y Oggún 

Orula detuvo la marcha y decidió plantar el campamento bajo los frondo¬ 
sos árboles; ordenó a Akampala y Echu que armaran un techo con lonas 
de las que llevaban y que prendieran una fogata. 

Analizó la situación —harto delicada—, pues los cuatro discípulos 
tiritaban víctimas de alta fiebre y escalofríos y deliraban constantemente; 
hablaban palabras en su idioma natal. 

Orula empleó las pocas fuerzas que le quedaban en abrigarlos con 
pieles y mantas, y al llegar la noche empezó a sentirse él mismo aquejado 
del mal. 

Con mil trabajos hizo que los muchachos ingirieran algunas infusiones 
que el sirviente preparara y los dejó bien tapados, al calor de la hoguera, 
para que sudaran copiosamente. 

Luego ordenó a Akampala que fuera a descansar y quedó solo con 
Echu, que lo miraba con lágrimas en sus ojos. 

“Querido hermano —le dijo Orula con voz trémula—, hurga dentro 
de mi bolso hasta encontrar un pote pequeño que contiene en su interior 
unos polvos blancos”. 

Una vez que Echu así lo hiciera, Orula le explicó: 

“Toma una porción con el dedo, esa cantidad que permanezca sobre 
el dedo disuélvela en un poco de agua, después que yo tome bebe tú el 
resto”. 

Echu cumplió con rapidez el pedido del Maestro, que lo observaba y 
una vez que bebieron ambos, éste le indicó: 

“Esta es una sustancia que te sumirá en profundo letargo. No 
temas, solo necesito tu espíritu poderoso relativamente libre para que 
me auxilie en esta batalla contra Ikú. Yo bebí menos que tú para no 
perder totalmente el conocimiento. Acuéstate ahora y abandónate al 
sueño”. 

Echu lo obedeció y Orula quedó sentado en cuclillas, en estado de 
meditación. 

Ya pasada la medianoche se presentó Ikú acompañada de su comiti¬ 
va; se materializó ante Orula con figura de esqueleto humano, con ropaje 
raído y una guadaña en su diestra para atemorizarle. No menos horribles 
se veían sus acompañantes. 
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Entonces Ikú le dijo a Orula que —febril y en estado de espirituali¬ 
dad— le veía avanzar: 

“Sacerdote, sin dudas pensaste que yo no iba a tomar venganza por 
tu atropello a mis aliados. Pues ahora vengo a llevarte junto a los cuatro 
tontos que te siguen, arrancándole a todos el espíritu”. 

“Despacio tenebrosa deidad —le respondió Orula—, gozamos de 
impunidad ante ti, pues somos iniciados en Ifá, con el que tienes un pacto 
milenario que cumplir”. 

“¡Ignorante! —repuso Ikú—, el antiguo pacto que hicimos era de 
índole regional, y —que yo sepa— no tiene validez en otros territorios, así 
que los dejaré a la sombra de Azonwano y Arún y más tarde volveré por 
ustedes”. 

Se retiró Ikú riendo de forma aterradora y Orula, turbado por la 
droga y las fiebres, tuvo que hacer acopio de voluntad y concentrar su 
mente en Echu, que cerca estaba narcotizado, y en Oggún y Changó, que 
a esa hora dormían plácidamente en sus palacios, instando a sus espíritus 
a que vinieran ante su presencia. 

Pasó parte de la noche en enviar esos mensajes y cuando aún faltaba 
por amanecer regresó Ikú con su atuendo y le dijo al Maestro: 

“Hombre porfiado, entrégame tu espíritu para llevarlo a Iifé Oore. 
No tengo ánimos para esperar la mañana”. 

Pero ya los espíritus de Changó, Oggún y Echu se habían desprendi¬ 
do de sus cuerpos y presenciaban la escena. Changó habló primero: 

“Ikú, malvada deidad, ¿a qué vienes ahora con tu ridículo traje a 
tratar de impresionar a nuestro hermano?” 

“Vengo —respondió Ikú— a tomar su entidad y dejo el cuerpo a 
Orichaoko, tal como es mi deber desde que se decretó un final para la vida 
humana”. 

“¡Miserable! —le dijo Oggún indignado—, bien sabes que desde ese 
momento extralimitaste tus funciones. Cuídate no sea que las siete poten¬ 
cias que conformamos el planeta hagamos revuelo en las alturas y exija¬ 
mos a Oloddumare revocar el principio establecido por él, privándote de 
tu trabajo y expulsándote de la tierra, junto a tus aliados”. 

“Oggún —le dijo Ikú más airada aún— si yo y mis aliados descen¬ 
dimos al planeta fue porque otras deidades hicieron mal su trabajo, ori¬ 
ginando, por simple vanidad, una multitud de formas que se reproducían 
extraordinariamente. Y después crearon los gigantes y les dieron los 
secretos prohibidos, momento en que nos vimos en peligro de ser expul¬ 
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sados de la Tierra, por lo que atemorizadas las demás deidades, tuvieron 
que otorgamos el poder que poseemos y usamos a nuestro arbitrio”. 

“Cuidado —le dijo Changó—, bien sabes que en la escala de valores 
tu estás por debajo de nosotros, pues es más fácil destruir que elaborar una 
forma. Pero lo dicho por Oggún es cierto y aun suponiendo que no se dero¬ 
gue el decreto de Oloddumare, podemos hacer otras cosas, como disminuir 
los nacimientos y alargar la vida de las especies indefinidamente, mejorando 
las virtudes de las plantas y dando al hombre los secretos de la medicina y 
las curaciones, de forma que mengüe tanto tu actividad que el ocio sea tu 
entretenimiento principal. Y aunque nos cueste trabajo ese reordenamiento 
planetario, bien sabes que podemos hacerlo. Pero si no quieres que te peiju- 
diquemos en tus faenas, reafirma ahora el pacto con Orala, de forma que sin 
el consentimiento de Ifá no puedas llevarte sus hijos”. 

“Yo no tengo que hacer ningún pacto con un simple espíritu” 
—dijo Ikú que, atemorizada por las amenazas, iba a comenzar a 
desmaterializarse para huir, con la idea de regresar después. Mas no pudo 
hacer tal cosa y se vio envuelta en su prisión semimaterial, pues sobre la 
zona había comenzado el descenso de una deidad superior a todas las que 
allí estaban. Era Ifá, que con su potentísima irradiación cubría el lugar de 
los hechos y se extendía al Norte, hasta cerca de la aldea de Aina; hacia el 
Sur más allá de Abeokuta y a los lados igualmente. 

“Ikú —le dijo Oggún sonriendo— veamos ahora si el pacto con Ifá 
tiene validez o no”. 

“¡Que no descienda, que no descienda!” —rogaba Ikú con sus hue¬ 
sos tiritando. Reconozco a Orala y sus discípulos como incluidos en el 
pacto”. 

Luego de reafirmar Ikú su compromiso, se notó que Ifá comenzaba a 
ascender alejándose del lugar. 

Y ya iba Ikú a desaparecer cuando Echu, más ágil que ella, le arre¬ 
bató la guadaña que llevaba en la mano. Le dijo: 

“Lo siento hermana, desde ahora no tendrás el poder absoluto sobre 
la vida humana. Entregaremos este utensilio a otra deidad menos cruel 
que tú”. 

Luego de eso se esfumó Ikú junto a sus aliados; con posterioridad se 
retiraron los amigos de Orala, quienes despertaron al otro día admirados 
por las visiones nocturnas. 

Y al entrar la mañana se levantó Orala, quien llamó a sus discípulos 
para efectuar la rogativa a Oloran. Las fiebres habían desaparecido. 
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Oke, el Rey de Abeekufa 

Al terminar el grupo de sacerdotes sus abluciones y acostumbrada cere¬ 
monia matutina, vieron a Akampala cuando salía de una maleza con un 
mazo de leña en las manos, para alimentar la hoguera que les prodigó 
calor en la noche y ahora serviría para preparar algún alimento. Éste, al 
verlos sanos y salvos, quedó estupefacto. Se desprendió de la carga y 
corrió a arrodillarse ante el Maestro, con su frente tocaba el suelo mien¬ 
tras decía: 

“Grande es Ifá verdaderamente, pues tenía fija la idea de que sus 
cuerpos quedarían sepultados en esta tierra, máxime que anoche en sue¬ 
ños divisé la sombra de Ikú en el campamento, y me sobrecogí de terror”. 

“Generoso Akampala —le contestó Orula— tus sueños tuvieron 
mucho de realidad, pero Ifá no abandona a sus hijos cuando una Entidad 
Malévola quiere hacer presa de ellos. Ese es el motivo por el que nos ves 
dispuestos a devorar el desayuno que tú diligentemente nos prepares”. 

Así dijo y sonrieron sus alumnos, pues estaban hambrientos y débi¬ 
les, pero con ánimos de seguir la misión que los llevara a esos reinos. 

Prepararon entonces carnes ahumadas y refrescos con dulce miel; al 
grupo se sumó Echu, que con los ojos desorbitados así exclamaba, mien¬ 
tras se sacudía y desperezaba: 

“¡Oduduwa me proteja! Anoche le jugué una mala pasada a Ikú, que 
se esfumó de estos parajes atemorizada por Ifá”. 

A lo que Orula contestó emocionado: 

“¡Bibakikeño, Alaroyé, tú siempre serás mi aliado!” 

Ese día los sacerdotes lo dedicaron al reposo. Después continuaron 
camino, pasaron a la margen opuesta del río y ascendieron lomas y mon¬ 
tañas hasta llegar a la ciudad de Abeokuta, a la que entraron al atardecer 
por la puerta principal, que a poco cerró. 

La ocasión era especial, pues los pobladores festejaban un eclipse 
lunar y, aunque en los reinos visitados por Orula no se hacía mucha defe¬ 
rencia a los astros, en este caso todos salían a observar el fenómeno con 
antorchas en la mano y les dirigían palabras a Orún-Osura, como si la 
conjunción de los astros conformaran esa deidad; o quizás esperaban que 
la Luna fuera tragada por el Astro Rey. De todas formas, este raro suceso 
era un motivo más de festejo en la nación, muy dada a la alegría y entrete¬ 
nimiento, aunque esta vez, todos, con gritos rogaban a los astros que los 
librara del Depredador de los Caminos. 
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Una vez pasado el fenómeno, comenzó a disminuir la algarabía en 
los terrenos públicos, y la comitiva pudo llegar—con Echu al frente— al 
palacio del Rey, donde —gracias a las relaciones del muchacho— cena¬ 
ron y pernoctaron en una de las habitaciones. 

Al día siguiente solicitaron audiencia a Oke, el soberano, quien los 
recibió en el salón principal, en que atendía, desde su trono los asuntos del 
Estado. 

Al acercarse Orula al Rey y observar su rostro exclamó, mientras se 
inclinaba ligeramente: 

“La gloria le acompañe siempre, distinguido señor. Echu me comen¬ 
tó el parecido de usted con su hermano Inlé y ahora veo que es cierto lo 
que dijo. Soy Orula y éstos que me acompañan son mis discípulos. Todos 
profesamos la fe en Ifá; hemos llegado a estas tierras con el ánimo de 
diseminar su culto; buscamos solo su grandeza y la de aquellas deidades 
que nos apoyen en la empresa”. 

Ya para entonces el Maestro gustaba mucho de usar el nombre con el 
que Changó lo bautizara: Orula, y asi también comenzaban a llamarlo todos. 

Oke le contestó: 

"Sean ustedes bienvenidos a palacio, mas considero que en muy poco 
los puedo ayudar, pues desde el día que traicioné la amistad de Changó, al 
robarle una de sus sirvientas preferidas, me encerré en la ciudad por temor 
a su venganza, y ahora la calamidad se cierne sobre mi pueblo, ya que las 
abundantes cuotas de pescado y sal que arribaban diariamente a la ciu¬ 
dad, provenientes de la costa, se han interrumpido desde que Yemayá 
—indignada por mi acción contra Changó— solicitó de Olokun ayuda, y 
éste, en su profundo seno engendró un ser monstruoso que acecha los 
caminos y devora todo transeúnte que ose cruzarlos”. 

Orula conocía ya algo de esa historia por boca de Echu. Éste le 
había contado que Oke y Changó, cuando jóvenes, eran buenos amigos, 
andariegos y aventureros, que solían apostar sobre sus cualidades como 
mujeriegos y Changó resultó ganador en varias ocasiones; una de ellas, 
por ejemplo, cuando sedujo a la joven Yewá y por poco provoca una gue¬ 
rra entre dos reinos. De eso se jactaba Changó y Oke comenzó a sentir 
envidia de su amigo. Aprovechó una ausencia de éste para enamorarle una 
de sus mujeres y en rápida huida la llevó a su montañosa ciudad. 

Al volver Changó a palacio no tardó en saber la traición que le hizo 
su compañero, y arrebatado por la cólera lo siguió con una pequeña escol¬ 
ta. Oke, que era muy mañoso, hizo que sus hombres acopiaran alimentos 
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y carnes en abundancias, así como mieles y vino; con todo esto efectuó un 
gran ritual, y dejó, al cuidado de unos ancianos los alimentos, que estaban 
al pie del camino, donde se iniciaba la ascensión a su ciudad. 

Al poco tiempo llegó Changó al lugar —cansado y hambriento de 
tan larga carrera— y al ver el banquete dispuesto, y sentir el olor de las 
sabrosas carnes, no pudo sustraerse al deseo de comer algo y refrescar la 
sed con su gente. 

Ya fuera la miel ingerida, o el dulce vino, o ambas cosas, los sentidos 
del Rey se embotaron; decidió pasar la noche al pie de la elevación. Al día 
siguiente despertó y llegó a la conclusión que ya no había remedio a lo 
sucedido, por lo que determinó regresar a sus predios, pero primero viajó a 
las zonas costeras para quejarse a Yemayá, su madre, del atropello de Oke. 

Cuando ésta tuvo conocimiento de tal cosa solicitó venganza a 
Olokun, su misterioso aliado, y a los pocos años, cuando ya todos habían 
olvidado el asunto, terminó éste de engendrar a Olori Merin, un monstruo¬ 
so ser con cuatro cabezas humanoides, torso y extremidades bestiales in¬ 
descriptibles que, salido de las profundidades'marinas, se dirigió a las 
zonas montañosas, alrededor de la ciudad de Oke; devoraba a todos los 
que se desplazaban por los caminos. 

Los pobladores, aterrorizados, pidieron ayuda a los adivinos, quie¬ 
nes explicaron que sólo con el sacrificio de los niños pequeños, al entre¬ 
gárselos al monstruo, podían aplacarlo, cosa que hicieron con gran 
sufrimiento de los padres. 

Pero una vez que fueron exterminadas las criaturas, Olori Merin con¬ 
tinuó acechando en el largo y tortuoso camino de la ciudad hacia el mar; 
esto perjudicaba el comercio hasta tal punto que los pobladores sufrían las 
escaseces de pescado, amén de todos los padecimientos anteriores. 

El relato había conmovido profundamente a Orula y sus discípu¬ 
los, pero les reafirmó su convicción de viajar a Abeokuta y presentarse 
al Rey. 

Éste, con tristeza, les decía: 

“Por mi condición y responsabilidad, yo he sido el primero en sacrificar 
mis dos pequeños hijos, para dolor de su madre que está a la espera de un 
tercero, mas con la angustia de su porvenir inseguro, pues los sacerdotes de 
Olokun no dejan de estar al tanto de los nacimientos y reclamarán rápidamen¬ 
te la criatura para entregársela a la bestia. Y a este paso quedará la ciudad y 
mi familia sin descendencia, decaerá su poder y desaparecerá, si una revuelta 
popular no me levanta antes del trono para ofrecerme al monstruo”. 
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Pero Orula, tratando de animarle, dijo: 

“No te lamentes más soberano, pues Ifá me inspira a decir que ese 
castigo tendrá final prontamente”. 

Y pasaron el día descansando mientras meditaban sobre la cuestión. 
A la mañana siguiente Orula se presentó al Rey y le dijo: 

“Soberano, la cobardía de un pueblo es la que atrae su propia des¬ 
gracia. Si los hombres si hubiesen armado de valor desde el principio, y 
salido con lanzas, flechas y antorchas, haciendo todo tipo de ruidos, la 
bestia —acorralada— se mostraría fuera de su guarida y así sería blanco 
de las armas; pero aún hay tiempo de salvar la situación. 

"Hagamos una convocatoria pública, para que los guerreros se decí¬ 
dan de una vez a exterminar el monstruo. Y cuente con mi brazo para 
ayudarlo”. 

Oke se admiró de la valentía del extranjero que así le hablaba, y sin 
tardanza dio la orden de comenzar los toques de tambores que convoca¬ 
ban a los hombres valerosos de la montañosa capital, de los valles y llanos 
aledaños, para que se presentaran con todas sus armas en la ciudad. 

Y éstos acudieron al importante llamado: vino Bisoñe, que de tierra 
arará andaba por esos predios en excursión; Afímaye, Ekulempe, 
Kabamasia, un pariente de Changó, valeroso como él; Orolala, Borobosile, 
Unle Oguera, un hijo de Obatalá; Betima, el hermano de Echu, Agbala, un 
hermano de Orichaoko, quien había desencamado años atrás y muchos 
más, armados de lanzas, sables, machetes y arcos con voladoras flechas; 
hombres cuyas hazañas se perdieron en el tiempo, según escribió Orula en 
el Libro Sagrado de Ifá. 

j 

Los babalochas se burlan de Orula 

Al día siguiente del llamado, el Rey dio la orden a un pregonero para que 
convocara una reunión en el terreno frente al palacio, con el ánimo de 
exponer los planes que junto a Orula acordara. 

Y una vez congregados allí, ordenó silencio: 

“Hombres valerosos, los he citado porque es bien sabido por todos 
la tragedia que ha caído sobre nuestra ciudad, pero Orula —este amigo 
que del lejano Egipto ha llegado a la nación con su creencia en Ifá— nos 
profetiza que triunfaremos sobre el Depredador de los Caminos, si juntos, 
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después de hacer un gran ritual al padre Oduduwa, a Ifá y las demás 
deidades, acometemos armados de valor y afiladas armas a la bestia”. 

Terminó de hablar y los guerreros quedaron en silencio, pero los 
sacerdotes de los ídolos locales se expresaron así: 

“Oke —le dijo Abegue, un sacerdote de Olokun— sin duda alguna 
enloqueciste al pactar con un extranjero que representa una deidad foránea, 
y quieres precipitar a la muerte a tantos hombres valiosos, cuando disemi¬ 
nados por las encrucijadas sean atacados por el monstruo que mi padre, 
debido a tu imprudencia, hizo surgir de los fondos marinos”. 

Después habló Ibako, el brujo de Oloupopo, que allí se encontraba: 

“Soberano, si atrajiste un mal en años pasados, quieres atraer otro 
mayor ahora, abandonando el culto a tus dioses para venerar uno de tierra 
lejana, del que no conocemos sus antecedentes y dudamos mucho de su 
poder y gloria”. 

Hablaron también Mayaleo, Ayuala, Ogodo, Lubeya, Yamentake el 
malvado; Adetolu el adivino y Olugbago el brujo. Los discursos hubieran 
sido interminables si Orula no se adelantara al solicitar licencia para ex¬ 
presarse de la siguiente forma: 

“Hombres de Abeokuta y tierras aledañas, Ifá me inspira a decirles 
lo siguiente: de la misma forma que Osain, Changó, Oyá, Oggún y mu¬ 
chos más dioses encamados o vivientes reconocen el poder del Benefactor 
y son ya mis aliados, así también los restantes reconocerán sus méritos, 
pues en la jerarquía de Olofin, el Lejano Creador, Ifá, solo tiene por enci¬ 
ma a Olorun, a Oloddumare y a Oddua, que es a la vez su hermano y el 
padre celestial de este pueblo. Pero si las palabras que pronuncian los 
sacerdotes de deidades menos poderosas causan temor en los guerreros 
que aquí están, yo, el ministro de Ifá, aun siendo un hombre de paz, iré 
sólo a enfrentarme a ese ser deforme y lo exterminaré confiado en mi Dios 
Tutelar, para que vean que su grandeza sobrepasa las palabras que pode¬ 
mos decir de él”. 

Después fue a retirarse indignado por la incomprensión de aquella 
gente, cuando se adelantó Kabamasia, el valiente hermano de Changó que 
habló así: 

“Escúchenme todos: reconozco los méritos de Orula y el Dios Ifá, 
pues mis hermanos de Oyó me han informado de todo lo acontecido en 
ese reino, que ha ganado mucha gloria desde que se aliaron a la Deidad 
Benefactora. Por lo tanto, puede Orula contar con mi brazo para apo¬ 
yarlo, porque indignado siempre estuve ante los atropellos de esa bestia, 
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y solo por falta de aliados me contuve de ir a combatirla, pues se dice 
que su pecho es de duro cuero como el rinoceronte, donde se alberga 
mucha vitalidad, y uno solo no puede enfrentarla sin perecer, mas ya es 
momento de que acabemos con ella, dándole paz y felicidad a la pobla¬ 
ción, como es el deber de los hombres que con sus armas la protege”. 

En esa forma se expresó y otros hombres famosos se le unieron para 
apoyar sus palabras, bajo las burlas de los sacerdotes que se reían al 
decir: 

“¡Imprudentes!, cuando Olori Merin, el Exterminador de los Cami¬ 
nos beba la sangre de todos ustedes, en su viaje a Iifé Oore tendrán tiempo 
suficiente para reconocer el error en que este extranjero los hizo caer”. 

Pero ya Ifá les había henchido el pecho de valor a los aliados de 
Orula, que se reunieron con él y el Rey aparte para acordar salir a la 
mañana siguiente a la caza del depredador, después de efectuar una lim¬ 
pieza ritual en sus cuerpos. 

Terminada la reunión, Orula regresó con sus discípulos al interior 
del palacio, y se recogió en el aposento a ellos destinado, para meditar. 
Debían acabar con el monstruo sin que hubieran pérdidas humanas; él 
sabía que en su pecho rebotaban las flechas y jabalinas, que algunos osa¬ 
damente le disparaban. Como el monstruo tenía cuatro cabezas, hubiera 
sido vano tirarle un flechazo a una de ellas, pues si el flechazo acertaba 
quedaría vida suficiente en las otras tres para destruir a su contrario. 

Decidió entonces consultar al oráculo de Ifá en compañía de sus discí¬ 
pulos; manejó los iquines de acuerdo al método milenario aprendido de la 
Deidad Tutelar. Y al obtener el signo, comenzaron a buscar en sus mentes 
las parábolas que encerraba, hasta que uno de los alumnos recitó la siguien¬ 
te: “De la fuente surge el agua. Ésta es la que mantiene la vida. Pero el agua 
madura y ablanda los frutos, reventando su corteza con dulce néctar”. 

Bajo una limpia intuición, el Maestro le preguntó a Echu: 

“Amigo, ¿tienes conocimiento de los momentos del día o la noche en 
que el monstruo suele atacar?” 

“Sólo ataca de día y a pleno Sol —contestó Echu— inclusive, los 
sacrificios humanos se le hacen cuando el Sol está en lo más alto. Bien he 
sabido que no actúa de noche ni en días lluviosos”. 

Orula comprendió de inmediato cómo tendrían probabilidades de éxito 
en la empresa y le dijo al muchacho: 

“Hermano, necesito que busques en los almacenes de palacio cinco 
tinajas que en su interior puedan llevar tal cantidad de agua que un hom- 
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bre logre cargar durante horas una de ellas sin mucho esfuerzo; llénalas de 
ese líquido y tráelas”. 

Y le dio indicaciones a sus discípulos para que lo acompañaran. 

Partieron los sacerdotes con Echu a cumplir el mandato de Orula y 
éste se quedó revisando el arco que Ochosi le obsequiara. Era una bella 
pieza, que con su cuerda tensa podía disparar una flecha con fuerza sufi¬ 
ciente para atravesar un hombre. Después preparó tres flechas, a las que 
hizo una marca cerca de sus puntas, para reconocerlas más adelante; em¬ 
badurnó sus aceros con un fuerte narcótico, el mismo que usó en su pelea 
contra Ikú. 

Cuando regresaron Echu y los discípulos, quienes cargaban las tina- 
jas llenas de agua, exclamó: 

“Mañana Olori Merin conocerá el valor y la astucia de los hijos de 

Ifá”. 

Esa noche descansaron y al otro día se levantaron temprano para 
efectuar sus abluciones y acostumbrada rogativa a Olorun. Después salie¬ 
ron a ejecutar la limpieza ritual junto a los guerreros que en el patio espe¬ 
raban. Una vez que terminaron, marcharon bien armados por la puerta 
principal; descendieron los caminos que iban en dirección al mar. Y los 
babalochas, al ver al grupo de Orula con las tinajas, se mofaban y decían: 

“¡Maestro, Olori Merin no bebe agua, sólo la sangre de sus vícti¬ 
mas!” 

Pero éste no les prestó atención y más bien se dirigió a los guerreros 
con estas palabras: 

“Hombres valerosos, la prudencia aconseja no ir solos por las sen¬ 
das, sino en grupos, provistos de cuernos que alerten a los demás, deben 
correr todos al encuentro de la bestia en cuanto sea avistada”. 

Se despidió de Oke, que —por consejo de Orula— permaneció en la 
ciudad, para que la bestia, creada contra él, no fuera a devorarlo antes que 
a los demás si lo sorprendía en el camino; el Rey obedeció a regañadientes, 
pues a pesar de todo, era un hombre de valor. 


La flecha que mató al monstruo 

Descendieron de la ciudad enclavada entre montañas en distintos grupos, 
y aunque muchos se brindaron a servir de escolta a Orula y sus Seguido¬ 
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res, éste, arco en mano y alentado por Ifá, les pidió reiteradamente que lo 
dejaran solo con Echu y sus discípulos. 

Así recorrieron diversas encrucijadas, donde Echu al frente, olfatea¬ 
ba los caminos, husmeaba el terreno en busca de posibles huellas de vez 
en cuando se encontraban con otras escuadras de guerreros. 

Dedicaron todo el día a la labor, que fue vana, al no hallar señal 
alguna de la bestia. Pernoctaron tranquilamente en un descampado, a 
sabiendas de que ésta no atacaba de noche. De la misma forma actuaron 
los demás participantes en la batida, y, desde distintas posiciones se divi¬ 
saban las luces de sus fogatas. 

Al amanecer del siguiente día, en cuanto hicieron su acostumbrada 
rogativa a Olorun, partieron a continuar la búsqueda. Y ya al mediodía, 
cuando el Astro Rey estaba en lo más alto y el hambre y la sed los acosa¬ 
ban, sintieron, no lejos de allí, el sonar de un cuerno: el monstruo hafiía 
sido localizado. 

Corrieron a toda la velocidad que podían, se dirigieron al lugar por 
sendas enclavadas entre rocas y laberintos, hasta llegar a un claro donde 
se destacaba la figura horripilante de Olori Merin. 

La desagradable impresión que les causó detuvo en seco al grupo de 
Orula, mas éste, volviendo en sí, le dijo a Echu: 

“Pronto hermano, sube a lo alto de esa enorme laja y cuando el mons¬ 
truo pase por aquí no dudes en descargarle la tinaja de agua encima, pues 
en ello va nuestras vidas”. 

Echu obedeció rápidamente, dio la vuelta a la gran piedra hasta que 
encontró un lugar apropiado para subir y ya en lo alto hizo señas a Orula; 
después se ocultó. 

Éste entonces les dio instrucciones a sus discípulos para que se man¬ 
tuvieran al tanto de la bestia con las tinajas a mano. Entretanto, a cierta 
distancia de Olori Merin, varios guerreros le tiraban lanzas y flechas inú¬ 
tilmente, pues rebotaban en su dura caparazón, mientras se movía en tor¬ 
no a sí mismo; rugía ferozmente y levantaba gran polvareda, que lo dejaba 
medio oculto a la vista de los hombres. De pronto divisó a Orula y con 
cuádruple voz le dijo: 

“Forastero, sin duda eres tú el que has promovido este alboroto, 
según me informaron mis espíritus esclavos, pero ahora te acosaré y des¬ 
preciaré a estos hombres que en vano me atacan, para devorarte y beber tu 
sangre”. 
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Y Orula—aunque sobrecogido por la impresión— le contestó: 

“Tienes razón, despreciable ser. Es más conveniente que peleemos 

nosotros, y veamos quien gana en esta lucha”. 

Así dijo y cargó el arco, disparándole sin dilación una flecha, 
que rebotó en la coraza de aquel pecho, mientras el monstruo profe¬ 
ría amenazas rugientes y avanzaba en medio del polvo levantado con 
sus extremidades, pues caminaba apoyando de vez en cuando las 
manos en el suelo, ya que el pesado y ancho pecho le hacía algo torpe 
en el andar. 

Pero Orula, más ágil que él, retrocedió hasta cruzar por el costado 
del montículo sobre el que Echu se ocultaba. 

Cuando Olori Merin pasó por allí el muchacho le dejó caer el agua 
encima, bañando una buena parte de su cuerpo. 

La bestia rugió indignada y amenazaba mirando hacia arriba, pero 
no divisó a Echu —quien se había ocultado nuevamente— y se volvió 
hacia Orula. 

A la orden de éste, los discípulos —aun a riesgo de sus vidas— se 
fueron acercando a la carrera al monstruo y le tiraban las tinajas con 
agua. Después se alejaban a toda la velocidad de sus piernas. 

Orula preparó entonces la segunda flecha y la disparó contra Olori 
Merin; ésta rebotó en bronco sonido sobre su pecho, pues aún la coraza no 
se había reblandecido lo suficiente con la humedad. 

El Maestro volvió a retroceder y de pronto se vio rodeado de altas 
rocas. Había llegado a un espacio sin salida mientras el horrible engendro 
se le acercaba chillando de gozo; le decía: 

“Ruégale ahora a tu Dios y veremos si te salva”. 

Y Orula, preparando su tercera y última flecha, clamó así al 
cielo: 

“Poderosa deidad que siempre he reverenciado, no permitas que 
perezca bajo las fauces de esta repugnante criatura, antes bien guía mi 
dardo”. 

Dijo esto y tensó al máximo el arco que crujió al disparar la sae¬ 
ta, que penetró profundamente en el costado del monstruo, ya a pocos 
pasos de él. 

Y el dolor causado por la flecha, o el fuerte narcótico que llevaba en 
su punta, detuvo en seco a Olori Merin, que con sus cuatro pares de ojos 
asombrados cayó al suelo de manera estrepitosa a los pies de Orula, y se 
partió el pedazo de varilla que sobresalía. 


Enseguida acudió el grupo de guerreros, con Echu y los discípulos, 
casi dudando de la derrota del monstruo, de estatura gigantesca y anchísimo 
pecho. Y Orula les dijo: 

“Rápido, valerosa tropa, corten las cabezas de este desalmado para 
que se desangre y alcance la verdadera muerte”. 

Luego se retiró con sus discípulos para dejar la desagradable tarea a 
los demás hombres, que se burlaban de Olori Merin y entonaban cantos de 
gloria a Ifá y a Orula. 

Doce hombres cargaron con los restos, que amarraron a una gruesa 
vara y se dirigieron sin tardanza a la ciudad; armaron gran alboroto en la 
población que acudió a recibirlos. 

Y cuando en la plaza pública —frente a palacio— proclamaron la 
victoria, los sacerdotes volvieron a la carga, principalmente Abegue, que 
así les decía: 

“¡Insensatos!, osaron matar a un hijo del mismo Olokun y éste ahora 
en venganza levantará los mares arrasando las aldeas costeras, sumiendo 
a sus hombres en la miseria, si no perecen con las inundaciones”. 

Y Orula le contestó: 

“¡Sacerdotes ignorantes que desconocen el poder de Ifá! Igual que 
hemos prevalecido sobre este ser monstruoso, así el Benefactor contendrá 
la violencia de la deidad submarina”. 

Se adelantó entonces Yamentake y dijo: 

“¿Y quién asegura que la bestia fue vencida por tu mano?, ¿por qué 
hemos de darte la gloria de tal cosa?” 

Así hablaba con ánimo de dividir la tropa, pero Orula le con¬ 
testó: 

“Malévolo brujo, yo no busco mi gloria, sino que ustedes tengan 
conocimiento de la grandeza de Ifá. Él fue quien me inspiró a reblandecer 
la coraza de la bestia humedeciéndola con agua, de la cual éste mucho se 
cuidaba, para no mostrarse débil a los hombres. Ahora abran sus entrañas 
y encontrarán la punta del dardo que el gran Ochosi me obsequiara, a la 
cual hice dos muescas”. 

Pero la alegría fue mayor que la discordia y esa noche la ciudad hizo 
una fiesta en honor a Orala, y al gran banquete no faltaron los babalochas 
—aun a regañadientes por mostrarse conservadores, quienes en el fondo 
admiraban el proceder de Orala y reconocían la grandeza de su Dios. 
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Orula le hace ebbó a un matrimonio pobre 

Orula y sus discípulos pasaron muchos días en el palacio de Oke, en 
Abeokuta, y visitaron las casas de babalochas e iyalochas, para intercam¬ 
biar experiencias. El Maestro aprendió mucho de los cultos locales; escri¬ 
bió numerosas datos en los pergaminos que aún tenía en blanco, y a la vez 
diseminó la semilla del culto a Ifá; encontró muchas personas que le ex¬ 
presaron su deseo de aprenderlo e iniciarse en él. Como ya había hecho en 
otros lugares, tomó nota de sus nombres, para cuando terminara su pere¬ 
grinación en un futuro se estableciera en un lugar, los llamaría a su pre¬ 
sencia y los sometería a diversas pruebas y así conocería sus aptitudes. 
Pero estas cosas se detallarán más adelante. 

Cuando el Maestro consideró oportuno marchar se despidió de Oke, 
tras reafirmar el pacto de hermandad. 

La población se aglomeró en la puerta principal para verlo y salu¬ 
darlo una vez más, y ya en el último momento le dijo el Maestro al sobe¬ 
rano: 

Cesa tu temor a Changó, que es también mi hermano, y en cuanto 
lo vea le hablaré al respecto, pero si lo encontraras antes que yo dile de 
nuestra hermandad y no luchará contigo. Aunque soberbio, ya los años le 
han dado la cordura que adquieren los hombres con la edad”. 

“Maestro —le contestó el Rey— yo seguiré tu consejo y sería mi 
felicidad completa si recibiera al Dios del Trueno en mi palacio”. 

Descendió el grupo entonces de la zonas montañosas y se adentraron 
por caminos en la selva; cada cierto tiempo se cruzaban con los comer¬ 
ciantes que hacían la ruta desde las costas marítimas hasta Abeokuta. 
Para todos era motivo de alegría el hecho de que se abriera nuevamente el 
comercio con la ciudad. 

Echu y Akampala continuaban en el grupo y a ellos se había unido 
Alari, como sirviente de Orula. 

Transcurrieron numerosas jomadas por terrenos de diversas calida¬ 
des, hasta que un buen día contemplaron el hermoso mar que se abría ante 
ellos. Desde una altura admiraron un buen tramo del Golfo de Guinea, con 


sus rompientes, canales, pantanos y diversidad de sitios peligrosos para la 
navegación. 

Descendieron sin perder más tiempo a los llanos que precedían las 
costas, hasta llegar a ellas. Besaron las aguas de aquel mar que nunca 
habían visitado, y solicitaron —con sumo respeto— a las deidades locales 
su apoyo para la empresa. ' 

Para esto hicieron un ritual —sobrio, pero con profunda fe—: sacri¬ 
ficaron algunas aves que Echu capturara. Las entidades se sintieron com¬ 
placidas con la ceremonia que los extranjeros les dedicaron. 

Después, como estaban en un paraje inhabitado, encaminaron sus 
pasos a una choza que se levantaba cerca, con el ánimo de pernoctar en 
ella. 

Al llamar a la puerta les salió un hombre joven, de aspecto pobre, 
que los miró con asombro, hasta que Orula le dijo: 

“Paz tenga usted, buen hombre, hemos llegado a estos lares tras una 
larga caminata y deseamos nos autorice a pasar la noche bajo su techo, 
pues somos gente de bien”. 

Y el hombre respondió: 

“Pasen ustedes, pero dudo mucho que mi limitado espacio y men¬ 
guada comida sean del agrado de tan ilustres personas”. 

Entraron entonces al único salón que había en la casa, donde, cerca 
del fogón, una humilde muchacha calentaba el caldo que serviría de ali¬ 
mento a la pareja que allí habitaba. 

Al ver las necesidades de aquella gente, Orula hizo señas a Alari y 
Akampala, para que extrajeran de los bolsos carnes y vino de palma y así 
alejar la frialdad, pues la casa estaba floja de cobija y el gélido aire se 
filtraba por las hendijas. Y Orula le dijo a la mujer 

“Descanse usted, buena señora, que mis sirvientes prepararán deli¬ 
ciosas carnes mientras calentamos el cuerpo con un poco de vino”. 

Ella obedeció a la invitación del Maestro y se sentó al lado de su 
esposo en silencio, y éste, quien no dejaba de recrear su vista con los 
extranjeros, así les dijo: 

“El travieso Echu, que confunde los caminos de las personas, 
sin dudas les hizo una mala jugada cuando han venido a parar a 
este sitio despoblado, donde mi esposa y yo vivimos en la desespe¬ 
ranza, pues carecemos hasta de un simple anzuelo para procurar¬ 
nos el sustento”. 
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Y Orula le contestó, al ver que Echu se reía a escondidas por la 
alusión que le hicieron: 

“Los caminos que Echu cierra para unos los abre para otros, pues 
esta deidad, aunque un poco traviesa, reconoce a los que saben atenderlo 
y le ruegan. Aún más, si a la cooperación de Echu se suma la de Ifá, el 
Benefactor, no hay dudas que los caminos serán propicios para triunfar 
ante las adversidades”. 

“Maestro —repuso Adani, que así se llamaba el joven— desconoz¬ 
co esa deidad, igual que muchas otras, pues tenemos poca instrucción. 
Cuando más nos dirigimos a Olokun buscando su ayuda, pero hasta ahora 
ha sido sorda a nuestras súplicas”. 

“Amigo —le explicó Orula— Ifá viene a asentarse en estas tierras 
desde un país lejano. Si le hacemos un ritual adecuado él intercederá ante 
las deidades locales para que la suerte les sea propicia. Pero cuando sal¬ 
gan de las adversidades no olviden a sus dioses para que éstos continúen 
ayudándolos”. 

Así hablaron y se dispusieron a dormir tras la cena. A la mañana 
siguiente, después de sus abluciones y acostumbrada rogativa a Olorun, 
Orula se sentó a conversar con el joven, interesado en saber por qué ha¬ 
bían llegado a tan mala situación, y éste le contó: 

“El infortunio no me abandonó después de lo que hice, pues mi 
compañera fue destinada desde niña a ser sacrificada a Olokun en el 
momento que rebasara la infancia y yo, que desde pequeño la quise, 
hui con ella de la aldea y arribé a este remoto paraje en mi canoa. 
Pasados varios días una tormenta arrasó las costas, se llevó la embar¬ 
cación con todos los avíos de pesca y demás pertenencias; nos dejó en 
la ruina. Por suerte, encontramos esta cabaña abandonada donde hace 
más de una luna nos protegemos de las inclemencias del tiempo, siem¬ 
pre con el temor de que alguien nos descubra y seamos apresados y 
muertos”. 

“Amigo —le aconsejó Orula— vamos a unirlos ahora en matrimo¬ 
nio ante Ifá, para que su sombra proteja la unión y después realicemos un 
ebbó, aunque sea modesto, de forma que encuentren los caminos de la 
buenaventura”. 

Siguieron el consejo del Maestro y dedicaron el día a estas activida¬ 
des; utilizaron en la limpieza ritual algunas aves que Echu, con su habili¬ 
dad natural, entrampó. Al llegar la noche Orula se dirigió a los jóvenes y 
les dijo: 


“Mañana recorreremos el camino hacia la aldea en que nacieron y 
veremos que suerte hemos de afrontar con la ayuda de Ifá, pues no se debe 
vivir eternamente como fieras acorraladas o temerosas”. 

La pareja entendió estas cuestiones y quedó de acuerdo en definir su 
futuro, pues la incertidumbre priva de la felicidad cuando penetra en el 
corazón y la mente de las personas, según explica Orula en el Libro Sa¬ 
grado de Ifá. 


Orula salva a Adani de la ruina 

Cuando Olorun se levantó y calentó con sus rayos la naturaleza, partió 
Orula —una vez realizados los ritos matinales— con su grupo y el joven 
matrimonio; cruzaron lugares cenagosos y traicioneros, donde se puso 
una vez más a prueba la pericia de Echu como guía, con su instinto innato 

para encontrar los terrenos firmes y seguros. 

Dedicaron un par de jomadas a atravesar esos parajes inhóspitos, 
propios para la vida de peligrosos cocodrilos y miríadas de insectos, que 
en la noche ahuyentaban con fogatas humeantes. 

Cuando estaban saliendo de la zona divisaron a lo lejos una canoa 
que estaba encallada entre los arbustos, cuyas raíces se mezclaban en el 
fango. Adani comprendió al acercarse que era la suya, pues tenía sus 
avíos de pesca y demás propiedades, que por suerte no habían sufrido 
gran deterioro con la tormenta. 

La embarcación estaba prácticamente intacta, hasta sus remos esta¬ 
ban amarrados a los costados. Al ver esto, el joven pescador exclamó: 
“¡ Verdaderamente es grande el poder de Ifá!” 

Mientras, los demás reían alegres y sudorosos. Después continuaron 
el camino; ahora remolcaban la canoa con sogas desde la orilla y utiljza- 
ban una vara para mantenerla a cierta distancia, y así no se dañara con 
alguna roca. 

Cuando transcurrieron varias jomadas más de marcha, divisaron a 
lo lejos la aldea de pescadores donde Adani y Orere —su esposa— nacie¬ 
ran. 

Se acercaron a las cabañas buscando los parientes y amigos de los 
jóvenes, pero los hombres, al parecer, habían salido en sus botes a pescar 
y las callejuelas estaban desiertas. 






Cuando llegaron a la choza de los padres de Adani encontraron a su 
madre, que llorando y lamentándose corrió al encuentro de los jóvenes. 
Les dijo: 

“Hijos míos. La tristeza de creerlos perdidos para siempre me ator¬ 
mentó muchos días, y cuando se tuvo la certeza de que tú y Orere escapa¬ 
ron, los brujos locales se encolerizaron y reclamaron otra joven para ser 
ofrecida en sacrificio a Olokun. Después que ustedes huyeron, fuertes 
marejadas se movieron en nuestras costas e impidieron a los hombres salir 
de pesquería, y esto menguó la alimentación de los aldeanos. Los brujos 
achacaron el fenómeno a la ira del Dios de los fondos marinos, y en com¬ 
ponenda con un grupo de hombres de la aldea me arrebataron a tu peque¬ 
ña hermana de los brazos. Partieron con ella hace muy poco hasta la peña 
donde efectúan el horrendo ritual. Bien sabido es que después de mojar las 
aguas con la sangre de la víctima, su cadáver es arrojado de lo alto para 
que sea pasto de los tiburones que se acostumbraron al lugar. Así pues, 
desesperada estoy, y tu padre, junto a un grupo de amigos, aprovechó la 
calma reinante para salir en sus embarcaciones; pero cuando regrese no 
habrá tiempo de salvarla”. 

Grande fue la indignación de Orula, Adani y los demás al saber del 
hecho, y sin tardanza se dirigieron a la carrera hasta el sitio donde se 
hacían los sacrificios; al poco rato divisaron un grupo de individuos, que 
al pie de la peña observaba oficiar al sacerdote y su ayudante. 

Éstos habían terminado las invocaciones iniciales y se disponían a 
ejecutar a la víctima, cuando el grito de Orula los contuvo: 

“Deténganse, hechiceros malvados, o la ignominia que pretenden 
hacer con esta niña recibirá su castigo”. 

Olúoguifun —el brujo que oficiaba— le contestó desde lo alto de 
la peña: 

“¿Y quién eres, intruso de piel clara, para decimos lo que debemos 
hacer? Después que terminemos esta ceremonia pagarás tu osadía”. 

Pero Orala ya avanzaba entre el grupo de morenos, que asombrados 
por la presencia de aquel blanco no sabían qué hacer. El Maestro les dijo: 

“Soy Orala, el ministro de Ifá, vencedor de la bestia que Olokun 
engendrara para perjuicio de los hombres, mas, como no soy enemigo de 
ninguna deidad, de buen grado puedo mostrarles otras formas de adorar¬ 
las menos crueles”. 

Al oír aquellas palabras Olúoguifun se encolerizó en extremo y le 
respondió: 
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“¡Imprudente, desvergonzado! ¿Cómo fuiste capaz de hacer tal cosí., 
ofendiendo a nuestro Dios Tutelar, que engendró a Olori Merin para cas¬ 
tigo de los hombres impíos, que olvidaron su culto?” 

A esto Orala replicó con malgenio también: 

“Ignorante, la bestia aquella fue creada por otras causas ajenas a tal 
culto, y su tiempo de existencia terminó con la llegada de Ifá a estas tie¬ 
rras. Así, ahora, detén el arma homicida y conversemos”. 

Pero el brujo despreció el consejo de Orala: dio órdenes a su ayudan¬ 
te para que cargara la criatura y pusiera su cabeza fuera del promontorio; 
mientras él, con la mano izquierda, la asía por los cabellos; se viró de 
frente al mar con el cuchillo en su diestra, extendió el brazo armado y 

exclamó: , . 

“¡Poderosa deidad de los fondos marinos! Acepta esta victima que te 
ofrendamos como muestra de respeto y admiración a tu potencia. ¡Gran 
Olokun! He aquí su sangre”. 

Y se volteó con ánimo de degollarla. Pero en el instante en que su 
mano armada descendía en busca del delicado cuello, dos saetas se clava¬ 
ron en su pecho: sobresalieron las puntas por las espalda. Dos flechas 
voladoras, una tras otra, en menos de lo que parpadea un hombre. Y esas 
flechas tenían los colores de Ochosi, el Dios de la Justicia. 


La flecha tiene la virtud de no sonar 

De la alta peña cayó el hombre a las olas marinas, con los ojos desorbitados, 
murió sin comprender lo sucedido, y fue devorado rápidamente por los 
feroces escualos. Mientras, su ayudante, con la criatura en los brazos 
estaba estupefacto y el grupo de hombres que se encontraba abajo no 
terminaba de reponerse de su asombro, hasta que Orala exclamo: 

“¡Sólo un Dios es capaz de efectuar esos tiros con tal rapidez y 
precisión! ¡Mi hermano Ochosi!” , _ ,. . . 

A unos cien pasos de distancia se destacaba la figura del excelente 
arquero, quien se acercó rápidamente y con el arma cargada. Se dirigió al 

hombre que quedara con la niña sobre la roca: 

“¡Infeliz! Si no quieres correr la misma suerte de tu compañero des¬ 
ciende ahora de la peña con la niña”. 

A lo que el auxiliar del difunto brujo obedeció sin chistar. 
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“¿Está alguien dispuesto a continuar la ceremonia en contra de Orula 
y de mi persona?” —dijo Ochosi mirando fijamente a los hombres. 

Se hizo un silencio absoluto. Debido a la rapidez de los sucesos, 
muchos aún se preguntaban qué había pasado. 

Después que la pequeña criatura estuvo en brazos de su hermano 
Adani, comenzó a disgregarse el gentío, que miraba con admiración al 
Rey de los Cazadores. Pues los aldeanos de las zonas costeras —llama¬ 
dos nagos por los del Norte— no alcanzaban la estatura y elegancia de 
los hombres que habitaban los llanos y sabanas más allá de las selvas, 
aunque ellos, sin dejar de ser fornidos, tenían el rostro y el físico más 
toscos. 

Cuando Ochosi llegó donde Orula —rodeado de sus discípulos y 
amigos—, éste abrió los brazos para estrecharlo y exclamó: 

“¡Hermano, eres la sorpresa más oportuna que he tenido en mi vida! 
¿Cómo llegaste aquí? ¡Te creía casado!” 

El arquero le contestó: 

“Maestro, retirémonos de este repugnante lugar para refrescamos 
un poco y luego conversaremos con calma”. 

Saludó efusivamente a los compañeros de Orula y marcharon a la 
casa de los padres de Adani. Allí se repusieron de las emociones y bebieron 
aguas con mieles y vino de palma —en lo que se preparaba la cena—; 
Ochosi contó al grupo que, con atención, le escuchaba: 

“Después de la partida de ustedes permanecí varios días más en la 
aldea de Aina, ya que estaba terminando la preparación de los muchachos 
que fueron a la selva siete días a pasar las pruebas de iniciación. 

”A solicitud de los ancianos quedé allí como jurado para evaluar el 
comportamiento de los aspirantes durante ese tiempo. 

"Entretanto, recibí muchas invitaciones de las familias de las jóve¬ 
nes casaderas de la zona, donde comí los más delicados bocados que con 
sus manos elaboraron, en el afán de conquistarme. Cada quien me mostró 
sus distintas propiedades, los plantíos de ñame y calabaza sus muchas 
cabras y aves domésticas. Todos me aseguraban que yo pasaría a ser el 
dueño de sus riquezas, caso de aceptar el casamiento. 

"Pero yo nunca he sido sedentario —continuó— y a medida que 
pasó el tiempo hizo presa en mí la añoranza por las grandes extensiones 
donde se mueven a su arbitrio manadas enteras de búfalos, antílopes y 
gacelas; extrañé el rugido de las fieras en su lucha por la subsistencia; las 
noches en que dormitaba en las ramas de los árboles, y tantas cosas más 
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que colman mi felicidad, que partí una mañana sin despedirme luego de 
terminar mis deberes en la zona. 

"Seguí entonces la ruta que me dijeron iban a tomar y llegué a 
Abeokuta a los pocos días de su victoria sobre el monstruo, y me di golpes 
con el arco en la cabeza por haber perdido tan buena oportunidad de ganar 
fama, pero orgulloso por la valentía de ustedes”. 

Cogió un respiro y prosiguió: 

“Cuando estaba en el palacio de mi hermano Oke, llegó un mensaje¬ 
ro del reino de Yemayá que reclamaba a sus hijos y familiares, pues 
—vencida por la edad— espera de un momento a otro partir hacia Iifé 
Oore, y quiere despedirse de todos antes que tal cosa suceda. Por lo que 
salí antes que Oke con ánimo de encontrarlos y de invitarlos a que vengan 
conmigo. Así verán de nuevo a los demás hermanos y conocerán a la 
anciana reina. 

"Cuando nos acercábamos a este lugar, un presentimiento hizo que 
me adelantara a mi escolta; corrí parte del camino, y así llegué a tiempo 
para salvar la situación”. 

“Valiente hermano —le dijo Orula emocionado—, cuando abando¬ 
nemos los reinos de la tierra y desde las alturas auxiliemos a los hombres 
en sus adversidades, serás el brazo protector de las familias que te implo¬ 
ren, y tu culto no caerá en el ostracismo”. 

Así le vaticinó Orula a Ochosi, recogiendo este hecho en el Libro 
Sagrado de Ifá. 


Yemayá tira el apelé 

Un día antes de partir de la aldea de Adani, Orula y su grupo le hicieron un 
espléndido ritual a Olokun, en el peñón sagrado: le sacrificaron patos que 
los cazadores cobraron vivos. Allí Orula se dirigió al Dios de esta forma: 

“Poderosa deidad que en lo profundo de los mares habitas. Recono¬ 
cemos tu poder, admiramos tu potencia creadora. Escucha los ruegos de 
quienes te imploran ayuda con humildad. Sé propicia a nosotros, extraños 
en esta tierra y a estos hombres de mar que te veneran. Cúbrenos con tus 
vibraciones, y fortalécenos en la tarea de sembrar el culto a Ifá, el Bene¬ 
factor, en este noble pueblo, para su grandeza y para la gloria de las res¬ 
tantes deidades que lo protegen”. 
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Así dijo y el Dios escuchó el ruego con agrado. 

Marcharon entonces al día siguiente, con la promesa de volver en un 
futuro. Como se ganaron el cariño de los padres de Adani y de todos los 
aldeanos, éstos de buena gana les hubieran retenido indefinidamente. 

Durante varias jomadas avanzaron por las zonas costeras, precedi¬ 
dos siempre por la fama, que corre más veloz que cualquier hombre, y por 
eso no sufrieron carencias de tipo alguno. 

Llegaron a las cercanías del río Yewá, en la frontera con los reinos 
arará, donde tenía su castillo la poderosa Yemayá, madre de tantos dioses 
encamados y diosa ella misma. La edificación estaba en la punta de un 
acantilado que el mar acariciaba por debajo con sus olas. 

El grupo se presentó en el portón de entrada y de allí fue conducido 
directamente al salón principal, donde se encontrarían a la gran reina. 

Orula se mantuvo con su séquito a cierta distancia, mientras el caza¬ 
dor avanzaba hasta el lugar en que la anciana descansaba en suave lecho. 
El Dios se arrodilló ante su madre, le besó los pies e intercambió impre¬ 
siones y saludos amorosos. Llamaron entonces a Orula y la reina le dijo de 
esta forma: 

“Adelante buen hombre, mucho he oído hablar de usted y ansio co¬ 
nocerlo”. 

El Maestro recorrió la distancia y pudo observar la majestuosa es¬ 
tampa de la señora, su venerable faz, la delicadeza de sus vestidos, la 
riqueza de sus alhajas, el conjunto de virtudes que de sí emanaba, y com¬ 
prendió al instante la gran entidad que habitaba aquel cuerpo, por lo que 
arrodillado junto al lecho besó su mano y le dijo: 

“Mis respetos, venerada diosa. Es el deseo de éste, su servidor, que 
la leyenda de sus hechos sobrepase la existencia de todos los tiempos, 
para que los más lejanos descendientes de esta noble raza también puedan 
proclamarse hijos suyos”. 

Halagada en extremo con las palabras de Orula, contestó Yemayá: 

“Mis saludos a usted, valeroso señor. Cuente con mi alianza, ya me 
encuentre encarnada o en los espacios celestes, para que el culto a 
Agboniregún prevalezca en estos reinos”. 

Y añadió: 

“Ardía en deseos de conocerle, y de ver a mis hijos antes de retirarme 
de este mundo, tal como he decidido, pues mi cuerpo está cansado de tantos 
años de trabajo y, una vez libre de él, por más que quiera, la sensación del 
contacto maternal o amistoso no es tan fuerte como en la vida terrena”. 
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Después abrazó y besó a Echu y le fueron presentados los discípulos 
de Orula y demás miembros de la comitiva. Todos besaron su mano y le 
pidieron su bendición. 

Permanecieron entonces muchos días junto a la reina, intercambiaron 
vivencias y opiniones sobre distintos temas. Y el Maestro le manifestó a la 
soberana: 

“Nosotros ejercemos el oráculo mediante el manejo de los iquines, 
pero con pedazos de concha —de una jicotea sacrificada en un ritual— y 
tramos de fina cadena elaboré un instrumento que tiene atributos sagra¬ 
dos, con la idea de usarlo en función similar, una vez que hagamos las 
primeras iniciaciones en el culto”. 

Al interesarse Yemayá por los requisitos que debían reunirse para tal 
cosa, Onila le explicó: 

“Esto es sólo para hombres selectos, tanto por su inteligencia natu¬ 
ral como por sus principios morales. Desde tiempos inmemoriales no se 
aceptan mujeres, tampoco hombres con indefiniciones. Los escogidos se 
abstienen de compartir el lecho con mujeres para aumentar su espirituali¬ 
dad mediante la abstinencia sexual”. 

Y la sabia reina le dijo sonriendo dulcemente: ( 

“Maestro, lo que es en otra tierra no es los mismo en ésta. Aquí 

cualquier sacerdote se casa por necesidad de ayuda mutua, y si deseas 
sembrar la fe de Ifá, piensa en algunas variantes. En el caso de los adodis, 
no hay contradicción en que permanezcan fuera del culto, iniciándose 
con otras deidades, pero te diré algo: las mujeres de edad avanzada, que 
no practican el sexo, equivalen espiritualmente a un hombre célibe, y 
como no sufren las impurezas de su menstruación son limpias ante cual¬ 
quier Dios, así sea el mismo Agboniregún”. 

Sin dilación, tomó el opelé o cadena que Orula le enseñara y efectuó 
un rezo propiciatorio, solicitó la iluminación de Ifá, Oduduwa, Oloddumare 
y Olorun, y lo lanzó. Obtuvo el signo ante la mirada asombrada de Orula, 
quien al no querer ofenderla la dejó actuar. 

Y en el signo Orula interpretó que sí, que todo estaba bien dicho y 
hecho, por lo que Orula exclamó: 

“¡Madre!, ¡usted me asombra con su sabiduría!” 

Y Yemayá le contestó: 

“Yo he vivido muchas vidas en estos reinos, junto a los demás dio¬ 
ses. He visto formarse la nación, y en un futuro reencarnaré junto a ti y 
hasta seré tu esposa, sin que dejes de ser Orula, el ministro de Ifá”. 
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Y terminó sus palabras con una sonrisa picarezca. 

De más está decir la amistad que surgió entre los dos, pero comenza¬ 
ron a llegar los familiares de la Reina; hubo que atenderlos debidamente, 
y así disminuyó el tiempo para conversar. 


Orula se va a otras tierras 

Orula departía con la anciana Yemayá en su castillo, mientras arribaban 
los familiares de la Reina para despedirla de esa vida, ya que —por deci¬ 
sión propia— pensaba marchar a sus dimensiones, abandonando el cuer¬ 
po que le había servido tantos años y que le diera numerosos hijos. 

Changó vino con Olufala y demás familiares; Oggún, con Corona 
Apañada, Abo Ichokún y otros. Llegó Inlé escoltado por fieras mujeres 
bien armadas; acudieron los hermanos de Echu: Elegguá lloró al ver a 
Orula y besó sus manos, aun en contra de éste; así como Akefún, Achelú, 
Bípara, Mabino y algunos más. 

Se presentó Aroni —un ahijado de Osain—, baldado como éste por 
la guerra contra Changó y que después de presentar su homenaje a la 
Reina marchó a sus dominios, pues no era gente de mucho trato. 

Llegó Oke con su lujoso séquito, algo nervioso por la presencia de 
Changó, y en fin, muchos más que harían interminable la lista. 

Pronto comenzaron los toques de tambor, como parte de la ceremo¬ 
nia de ituto o apaciguamiento, que se le hacía a Yemayá en vida, por su 
condición de diosa y gran clarividente. 

Orula departía con Oggún amigablemente cuando se les acercó 
Changó, y les tiró sus poderosos brazos por encima de los hombros y 
entró en la conversación. Allí se enteró que Aina, la esposa de Oggún, 
esperaba un hijo, y alegre le dijo al Dios del Monte: 

“Hermano, ese muchacho será un varón fornido y valeroso como tú 
y tienes que darme el honor de ser yo su padrino. Así desde pequeño le 
enseñaré a galopar sobre los hermosos caballos que en mis terrenos se 
crían. Y primero montará sobre mis hombros distrayéndome en el palacio. 
Hagamos ahora el pacto de los compadres, no vaya a ser que otro me 
prive de tal cosa”. 

Y ya se retiraban ambos, cuando Orula detuvo por un momento a 
Changó para decirle: 
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“Sangre mía, no ofendas a Oke, que ya pagó su falta. Más bien 
salúdalo y olvida el pasado”. 

“Hermano—le respondió Changó—, mucho he reído la ocurrencia 
de Oke cuando me emborrachó con miel y vino, lamento el exceso de celo 
de mi madre, así como el castigo que le infligió, y en cuanto termine el 
pacto con Oggún iré a verle”. 

Así pasaron dos días de ceremonias, entre cantos, conversaciones y 
brindis de dulce vino. Por último, arribó al castillo Ochún, la divina Diosa 
y esposa de Babalú Ayé. 

La entrada de la dama al salón, que sobrepasaba en mucho con su 
belleza y sensualidad a todas las mujeres de la nación, dejó atragantados a 
los que estaban comiendo; con las copas en alto a los que bebían; con una 
mano sobre el tambor y la otra levantada a los que estaban tocando; y a 
Orula con la boca abierta pues estaba hablando. 

Después que Ochún departió con Yemayá y saludó a familiares y 
amigos, fue presentada a los extranjeros. Extendió, pues, una mano a Orula, 
quien tras besarla respetuosamente le dijo: 

“Qué Oduduwa, el padre de la nación, la bendiga siempre, hermosa 
mujer. Cuanta leyenda se narre de su persona será pobre de palabras. Las 
que yo he oído no pueden encerrar la mitad de la admiración que me ha 
causado, ya que ni en el remoto Egipto, de esbeltas mujeres; ni en la Pales¬ 
tina, de muchachas de ojos serenos y dulces; ni las amantes de los harenes 
musulmanes, son capaces de equipararse a usted, que me ha dejado ano¬ 
nadado”. 

Y Ochún le sonrió con su gracia natural. Le contestó: 

“Distinguido visitante: la belleza es una cualidad si junto a ella vie¬ 
nen las demás virtudes que distinguen a los dioses de las personas comu¬ 
nes. Usted —por lo que he oído decir— no está muy distante del rango de 
una deidad encamada”. 

Continuaron después las conversaciones con el resto de las amista¬ 
des, hasta que volvió Changó y le preguntó a Orula sobre sus planes. Éste 
le dijo: 

“Tengo pensado incursionar en los pueblos de la tierra arará y regre¬ 
sar luego a visitar a Babá en Ifé, para asentarme en algún lugar e instruir 
en el culto a los futuros iniciados”. 

Pero Changó, algo alegre con el vino, le dijo: 

“Hermano, ¿cómo piensas en detenerte cual si te hubiera vencido la 
edad? Regresa pronto de ese viaje, ven a Oyó y juntos partiremos hacia el 
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Sur, atravesando el Níger, mucho más allá, cruzaremos el Sanaga y llega¬ 
remos al caudaloso río Congo, donde conocerás tribus de hombres peque- 
ñitos, y belicosos morenos de ruda talla. Allí realizaremos mil hazañas, 
para más tarde regresar a nuestros predios, deleitando a los amigos con 
las muchas historias que tengamos para contar”. 

Y Orula sonreía complacido, pues, de tanto viajar, el instinto grega¬ 
rio había hecho presa en su espíritu, tal como lo hizo constar en el Libro 
Sagrado de Ifá. 



Orisa awó 
kiku Orú mila 
¡tana ¡orí 
mi ka orí ina. 

(Orula, santo divino de la oscuridad, 
yo con la vela en alto, 
alumbro alrededor de mi cabeza.) 






Orula en tierra arará 


Donde se manda a cantar 


Inspirados en las altas deidades, que les daban fuerza y valor, Orula y sus 
cuatro discípulos llegaron a los reinos de la Guinea con el objetivo de 
lograr que el culto a Ifá se asimilara en esos territorios. El Maestro atrave¬ 
só varios países y se ganó la amistad y hermandad de los orichas, quienes 
—tanto encamados como en los planos celestiales— eran adorados allí. 

Arribó a los límites costeros con las tierras arará, donde a solicitud 
de la madre Yemayá se congregaban sus hijos para despedirla en vida, ya 
que la Diosa, por su propio deseo, pensaba dejar su anciano cuerpo y 
reintegrar su entidad a las dimensiones eternas en que reinaba. 

Orula estuvo esos días en su castillo —guiado por Echu y Ochosi—, 
y se ganó la amistad de la soberana; conversó con ella acerca de muchos 
temas. El Maestro le dijo: 

“Señora, no quisiera que la muerte de Olori Merin represente un mo¬ 
tivo de controversia entre nosotros, más bien le pido que interceda ante 
Olokun, para que el espectro de esa entidad permanezca en los caminos 
como protector de las ciudades, y que sus cabezas representen la unidad 
alcanzada por Oddua, Ifá, Obataláy Changó, quienes simbolizan los cuatro 
vientos o direcciones adonde hay que mirar para no ser sorprendidos por 
algún supuesto enemigo. Si así se acuerda, haremos un pregón en la nación 
para que la figura de Olori Merin sea adorada a la entrada de las capitales”. 

“Descuida amigo —respondió Yemayá— yo haré que así sea”. 

Mientras tanto, Changó se acercó a Oke y le dijo: 

“Salud hermano, cesa ya tu temor hacia mí, que no pienso en ven¬ 
ganzas ni bajas pasiones en este momento, sino en despedir a nuestra ma¬ 
dre con alegría”. 

Y el aludido le contestó: 

“Poderoso Changó, los desafueros de la juventud a veces afectan 
nuestra mente impidiéndonos ser felices. Así que yo, en lugar de admirar 
tus travesuras y amistad sin límites, opté por sentir envidia de tu persona 
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y me dejé confundir por las Entidades Malévolas. Bajo sus influencias 
hice un acto vergonzoso y perdí tu afecto y ahora me arrepiento abochor¬ 
nado”. 

“Olvida el pasado —le aconsejó Changó— y ejecutemos el baile 
de los aliados, tal como aprendimos de pequeños. Yo también cometí 
errores cuando joven, y el gran Osain me regañó por un mal uso que hice 
de sus plantas. En aquel entonces se me conocía como Ewegbemi —el 
hierbero— por las maldades que realizaba y ante la reprimenda de mi 
padrino invoqué mis poderes ultraterrenos y le hice la guerra; pero el 
incontrolable dominio de estas fuerzas me llevó a actuar con crueldad: 
descargué varios rayos a él y sus seguidores, cosa de la que me arrepentí 
al momento. Hupi entonces de la zona, viví oculto miserablemente en las 
cavernas y maniguas, y fui despreciado por los dioses y los hombres. 
Pero cuando Oddua —nuestro padre celestial—y demás deidades con¬ 
sideraron pagada mi falta, hizo que Babá enviara hombres en mi busca 
y me presenté a éste, quien me sometió a varias pruebas tentadoras, y al 
no ver en mí malevolencia o vileza me restituyó los honores y riquezas y 
me entregó el reino de Oyó. Una vez en esa posición fui a ver a Osain, y 
postrado a sus pies supliqué con humildad su perdón, y él con generosi¬ 
dad me lo concedió. Asimismo pudiste ver que yo, aunque airado por tu 
acción, me abstuve de usar en tu contra los poderes de la atmósfera, que 
me pertenecen, pues juré que mientras viviera encarnado en esta tierra 
no usaría otra vez tan terribles vibraciones”. 

Changó, después de hablar, dio instrucciones a los tamboreros; 
cuando regresó se paró frente a Oke, y los dos empezaron a mover las 
piernas rítmicamente al compás de los sonidos, unieron sus frentes un 
buen rato, después se distanciaron un poco y chocaron hombro con hom¬ 
bro, muñeca con muñeca, codo con codo y se dieron vueltas uno alrede¬ 
dor del otro contorsionándose, en medio de la multitud que los miraba 
complacida. 

Así estuvieron un buen rato hasta que dieron por terminado el baile 
y se abrazaron ante el aplauso general. 

Más tarde, a solicitud de Orula, Changó ejecutó una danza que el 
Maestro le enseñara cuando estuvo en Oyó; y en esos momentos fue ma¬ 
yor aún la admiración de todos, principalmente de Yemayá, que lo obser¬ 
vaba con gran amor. 

Una vez finalizados los bailes, continuaron las conversaciones y brin¬ 
dis, y Orula pudo observar como Oggún departía con Ochún, quien con 
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sus manos delicadas le acariciaba la cicatriz que éste tenía en el vientre. 
Yemayá le comentó: 

“Oyá estaba comprometida con Oggún, pero se enamoró locamente dq 
Changó en cuanto lo conoció; eso dio origen a una guerra en la cual éste no 
hallaba cómo vencer al primero. No obstante, al contar con Oyá, le preparó 
una trampa y se disfrazó como la Reina. Con esto confundió a Oggún en la 
oscuridad. Después que Oggún fuera malherido por el tajazo que Changó le 
propinó, se retiró al monte; con sus manos se sostenía las carnes abiertas, y 
profería alaridos de dolor. No se sabe cuánto tiempo hubiera quedado allí, 
resentido y amargado por la traición de Oyá, despreciando el reino que se le 
ofrecía, oculto a la vista de todos. Se ignora también cómo logró sobrevivir, 
tal vez su condición de Dios encamado le permitió tal cosa. 

"Cuando llegó a mí la noticia de tan lamentables sucesos envié va¬ 
rios mensajeros a buscarle, pero unos no dieron con su paradero y otros 
fueron rechazados bruscamente por Oggún. 

"Decidí entonces convencer a Ochún para que marchara a su en¬ 
cuentro. Ésta no fue sorda a mis súplicas y sin dilación se dirigió a la 
zona donde se decía se escondía de las personas. 

”Y logró Ochún, con su dulzura y bondad, ser atendida por Oggún. 

"Cuando la bella Diosa se le acercó, le tomó de la mano, le habló 
con amor de las cosas buenas que tenía por delante, lo embelesó con su 
sonrisa. Y Oggún accedió a volver a su ciudad, guardándole un gran 
cariño a Ochún, mas siempre dolido por las cosas que le acaecieron. 

"Por último, supe de la intervención suya, Maestro, para reconci¬ 
liarlo con Changó, y lograr que fuera feliz con Aina, por eso me regocije 
en extremo con su llegada a estas regiones”. 

En estas conversaciones y con otros entretenimientos pasaron algu¬ 
nas jornadas, hasta que Yemayá anunció su retirada de la tierra al día 
siguiente, y solicitó a todos continuaran con los cantos y bailes, según 
escribió Orula en el Libro Sagrado de Ifá. 


El vuelo de Yemayá 

A la mañana siguiente —una vez realizadas sus abluciones y acostumbra¬ 
da rogativa a'Olorun—, los sacerdotes de Ifá se dispusieron a despedir 
dignamente a la soberana. 
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Para esto se raparon la cabeza, cejas y barba, que se sombreaba con 
el pelo periódicamente. Después se bañaron en omiero sacratizado con 
hierbas y otros ingredientes, y se vistieron con sus mejores atuendos. 

Primero Orula se colocó un paño blanco que pasaba entre sus pier¬ 
nas y se enrollaba a la cintura, a modo de taparrabo, pero más encubridor. 
Luego se ajustó el segundo paño —blanco también— que se enrollaba a la 
altura del pecho y le llegaba a la rodilla, y por último se colocó la túnica, 
que era del mismo color, pero con una confección más fina, que le cubría 
desde los hombros a los tobillos. 

Se calzó suaves sandalias de piel y se puso en la cabeza un ligero 
gorro blanco, confeccionado para esas tierras donde debía exponerse cons¬ 
tantemente al Sol, que en Egipto no era así, ya que vivía a la sombra de los 
templos. 

Después se colocó un cordel al cuello, del que pendía una figura de 
escarabajo tallada en oro y piedra, símbolo del Dios Tutelar. 

De forma similar vistieron sus discípulos y sin más partieron al en¬ 
cuentro de los restantes sacerdotes, adoradores de las deidades locales. 

Comenzaron entonces los cantos luctuosos alrededor del lecho de la 
Reina. Le rociaron aguas sacratizadas y esencias perfumadas; los mismo 
hicieron con los presentes, y en todos los rincones del salón. 

Dedicaron la mañana a estas tareas, ante el silencio respetuoso de la 
concurrencia, hasta que Yemayá pidió silencio para hablar así: 

“Queridos hijos y amigos, al atardecer coloquen mi cuerpo en una 
parihuela, con las ofrendas y honores que me son debidos, y entreguen mi 
cuerpo al mar, para que el gran Olokun lo recoja en su seno. Tengan paz y 
felicidad en la tierra, que yo, desde las alturas, velaré porque así sea”. 

Y expiró suavemente; hasta los menos videntes que allí estaban ob¬ 
servaron cómo su entidad se levantó junto a su cuerpo astral para abando¬ 
nar el cuerpo físico de la Diosa. El espectro alcanzó cierta altura y luego 
salió volando por una ventana en dirección al mar. 

Los cánticos de despedida prosiguieron entonces, y al caer la tarde 
fue trasladado su cuerpo —tal como lo pidió— hasta la orilla del mar 
para que fuera entregado a su vaivén. 

Allí surgió un suave movimiento del agua que desplazó el féretro y 
lo alejó de la costa. Todos observaron admirados cómo ascendía una cla¬ 
ridad desde el fondo del mar, que iluminaba la superficie alrededor del 
lecho flotante, mientras peces de todos los tamaños y variedades hicieron 
dos filas para marchar junto a ella. 


Después se vio, en el bello atardecer, un coro de entidades espiritua¬ 
les que volaban a ras del mar; se escucharon diversos pitos y finas trom¬ 
petas, anunciadores de su paso, y al frente, con su traje azul con ribetes de 
oro, se destacaba la figura de la Diosa Yemayá. 

A continuación descendieron varias luces del cielo, en distintas altu¬ 
ras y posiciones. En lo más alto estaba una luz que representaba al gran 
Olofin. Más abajo, conformando un triángulo, dos luces representaban a 
Olorun y a Oloddumare. En el tercer nivel, tres luces concernían a Oddua, 
Ifá y Obatalá, y por último, se observaban seis luces, a las que se unió la 
que despedía la entidad de Yemayá; estas siete luces equivalían a las prin¬ 
cipales potencias o Deidades Mayores. 

Con posterioridad, esta estructura piramidal ascendió lentamente 
hasta perderse en los cielos, ante el asombro y admiración general. 

Después que pasaron los momentos de éxtasis en la contemplación 
de estos hechos maravillosos, comenzaron a retirarse los presentes para 
sus habitaciones en el castillo, entre ellos, Orula y sus discípulos, acom¬ 
pañados de Echu y de Elegguá. 

Durante los días siguientes se marcharon los Reyes, sacerdotes y 
demás familiares y amigos a sus lugares de orígenes. Todos se despidieron 
del maestro con las promesas de volver a encontrarse en un futuro. 

También partió Echu; Orula y sus alumnos se separaron con lágri¬ 
mas en los ojos de él; junto a Ochosi ansiaba ver a Babá en Ifé para 
informarle lo acontecido. 

Eleggúa —con los sacerdotes— marcharía hacia la travesía por tie¬ 
rra arará; el pequeño caminante conocía muy bien la zona, y de más está 
decir lo valiosa que sería su ayuda en el grupo. 


El Obca que se burló de Orula 

Elegguá se marchó del castillo de Yemayá junto a Orula y sus discípulos; 
mientras tanto, la edificación quedaba al cuidado de sus sacerdotisas, has¬ 
ta que la Diosa volviera a reencarnar para nuevamente hacerse cargo de 
sus dominios. 

Cruzaron el río Yewá para internarse en aquellos reinos y visitaron 
diversas aldeas, en las que se hablaban dialectos similares a los que deja¬ 
ron atrás, por lo que no tuvieron grandes dificultades en hacerse entender 
por los nativos. 
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Una buena mañana entraron a un caserío de cierta importancia 
y se dirigieron a la casa templo para saludar á los que allí estaban. Y 
el Maestro, luego de efectuar, junto a su grupo, una reverencia a los 
atributos de los ídolos locales, se dirigió a los sacerdotes de esta 
forma: 

“Saludos nobles babalochas, soy Orula, el ministro de Ifá, que re¬ 
corro esta nación con la idea de diseminar su culto y viajo junto a mis 
discípulos y el hermano Elegguá”. 

“Que la suerte le acompañe —le contestó Igu Aganna, el sacerdote 
principal— hemos oído hablar de ustedes y admiramos sus procederes, 
pero nuestro Oba sólo rinde pleitesía a Okanaba, tanto para obtener bue¬ 
nas cosechas como cuando necesita una caza exitosa, y por lo tanto 
dudo mucho que escuche con atención sus palabras, por más que seas un 
hombre culto y de agradable trato”. 

“Siendo así —le dijo Orula— descansaremos bajo la sombra de cual¬ 
quier árbol, hasta que nos reanimemos lo suficiente para continuar”. 

Salieron entonces a cumplir lo planteado, armaron su campamento 
bajo un frondoso árbol, y los sirvientes comenzaron a preparar algunos 
alimentos ligeros. 

Pero la entrada y presencia de los forasteros no fue desconocida por 
el Oba de la aldea, quien al poco rato envió una escuadra de soldados para 
solicitar de Orula que fuera ante él. 

Así que el Maestro fue conducido, y al tener al Oba delante le dijo, 
tras una ligera inclinación: 

“La gloria le acompañe siempre, noble Rey. Soy Orula, el ministro 
de Ifá, que además de aconsejar y curar, profetizo el porvenir, pero como 
usted solo adora a Okanaba, yo le pido su licencia para descansar breve¬ 
mente en la aldea y luego continuar camino”. 

“Es muy cierto lo que dices sobre mi culto a Okanaba —le dijo el 
Oba sonriendo maliciosamente— aunque no estaría mal escuchar una pro¬ 
fecía suya y luego yo juzgaré cuan beneficiosa puede ser”. 

Una vez que el Maestro le escuchó, sacó de su bolso —que lo había 
acompañado— la esterilla y manejó los iquines, mientras se acompañaba 
con un rezo propiciatorio, tras lo cual escribió el signo obtenido sobre el 
mismo suelo y le dijo al Oba: 

“Dice Ifá que la vida de usted peligra. Si va a salir no salga, si va a 
cazar no vaya, sométase al ebbó que he de hacerle para que triunfe ante la 
adversidad”. 


“Maestro —le dijo el Oba una vez que lo escuchó—, si ese es el 
vaticinio que me hace, bien poco vale la creencia en Ifá, porque la vida del 
hombre es un constante peligro, y en mi caso hasta ahora, ia deidad que 
reverencio no me ha fallado”. 

Pidió a Orula que se retirara y entre risas y burlas ordenó a los 
guerreros que se prepararan a salir con él a una expedición de caza. Ya se 
escuchaban los cuernos que avisaban que los aldeanos —mediante ruidos 
de diversos tipos— habían levantado las posibles presas de sus guaridas. 

Orula regresó a la sombra del árbol junto a sus discípulos; les expli¬ 
có lo sucedido, después en silencio ingirió algún alimento. 

Ya caía la tarde cuando regresaron los guerreros con un hermoso 
jabalí cazado, y el Oba, que iba al frente de la tropa, le dijo en tono de 
burla: 

“Maestro, al parecer se equivocó en el vaticinio, pues hasta ahora la 
fatalidad recayó sobre este animal que yo mismo maté con mi lanza”. 

Y continuó su chanza junto a la soldadesca que le acompañaba, pero 
—a diferencia de sus discípulos y Elegguá, que se mortificaron con el 
asunto— Orula mantuvo su faz serena y no pronunció palabra. 

Sin pérdida de tiempo, los cocineros del Oba aderezaron las carnes y 
dispusieron —por orden de éste— un banquete frente al sitio donde acam¬ 
paban los sacerdotes, con la idea de continuar la mofa contra éstos. 

Llegado el momento fueron servidos los miembros de la corte y al 
Oba le tocó un magnífico trozo de hueso abundante en grasa y carne; éste, 
con gran placer, abrió desmesuradamente la boca e hincó sus dientes en la 
masa. 

Entonces ocurrió algo impensado: con la fuerza de la mordida, upa 
astilla de la misma lanza que usara en la cacería—y que estaba oculta en el 
pedazo de hueso con carne— se le clavó en el cielo de la boca, enloqueciéndolo 
de dolor, mientras abundante sangre manaba de su herida. 

El Oba se retorció por el suelo ante su propia gente, que no compren¬ 
día lo sucedido, y fue Igu Aganna quien se dirigió a Orula con estas pala¬ 
bras: 

“Maestro, supe de la torpeza de nuestro Oba al maltratarlo de pala¬ 
bra, pero por favor, compadézcase de él, que a pesar de lo que hizo, siem¬ 
pre ha sido un buen protector de la aldea, a la que mantiene con su esfuerzo 
y habilidad, con abundantes carnes y viandas”. 

Entonces Orula se levantó del lugar en que estaba y fue hasta don¬ 
de el Oba se contraía, y con un pedazo de madero lo golpeó en cierto 
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sitio de la cabeza, haciendo que perdiera el conocimiento. Aprovechó 
ese momento para extraerle —con suma habilidad— el aguijón del cielo 
de la boca y aplicó en la herida un paño con una pomada para contenerle 
la hemorragia. 

Al poco rato despertó el hombre, todavía adolorido, pero en franca 
recuperación, y al ver a Orula a su lado exclamó con dificultad: 

“¡Verdaderamente la palabra de Ifá nunca cae al suelo!” 

Y repuesto del susto volvió a disfrutar —más o menos— del ban¬ 
quete, ahora con Orula y su grupo en los asientos preferenciales. 

De más está decir que al día siguiente el Oba se sometió a la limpieza 
ritual que Orula le aconsejara, aunque ya había pasado el peligro. 


Un Oba se disfraza para verse con Orula 

Los territorios arará donde Orula y su grupo se estaban internando habían 
logrado un mayor desarrollo económico y social que su vecina nación 
yoruba —como le llamaban algunos a la tierra que el Maestro visitara 
anteriormente—, en parte porque estaban más cerca de otros países que 
vivían a expensas del oro extraído de sus ríos y minas, porque el comercio 
con los reinos del Norte les influenciaba notablemente, y también porque 
los dioses comenzaron a reencarnar primero allí, y organizaron el país, 
que contaba con poderosos ejércitos y una solidez en el gobierno más 
antigua. Por lo tanto, no es de extrañar que tiempos atrás las deidades 
yoruba hubieran vivido en esas tierras con otros nombres, y que se crea¬ 
ran sus historias y leyendas por esos caminos. 

No está de más decir que los yoruba venían a ser hermanos menores 
de los arará en el sentido místico. 

Al tomar en consideración todo esto, era comprensible que Orula y su 
grupo no encontraran tantos dioses encamados en su tránsito por estos rei¬ 
nos, como al principio sucedió cuando se acercaron al Níger y lo cruzaron. 

Cuando viajaban de aldea en aldea, vino en cierta ocasión a visitar¬ 
les un hombre de aspecto humilde y enfermizo, para pedirle consejo al 
Maestro, que a la sazón estaba pasando unos días en casa de un amigo de 
Elegguá. 6 

Se presentó el hombre y se arrodilló ante Orula, quien estaba en cuclillas 
sobre su estera, rodeado de sus discípulos, en proceso de meditación: 


La leyenda de Orula 


“La bendición de Agboniregún sea con usted—le dijo el visitante—, 
vengo a consultar su oráculo, a ver si encuentro los caminos de la suerte 
con su ayuda”. 

“Así sea, buen hombre” —le dijo Orala mientras lo miraba fijamen¬ 
te, pues a pesar de su ropaje destruido, había algo no común en él. 

Entonces se puso a manejar los ikines e hizo una invocación a Ifá y 
demás deidades aliadas; y regó un poco de polvo sagrado sobre el tablero 
—obsequio de Changó— hasta obtener un signo, y le dijo al hombre: 

“El ropaje no hace sabio al tonto, ni valeroso al cobarde, pues la 
mente y el corazón se engrandecen de otras maneras, tampoco la fortaleza 
de espíritu se debilita con una pobre vestimenta y la enfermedad no des¬ 
truye una faz augusta y el porte de un Rey. 

”Así entonces, no esconda su condición al que todo lo ve, que la 
adversidad no es definitiva si la sombra de Ifá te ampara”. 

El hombre se emocionó y no pudo evitar que las lágrimas mojaran 
sus mejillas. Le confesó al Maestro: 

“Yo reinaba en un pueblo que no carecía de alimentos y felicidad, 
pero los malhadados sacerdotes se empecinaron en sacrificar al inicio de 
las cosechas una criatura a Zaka, el Dios de la Fertilidad, en contra de mis 
deseos y del consejo de ancianos. Mientras me sentí fuerte y saludable 
todos me alababan y respetaban, no carecía de los honores propios de un 
Rey, y hasta los mismos brujos me temían. Mas no sé qué maligna enfer¬ 
medad se apoderó de mí y me dejó en un estado calamitoso, a lo que se 
sumó la desgracia de que al echar suertes sobre la futura víctima, le tocó 
a mi propio hijo tal cosa. Así, pues, ahora soy despreciado por mis súbdi¬ 
tos que me ven débil, fui expulsado de mi trono por la ambición de los 
sacerdotes, y estoy desesperado ante la futura muerte de mi descendiente, 
así que héme aquí suplicando a Ifá su ayuda milagrosa”. 

“Soberano —le dijo Orala— repongamos primeramente su salud, y 
después marcharemos a su reino para impedir la muerte del Príncipe”. 

Sin pérdida de tiempo hicieron un gran ebbó en el cuerpo del Rey y 
le dieron a ingerir ciertas infusiones con el ánimo de fortalecer su estóma¬ 
go, y entre todos le trabajaron el periespíritu, para armonizar su cuerpo. 
Tan efectiva fue la obra, que a los tres días ya había cambiado por com¬ 
pleto el semblante y la salud del buen monarca, quien animoso le dijo al 
Maestro: 

“Ministro de Ifá, le suplico vaya conmigo hasta mi ciudad a ver de 
qué forma podemos salvar a mi hijo y restituirme en el trono”. 
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“Calma soberano —le contestó Orula—, cuando llegue el momento 
oportuno partiremos; mientras tanto, no tema y continúe mejorando”. 

Entonces Orula envió a Elegguá en busca de algún aliado poderoso 
que les sirviera de compañía en el viaje; el pequeño volvió al segundo día 
con Lanle, el guerrero, y su ejército, que regresaba a sus dominios des¬ 
pués de la guerra con los vecinos del Norte. Lanle, al saber de la petición 
de su hermano Orula, no vaciló un momento en presentarse ante él. Una 
vez que intercambiaron los saludos acostumbrados, le dijo: 

“Hermano, puedes contar conmigo y mis mejores tropas para lo 
que desees, pues bien sé que toda acción tuya persigue un fin noble y 
justiciero. Si necesitaras un ejército mayor, permíteme enviar mensa¬ 
jeros hasta el reino de Oluopopo, mi padre, y él nos dará cuantos hom¬ 
bres hagan falta, y cuenta con Babalú Ayé, que gobierna un numeroso 
pueblo, asimismo con Aguema, el hijo de Mola Mola, con la Reina 
Olveri, con Tobo Chimeife, Orolala, Ocha Oloru Aye, y todos vendrán 
sin dilación a auxiliarte, y si aún consideraras insuficiente el refuerzo 
me lo dices”. 

“¡No tanto, no tanto! —le dijo Orula admirado— pienso que tú y los 
valerosos hombres que te acompañan son suficientes”. 

Después de cenar y beber vino de palma, cuando llegó la noche, se 
retiraron a descansar. A la mañana siguiente, tan pronto Orula y sus dis¬ 
cípulos se acicalaron y realizaron su acostumbrada rogativa a Olorun, 
partieron con el Oba y la fuerte tropa a restituirle los honores al Rey. 


Azonwqno castiga al pueblo 
por olvidarse deílRey enfermo 

Después de avanzar una jomada bajo los altos árboles, poco antes de caer 
la tarde, llegaron a una elevación desde la cual se divisaba la ciudad obje¬ 
to del viaje. Decidieron hacer el campamento allí; Orula le recomendó a 
Lanle que preparara grandes fogatas, que fueran visibles a lo lejos. Per- 
noctaron, y a la mañana siguiente, luego de la rogativa a Olorun, Orala se 
dirigió al Oba de esta forma: 

“Distinguido soberano, vístase ahora con las más lujosas ropas que 
se puedan encontrar en el campamento y enviemos por delante una emba¬ 
jada con Elegguá al frente, para que, bajo el toque de cuernos anuncien 
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con rimbombancia su regreso a palacio, luego de un exitoso viaje por 
otras tierras. Más tarde, en una parihuela, ricamente ataviado y con la 
tropa como escolta, entraremos a la ciudad y ya verá como esos ingratos 
le rinden los honores debidos”. 

Así dijo, y mientras Elegguá marchaba a cumplir su misión, Orala 
ejecutó el resto de sus ideas con la ayuda de Lanle y los sirvientes. 

Al entrar Elegguá al pueblo, formó gran algarabía al toque de los 
instrumentos, mientras decía: 

“Ciudadanos de esta tierra, su Rey, el poderosos Releje Ruto fue 
coronado en el extranjero y acampó a la vista de la ciudad con un fuerte 
ejército aliado, comandado por el invicto Lanle, el guerrero, y me manda 
a alertarlos de que hará rodar por el suelo las cabezas de todos aquellos 
que le despreciaron lunas atrás”. 

Las piernas de los nativos del lugar temblequearon una vez que oye¬ 
ron la noticia; corrieron a refugiarse en sus casas, y aún allí, tiritaban de 
miedo. Al poco rato, cuando llegó el Rey con sus joyas y atuendo, y la 
tortísima escolta, se asomaron por los postigos para verlo pasar. 

De esta forma el Rey se instaló en su palacio, que si había pasado a 
ser propiedad de alguien en su ausencia, éste se cuidó mucho de no estar 
allí en ese momento. 

Nuevamente en posesión de su trono, Releje Ruto dio la orden a la 
tropa para que sacaran a las personas de sus casas y los reunieran en la 
plaza principal, donde les habló de esta forma: 

“Conciudadanos, en épocas pasadas, esta ciudad floreció bajo mi 
bastón de mando, y todos éramos felices; pero una vez que enfermé y se 
me debilitó el cuerpo, hicieron mofa de mi persona y me expulsaron de 
palacio. Ahora he regresado gracias al gran Ifá y a mis hermanos, para 
castigar la insolencia de los que promovieron tal cosa. Así aprenderán que 
cuando un gobernante es justo y sabio, el pueblo está en la obligación de 
cuidar su salud”. 

Después de decir esto Releje Ruto quedó en silencio, esperaba algu¬ 
na respuesta por parte del gentío, que temeroso callaba, hasta que habló el 
anciano Erebe, quien formaba parte del consejo de gobierno y era una 
persona de rectos procederes. 

“La gloria sea con usted soberano —así dijo—, gran alegría me 
causa su vistoso regreso. Cuando sucedieron los hechos yo me opuse c<jn 
todas mis fuerzas a esa injusticia, pero los brujos de la ciudad auguraron 
que las deidades le habían castigado por negarse a ofrecer en sacrificio a 
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su hijo, como ha sido la costumbre en esta tierra, luego de un justo sorteo 
ya que carecíamos de esclavos como ofrenda. Así, pues, confundidos por 
estas malévolas personas, la población se prestó para el innoble acto. Una 
vez que usted se retiró de la ciudad, Azonwano entró en ella desatando 
numerosas epidemias y muchos perecieron por las fiebres. Por eso ahora 
le pido sea compasivo, que ya el pueblo recibió justo castigo de los dioses 
por su iniquidad”. 

Orula pidió permiso para hablar y —una vez que el Oba lo presentó 
al público dijo: 

Ciudadanos, las Entidades Malévolas suelen apoderarse del cuerpo 
de todo aquel que no procede con rectitud. Así ahora esta deidad, a la que 
yo combato sin tregua, se ha visto con el derecho de destruirlos como 
retribución por sus acciones, y yo reconozco que el castigo fue merecido. 
Mas si efectuamos una limpieza ritual colectiva despojándonos con abun¬ 
dantes hierbas y sacrificando los animales necesarios, podremos aplacar 
el enojo de Azonwano y lograremos que se retire de la ciudad luego de 
efectuarle numerosos toques de tambores y cánticos de alabanza a su po¬ 
der, complaciéndola en su orgullo interno”. 

Convinieron todos en dedicar el resto del día a la recolección de 
las hierbas y los animales necesarios para la gran liturgia de purifica¬ 
ción de la ciudad, que se ejecutaría a la mañana siguiente. Y tal vez 
por temor a las enfermedades, o al poderoso ejército que en la plaza 
acampaba, lo cierto es que los sacerdotes de la ciudad colaboraron en 
la ejecución de este trabajo sin oponer reparo alguno. Pero una vez que 
pasó ese día, a la siguiente mañana, se presentaron temprano en el 
palacio para solicitar audiencia al Rey. Releje Ruto les preguntó el 
motivo de la visita: 

“Buen día sacerdotes, si mal no recuerdo, aún no he solicitado su 
presencia en la corte, no obstante, explíquenme ahora qué los motiva a 
venir aquí”. 

Del grupo se destacó Afrosán, el brujo de Azonwano, uno de los más 
respetados e influyentes de la ciudad, quien le dijo al Rey: 

“Soberano, ayer te presentaste con numerosa tropa trataste de inti¬ 
midar a los pobladores de tu reino, quienes acobardados obedecieron tus 
instrucciones y las de este hombre extraño que te acompaña, quien les hizo 
creer que la deidad los castigó por olvidarse de ti. Ahora venimos a recor¬ 
darte que tú fuiste el primero en incumplir tus deberes, pues te negaste a 
ofrecer tu hijo en sacrificio, como los dioses determinaron, por el bien de 


las cosechas y la salud de tu pueblo. Es este el deber que al paso de las 
generaciones se ha establecido”. 

“¡Insensatos! —le contestó el Rey—, bien saben que desde un prin¬ 
cipio me opuse a tan inhumana costumbre”. 

Y ya iba a dar orden de echarlos cuando Orula se acercó a él y en 
voz baja le dijo: 

“Buen señor, si hasta ahora me escuchaste, no desprecies mi conse¬ 
jo, es mejor ganar fieles adeptos, antes que atemorizados súbditos, y solo 
con política se obtienen estas ventajas”. 

Después pidió permiso para hablar así: 

“Babalocha, Ifá me inspira a decirle que todo lo que planteé ante¬ 
riormente es verdad, y ahora que el pueblo se purificó esperemos varios 
días para que todos vean como Azonwano se retira de este lugar, mejoran¬ 
do la salud de sus habitantes. Una vez que esto se logre podemos reunir¬ 
nos nuevamente en el palacio y tomar una determinación en el aspecto que 
está pendiente aún. Y para que no me considere un intruso le diré que yo 
soy Orula, el ministro de Ifá, que atravesando el Níger hice pactos de 
hermandad con los más poderosos dioses encamados que en esas tierras 
gobiernan, y si llegamos aquí con numerosa tropa fue porque Lanle, el 
guerrero, que es mi hermano de juramento, tales cosas reconoce y aprue¬ 
ba, pues él es soberano en esta nación, de la cual yo también me considero 
hijo por las alianzas contraídas”. 

Así habló Orula y lo aprobó el buen Lanle y el Rey, quien dio por 
terminada la reunión. 


Se sacrifica un carnero en lugar del Príncipe 

Pasados varios días después de efectuarse los ritos purificatorios, las epi¬ 
demias se alejaron de la zona, y hombres y mujeres recuperaron su salud, 
por lo que todas las mañanas se congregaba numeroso gentío frente al 
palacio para aclamar al Rey, cada vez que éste se mostraba en público. Le 
pedían perdón por el error cometido y le daban vivas a Ifá y a Orula, de 
quien ya tenían conocimiento, pues la misma soldadesca, al igual que 
Elegguá y sus seguidores, se encargó de regar muchísimas historias del 
buen sacerdote. Y cuando el Maestro consideró llegado el momento, so- 
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licitó al Rey una reunión con los babalochas de la ciudad para discutir el 
asunto de su hijo. Al presentarse éstos en el palacio, Kejele Kuto les dirigó 
estas palabras: 

“Saludos sacerdotes, gloria tengan ustedes y las altísimas deidades 
adoradas por nuestro pueblo. Una vez que todos hemos recuperado la 
salud, el hermano Orula solicita esta reunión para dilucidar el futuro de 
mi hijo, que en estos momentos se encuentra oculto con su madre en un 
lugar que yo sólo conozco. Bien saben que desde que tomé posición del 
trono, cuando era joven aún, me opuse resueltamente a tan inhumano rito, 
mas lleguemos a un acuerdo consultando a los dioses y buenos espíritus 
que nos protegen y yo lo acataré si es por el bienestar de la nación”. 

Así dijo pues confiaba en Orula y el gran Ifá, ya que el Maestro 
prometió ayudarlo. 

El sacerdote de Azonwano, Afrosan, se adelantó entonces para decir: 

“Soberano y demás personas que aquí se encuentran, escuchen mis 
palabras. Cuando yo era niño mis abuelos practicaban el culto a Zaka, de 
acuerdo a las liturgias que a su vez aprendieron de sus antepasados, y, 
desde tiempos inmemoriales fue aprobado sacrificar un joven o infante a 
la deidad, lo mismo que se hace ahora; y el orden de las cosas establecidas 
al paso de las generaciones no tiene porqué alterarse. A falta de esclavo o 
sirviente para este propósito siempre se convino en someter a sorteo la 
posible víctima, sin excluir a los poderosos del reino, para que la igualdad 
de condiciones no creara malentendidos ni disgustos entre la gente. Si los 
dioses destinaron al príncipe para víctima expiatoria no veo razón que 
haga variar este designio”. 

Ante las razones expuestas por el brujo callaron todos, hasta que 
Orula habló de esta forma: 

“Sacerdotes y miembros de la corte, permítanme expresar mi opi¬ 
nión, que es la siguiente: yo vengo de un lejano país donde existen grandes 
templos para adorar a las deidades, y en sus cámaras secretas, en papiros 
y pergaminos como éste —mostró un papel que desenrolló a la vista de 
todos— hemos detallado, mediante un lenguaje dibujado que se llama es¬ 
critura, la historia de esa nación desde que el gran Ifá descendió a reinar 
en ella y unificó las tribus y poblaciones, creando un poderoso imperio 
bajo su culto. Una vez que la deidad desencamara vinieron los demás 
dioses y hombres a gobernar, pero influenciados por las Entidades Malé¬ 
volas desarrollaron su egolatría y vanidad, de forma tal que con su muerte 
arrastraban a la tumba a sus esposas y sirvientes. Esto desmereció mucho 


La leyenda de Orula 


ante los ojos de los tres Benefactores, quienes decidieron aplicar el decreto 
de Oloddumare, el cual dio fin a las dinastías de Faraones o Reyes del 
país, y lo entregaron a manos extranjeras; fue así como se destruyó el 
poderoso imperio”. 

Orula tomó un respiro antes de continuar, mientras la multitud le 
escuchaba con gran atención: 

“Aún hay más. En esos templos también se encuentran escritas las 
historias de otras muchas naciones que antaño eran poderosas y por reali¬ 
zar las mismas prácticas inhumanas fueron destruidas. Conocemos la g'b- 
ria del imperio griego, del romano y de otros que traían sus invasiones del 
Asia sobre nuestras tierras, como los persas, mas, se desmoronaron cual 
torres de arena, una vez que se erigieron sobre la sangre de numerosas 
víctimas y tuvieron además la osadía de que, sin mediar conflicto alguno, 
ejecutaron esos sacrificios en épocas de paz, causando el enojo de los 
Dioses Benefactores, que también extinguieron sus imperios. 

”Por último —dijo Orula—, he de aclararles que las religiones que 
obvian esos procederes inicuos, son las que están ensanchando sus domi¬ 
nios en grandes territorios al Norte de esta nación. Así, pues, si se desea 
que los reinos arará prevalezcan, es hora de pensar en cambiar los proce¬ 
deres, de forma que no perdamos el amparo de los dioses”. 

EL Maestro calló después del largo discurso. Se hizo silencio, hasta 
que habló Agboni, un buen sacerdote que admiró a Orula desde el princi¬ 
pio y apoyaba sus ideas: 

“Magnánimo Rey, ilustres sacerdotes. Todo cuanto aquí se ha dicho 
tiene fundamento y peso, ya sea a favor o en contra de la costumbre esta¬ 
blecida. Pienso que Orula es nuestro aliado y gran conocedor de las cosas, 
y al venir de lejanas tierras sabe más de la historia de otras naciones, por 
lo que no debemos desdeñar sus consejos. No obstante, para no sembrar la 
discordia entre nosotros, ejecutemos un gran ritual invocatorio de forma 
que acudan numerosos espíritus, que por estar en dimensiones más abier¬ 
tas tienen mayor claridad sobre el pasado, presente y futuro de la nación. 
Ellos nos comunicarán cuál es el camino correcto”. 

Así convinieron y se retiraron los sacerdotes —con Orula al fren¬ 
te— a un salón apartado, para invocar a los espíritus de sus antepasados; 
y muchos de ellos acudieron. 

Vino Alalinyamo, quien aprobó la propuesta de Orula, Idena 
Borobosile, Egun Morilaye, Igbañele, Osokere, Kelague, el espíritu blanco, 
Igbaya, Soyi, Oba Ule Egun, el poderoso Rey de los muertos, Belekún 
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Laye, el espíritu que vive en el centro del río y Agueján, quien fuera en vida 
un sabio, compañero y aliado de Ifá. Todos aprobaban el proceder de Orula. 
Por último, descendió Agamú, quien enseñó a los hombres que los dioses se 
alimentan de la sangre de los sacrificios; ya él era conocido por Orula. 
Agamú explicó que el sacrificio humano no era del agrado de los dioses, y 
que ellos estaban a la espera de Ifá en esas tierras para recomendar que, en 
lugar de la víctima humana, se ofreciera el camero, cuya sangre mojaría las 
piedras y atributos del culto, y que este animal —a partir de ese momento— 
sería el más importante de todos los animales a sacrificar. 

Después que se terminó la consulta espiritual y se discutieron algu¬ 
nos puntos, todos se pusieron de acuerdo y salieron del local para dirigirse 
al salón de audiencias, donde Releje Ruto, Lanle y los demás esperaban 
con ansiedad. El primero en hablar fue Afrosan, el sacerdote de Azonwano: 

“Saludos soberano: es designio de Ifá, de nuestros dioses y espíritus 
de los antepasados, que en lugar del sacrificio humano, ofrendemos el 
camero como animal expiatorio. Ellos recibirán su sangre a través de las 
piedras y atributos con beneplácito, de forma que sean atentos a nuestros 
ruegos, por el bien de la nación”. 

Todos aclamaron con alegría el resultado de la reunión y el buen Rey 
dio la orden de pregonar por la ciudad y sus alrededores este aconteci¬ 
miento. Agradeció con emoción a Orula por haber salvado la vida de su 
hijo y de otros jóvenes, que en el futuro hubiesen sufrido la misma suerte 
a causa de estas ceremonias inhumanas. Y este hecho se recogió en el 
Libro Sagrado de Ifá. 


Viajero sin paradero 

Después de ejecutar los sacrificios a Zaka mediante un espléndido ritual, 
los sacerdotes se retiraron a sus casas para dedicarse a las tareas ordina¬ 
rias de los cultos. 

Lanle el guerrero partió, y llevaba un saludo de Orula para el gran 
Oluopopo, así como la promesa de visitarlo pronto en su reino. 

Se mantenían en el palacio Orula con sus discípulos y Elegguá, rete¬ 
nidos por Releje Ruto, quien les presentó con alegría a su esposa e hijo y 
les rindió todos los honores y atenciones que estaban a su alcance. Llega¬ 
do el momento de partir se despidieron del Oba y su familia, de los 
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babalochas y de la población en general, que se agolpó en la puerta prin¬ 
cipal de la ciudad aclamando a Ifá y a los sacerdotes por la buena labor 

realizada. .... , , 

Éstos marcharon a través dé la selva, sin dirigirse a un lugar especí¬ 
fico, sino más bien a la aventura. Por el camino. Orala disertaba con los 
discípulos y con Elegguá, de quien contestaba sus preguntas. 

“Maestro —le decia su pequeño amigo—yo reconozco su sabidu¬ 
ría, apoyo todo cuanto usted hace y no veo objeción en que se eliminen los 
sacrificios de parientes y amigos, pero los enemigos capturados en las 
guerras, ¿por qué hemos de liberarlos también de su ejecución en el rito? 

Le respondió Orala: 

“Hermano, es cierto que los lazos afectivos son diferentes en ambos 
casos. Un familiar, aunque muera por un noble objetivo, es llorado por sus 
hijos, hermanos y padres, y es la madre, principalmente, quien le recuerda 
toda la vida con añoranza y tristeza. En el caso de un enemigo que ha 
invadido la comarca en su afán de apropiarse de las riquezas obtenidas 
con sudor ajeno, su acción merece el odio y la repulsa de los ofendidos, 
pero existen muchos tipos de castigos. Por ejemplo, pudiera quedar como 
esclavo en la ciudad que él ofendió, y —a menos que represente un peligro 

real—no es necesario privarlo de la vida. i' 

"Porque el ser humano se diferencia de los animales en muchas co¬ 
sas En primer lugar, Ifá lo colocó un peldaño más arriba que éste en la 
escala de valores, ya que cada cuerpo tiene un espíritu individual, a dife¬ 
rencia de los animales, que son cuidados por las Entidades Menores. 

"Recuerda que el ser humano fue obra de los Tres Benefactores, que 
le dieron el nivel de Rey en la creación, mientras los animales fueron pro¬ 
ducto del trabajo de las otras Deidades Mayores. 

"Pero la sangre, aunque tiene características propias en cada especie, 
es similar en todas, y puede cumplir el mismo objetivo si proviene de un 
animal —salvando al hombre de la inmolación—, como es el de impregnar 
con sus vibraciones los atributos de las deidades, complaciendo a éstas . 

“Maestro —le dijo Elegguá— he meditado que, tanto en el lejano 
Egipto como en otras naciones, conocimos hombres, que bien por su raza, 
o por su creencia religiosa, se consideraban superiores a los demás. ¿Qué 

hay con eso?” ... 

«Esa —le explicó Orala— es una de las tantas vanidades en que 
suelen incurrir los humanos. Es cierto que entre las razas hay diferencias 
físicas, y quizás también psíquicas, pero espiritualmente no hay ninguna. 
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Y mientras las razas se originaron por los distintos climas y condiciones 
de desarrollo, dando lugar a hombres más altos o más bajos; de piel oscu¬ 
ra o clara; más ágiles o menos, con todo y eso se mantienen en el mismo 
peldaño de la escala de Ifá. No hay diferencias entre los grupos humanos 
ante los Benefactores, mucho menos ante Olofin, el lejano creador. Y quien 
usa la fuerza escudándose en su raza o su religión para maltratar a los 
demás, sólo está provocando su caída del nivel en que se encuentra en la 
escala. Y los Benefactores, junto a Jewesún, tendrán en cuenta las iniqui¬ 
dades cometidas y les darán su justo castigo en vidas posteriores. Igual 
sucederá al que se escuda en su fe, pues en principio todas las religiones 
deben practicar el amor al prójimo. La que no actúa así es simple magia 
negra o fanatismo, no legítima fe". 

“¿Y las deidades que venimos a encarnar en la tierra, no somos su¬ 
periores?” —preguntó Elegguá. 

“Sí lo son —le contestó Orula— por sus espíritus y en muchas oca¬ 
siones por su físico o inteligencia, pero vienen con misiones especiales a la 
tierra y son pocas en comparación con la grap masa humana. Además, 
aun siendo privilegiados en sus nacimientos, sufren las vicisitudes de la 
vida común: están expuestas al dolor, al sufrimiento y a la muerte como 
cualquier otro”. 

En estas conversaciones, en las cuales Orula expresaba conocimien¬ 
tos que muy pocas personas dominaban en esa época, transcurría el viaje, 
hasta que arribaron al territorio de Babalú Ayé y se dirigieron a su pala¬ 
cio. Lo que allí sucedió ya fue escrito en términos generales en otra parte 
de la obra y consta en el Libro Sagrado de Ifá. 


Oluopopo 

Una vez terminada su misión en el reino de Babalú Ayé, el grupo de sacer¬ 
dotes partió del lugar guiados por Elegguá. Pasaron por espacios que se 
abrían bajo frondosos árboles, donde miríadas de aves alegraban el entor¬ 
no con sus cantos, y monos de larga cola entretenían con sus travesuras, 
colgados y balanceándose entre ramas y lianas. Los hombres se admira¬ 
ban del colorido y alegría de la naturaleza en el lugar. 

En la noche, iluminados por la fogata que Akampala y Alari alimen¬ 
taban con ramas secas, escucharon los múltiples ruidos de insectos, y de 
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pequeños o grandes animales en su lucha por la subsistencia. Y pese a 
encontrarse en un país extraño, muy lejos de sus monótonos templos de 
Egipto, ei grupo de iniciados no sentía temor a los peligros que, más allá 
de la luz producida por el fuego del campamento, podían acecharlos, pues 
la inspiración de Ifá les henchía el pecho de valor y fe, y reconocían como 
fructífera la labor realizada hasta el momento. 

Así, de jomada en jomada, arribaron a la ciudad fortificada que 
servía de base de gobierno a Oluopopo, la deidad que encamara en esa 
tierra para bien de sus habitantes. 

Llegaron una buena mañana al lugar y pidieron audiencia al Rey; 
éste los recibió en el salón del palacio. 

El monarca era un hombre cuyo vigor ya comenzaba a declinar con 
la edad, pero en beneficio de su experiencia y sabiduría ante la vida. El 
Rey, al ver a los sacerdotes desde su trono, les dirigió estas palabras: 

“Mis saludos, buenas personas, adelántense para observarlos mejtar 
y conversar sobre el objetivo de su viaje por estas tierras, aunque ya co¬ 
nozco mucho de ustedes por mediación de mis hijos”. 

En efecto, allí se encontraban, además del grupo de ancianos conse¬ 
jeros: Lanle, el hermano de pacto de Orula; Adetolu y Olugbago, quienes 
ejercían como sacerdotes en el reino y eran conocidos por el Maestro; 
Alosín, Ibako y varios más. 

Avanzaron los sacerdotes de Ifá y Orula se dirigió al Rey así: 

“La gloria sea con usted, ilustre Oluopopo. Yo también he oído 
muchas historias referentes a su sabiduría en el gobierno de este noble y 
valeroso pueblo, y reconozco ahora que no en vano las deidades gobier¬ 
nan y superan a los hombres cuando su trabajo es por el bien de la 
nación”. 

Luego besó la mano del anciano y fue imitado por sus discípulos y el 
pequeño Elegguá. Terminada la ceremonia protocolar fueron todos a salu¬ 
dar a Lanle y demás amigos que allí se encontraban. 

Departieron ese día con el Rey y familiares en su palacio, donde 
tuvieron conocimiento de la guerra mágico-espiritual que éste sostenía 
con Gurunfinda —u Osain— por el control de la naturaleza. El gobernan¬ 
te le explicaba al Maestro: 

“Distinguido señor: yo reencarné en esta tierra y tuve muchos hijos 
—deidades también— para beneficio de la región. Repartí las ciudades y 
hermosos valles circundantes, donde después de grandes esfuerzos co¬ 
menzamos a obtener los frutos merecidos. No fuimos parcos en elogios y 


sacrificios a los dioses del espacio, pues nosotros tenemos la misma pro¬ 
cedencia y categoría, mas Aroni —el hijo de Gurunfinda— se apareció un 
buen día en uno de nuestros dominios para exigir preferencias en los ritua¬ 
les a su padre; esto no fue bien entendido y por este motivo se originó una 
fuerte discusión. Uno de mis hijos, Orifusi —joven e irreflexivo como el 
otro—, se fue a las manos con el visitante. Yo logré impedir que esto 
sucediera y reprendí duramente a mi hijo por su actitud y le expliqué a 
Aroni nuestras razones. 

”Pero Aroni, que es terco en demasía, fue a quejarse a su padre por 
lo sucedido. Después supe de la guerra que tuvieron con Changó, donde 
éste, aún encamado, se excedió en el uso de sus poderes; pero ya esto es 
historia conocida por usted. 

"Pasado el tiempo, el valle donde reinaba Orifusi empezó a sufrir 
cambios notables: los cultivos y la hermosa floresta perdieron lozanía, y 
con gran alarma, al paso de pocas lunas, se convirtió en un páramo de 
tierra cuarteada por la sequía. 

”La gente, aterrorizada por los fantasmas o duendes que en las no¬ 
ches se les aparecían, comenzó a mudarse de la zona y quedó mi hijo sin 
súbditos; enloqueció de dolor, y recibió el mote de Oluoshiwishi, o sea, 
Rey sin corona. 

"Cuando envié hombres en su búsqueda no dieron con su paradero. 
Ahora temo por su vida y no dudo que se haya privado de ella en un 
arrebato. 

"Mientras tanto, los sacerdotes me auguran cosas malas y no ce¬ 
jamos un día de realizar exorcismos contra la maldición de Osain, y 
sólo gracias a nuestro poder espiritual y conocimiento de la magia 
logramos detenerla”. 

"Ante la explicación del Rey, Orula quedó pensativo, pero recibió 
inspiración de Ifá y así le dijo: 

“Buen Oluopopo, las ceremonias para neutralizar de esta forma 
los poderes del dios Osain surten efectos temporales, con gran costo de 
tiempo y recursos. Debemos hacer sin demora un ritual dirigido a él 
directamente, no con ánimo de guerrear sino buscando su alianza y ayu¬ 
da. Porque no podemos olvidar que los vigilantes de la creación le otor¬ 
garon el reino vegetal desde un principio y, por lo tanto, debemos respetar 
lo establecido”. 

El soberano estuvo de acuerdo con el consejo del Maestro y dispuso 
todo para la mañana siguiente. 


Después de pernoctar en una de las muchas habitaciones del pala¬ 
cio, tan pronto comenzó el Astro Rey a clarear el horizonte, los sacerdo¬ 
tes se levantaron para efectuar sus abluciones matutinas, así como la 
acostumbrada rogativa a Olorun. Cuando terminaron partieron con los 
principales sacerdotes de la ciudad hacia las afueras, donde comenzaba 
la selva. 

Allí, sobre la hierba verde, sacrificaron chivos, jicoteas y varias aves, 
mientras entonaban cantos en honor al Dios de la Vegetación. 

Como Orula sabía que Osain en ese momento estaba encamado, se 
dirigió primero a los espíritus de los bosques, de esta forma: 

“Buenas entidades que en las malezas habitan, vayan y digan a su 
Rey que está en nuestro ánimo ofrecerle un espléndido ritual, para aplacar 
su enojo contra los pobladores de esta tierra, que éstos le agasajan y res¬ 
petan, como es debido, por sus méritos al frente del reino vegetal. Pero si 
hubieran hecho algo incorrecto en su contra, les suplican perdón y les 
piden aclaración sobre lo que deben hacer para que éste sea efectivo. Trans¬ 
mítanle además que Orula, su hermano de pacto, participa en esta ceremo¬ 
nia, condolido por el futuro incierto del pueblo”. 

Al rezo acudieron numerosos espíritus de las maniguas, que después 
de alimentarse con los sacrificios realizados, marcharon a la zona donde 
Osain se encontraba encamado, para informarle lo acontecido. Mientras 
hacían tal cosa, los sacerdotes continuaban los cantos y alabanzas al Dios 
de la Vegetación. 

Al caer la tarde se materializó ante ellos el espíritu de NegUe, un 
aliado de Osain, quien les dijo: 

“La gloria sea con ustedes, sacerdotes. El gran Osain está de acuerdo 
en aplacar su enojo contra el pueblo Popo, y aclara que éste comenzó 
cuando de manera irreflexiva, y sin su consentimiento, Orifusi incendió 
los bosques donde vivían los árboles sagrados, arrasó la maleza y se 
asentó en aquel valle motivo de discordia, sin solicitar licencia de su 
legítimo dueño. Mas como su hermano Orula ha intercedido a favor de 
los pobladores, no será sordo a sus ruegos; considera, además, que ya es 
suficiente con el castigo infligido. Queda pendiente la cuestión entre 
Orifusi y Aroni, que el hermano Orula podrá resolver, pues se trata de 
un asunto local. Ahora marchen en paz, que ya saben la respuesta de 
nuestro Dios”. 

Después de hablar desapareció, y los sacerdotes regresaron conten¬ 
tos a la ciudad con la buena nueva. , 
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Ako Eiye 

Una vez en presencia del Rey le expusieron el resultado de la ceremonia, 
con gran alegría del colectivo y del gran Oluopopo, quien exclamó: 

“Es realmente grande el poder de Ifá cuando su ministro logra apla¬ 
car la ira de una deidad tan poderosa en tan breve tiempo. Si mi hijo 
Orifusi se encontrara aquí sería mi felicidad completa”. 

Terminó de hablar entristecido, pero Orula recibió la inspiración de 
Ifá y le contestó: 

“Magnánimo Rey. No pasará más de una luna sin que tengas noti¬ 
cias gratas de tu hijo. Ahora le pido nos permitan salir de la ciudad 
mañana temprano, pues tengo el presentimiento de que daremos con su 
paradero”. 

“Si es así —le dijo el Rey—, prepararé una escolta adecuada como 
seguridad para ustedes”. 

“Generoso Oluopopo —le contestó Orula—, permítame decli¬ 
nar su oferta sin ofenderlo; es menester que vayamos solos con 
Elegguá —el conocedor de los caminos—, no sea que Aroni se ofen¬ 
da si ve a alguno de los nativos del lugar acompañándonos y se nie¬ 
gue a atendernos”. 

El soberano estuvo de acuerdo con la decisión del Maestro y tras la 
cena se retiraron todos a descansar. 

A la mañana siguiente partieron los sacerdotes con Elegguá al fren¬ 
te. Se dirigieron al interior de la selva en busca de Aroni; sabían que sería 
difícil encontrarlo, ya que tras la guerra con Changó, al quedar mutilado, 
se ocultaba de todos. 

Y Elegguá, que conocía estos detalles, le dijo a Orula: 

“Maestro, permítame adelantar al grupo para conversar con los 
árboles y animales, a ver si de esta forma localizamos al Dios encar¬ 
nado”. 

Los sacerdotes se quedaron a la espera del pequeño amigo que 
avanzó hacia la espesura; hizo su indagación —mediante silvidos y 
siseos— con los pajarillos, animales y árboles, que le dieron la si¬ 
guiente respuesta: 

“Hermanito, tenemos prohibido decir donde está nuestro señor. Quien 
único pudiera hacerlo es el hermoso Ako Eiye, que por estar a la cabeza 
del reino de la brujería puede actuar como desee. Para encontrarlo debes 
avanzar hacia el poniente y al salir de la selva verás una elevación donde 


vive Iroko —el árbol sagrado— apartado de todos. Allí, entre sus ramas, 
hace su nido. Puede que él te ayude”. 

Puesto al tanto de la situación, el grupo de sacerdotes se maravilló 
una vez más de las habilidades de Elegguá y continuaron la marcha. Al 
segundo día salieron a un claro donde se destacaba majestuosamente Iroko, 
el árbol sagrado. 

Allí se ocultaron a la espera de que el pájaro se presentara; ya al 
atardecer lo vieron posarse en una rama. 

Entonces el pequeño explorador avanzó: trató de no hacer ruidos y 
movimientos innecesarios, y cuando estuvo relativamente cerca le silvó 
una tonada en que le explicaba lo siguiente: 

“Hermoso Ako Eiye, tu belleza no tiene comparación en toda la selva. 
Tu plumaje brilla con reflejos multicolores, tu canto es inigualablemente 
delicioso, tu poder es respetado por la condición de Rey que Olorun te 
otorgó”. 

Halagado por tantos elogios, el pájaro le contestó de la misma 
forma: 

“Saludos pequeño Elegguá, eres hábil para ganar amistades, consi¬ 
dérame así y dime qué puedo hacer para merecer tal cosa”. 

Y Elegguá le dijo: 

“Venía por estos lugares y se me ocurrió saludar a Aroni, al que 
hace mucho tiempo no veo, pero no es fácil encontrar a este Dios, que se 
esconde de todos. Como yo lo admiro, y es mi pariente, deseo besar su 
mano”. 

“Continúa el camino —le explicó el ave— hacia el poniente y lle¬ 
garás a unos cúmulos de piedra, bajo unos árboles. Allí suele encontrar¬ 
se. No le demuestres temor por su aspecto tenebroso, más bien avanza 
hacia él y ríndele el homenaje merecido por su condición de Dios encar¬ 
nado”. 

Antes de retirarse, Elegguá le dijo: 

“Muchas gracias, bello señor, es mi deseo que el fulgor de tu pluma¬ 
je se mantenga indefinidamente con el paso de las estaciones, y que sus 
hijos sean como usted”. 

Y se despidieron uno del otro. 

Elegguá marchó a reunirse con los sacerdotes, quienes asombrados 
le observaran y continuaron viaje por la ruta señalada. Al cabo del tiem¬ 
po, arribaron al lugar y quedaron a la espera de Aroni; estaban un poco 
nerviosos por las cosas que de él habían escuchado. 




Aroni 


Una vez que llegaron al cúmulo de piedras bajo los árboles, prepararon el 
campamento; Akampala y Alari encendieron un pequeño fuego para asar 
varios trozos de ñame y carnes saladas, mientras esperaban al habitante 
del lugar. Cuando consumían la cena, y estabansentados en el suelo, fue¬ 
ron sorprendidos por una voz que así les dijo desde cierta distancia: 

“¿Quién es el osado que invadió mi territorio? Cuando descargue mi 
garrote en sus espaldas correrá arrepentido y nunca más volverá por aquí”. 

Ante las intempestivas palabras, los miembros del grupo se pusieron 
de pie y Orula dijo primero que todos: 

“Que la gloria le acompañe siempre, poderosa deidad. No estuvo 
en nuestro ánimo ofenderlo, sino más bien rendirle un homenaje mereci¬ 
do, ya que vamos en cumplimiento de una misión y el azar nos trajo a su 
propiedad”. 

Al acercarse Aroni y distinguir mejor al grupo de sacerdotes y a 
Elegguá, calmó un poco su enojo y se dirigió al Maestro así: 

“Orula, he oído algunas cosas de usted y reconozco que posee gran¬ 
des virtudes, mas no me interesan los homenajes de los hombres, sino vivir 
en la tranquilidad de mis parajes”. 

Después de hablar salió de la manigua y se colocó en un sitio despro¬ 
visto de malezas, con ánimo de infundirle temor al grupo con su presencia. 

En efecto, la imagen que ofrecía no era para menos: sobre sus espal¬ 
das se abría una enorme piel de perro, cuya cola le colgaba detrás. La 
cabeza del animal descansaba sobre su propia cabeza, con la boca abierta 
y los colmillos amenazantes. Le faltaba una pierna, por lo que se apoyaba 
en un grueso bastón, mientras la cara y el cuerpo estaban quemados o 
chamuscada en su totalidad. 

Pero esto no arredró a Orula, quien avanzó decididamente hasta 
colocarse frente a él. Le expresó, tras una ligera inclinación: 

“Poderosa deidad. Las Entidades Superiores cuando encarnan en la 
tierra cumplen los planes del gran Olofin, y, a pesar de sus sufrimientos 
humanos, la espiritualidad que poseen siempre queda por encima del co¬ 
mún de las gentes. Así, pues, le reitero mi homenaje”. 

Después de hablar se mantuvo erguido y miraba fijamente a sus ojos. 
Cuando Aroni vio su proceder cambió el rostro, esbozó una ligera sonrisa, 
mientras decía: 
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“Así sea entonces, Maestro. Terminen su cena tranquilamente y más 
tarde conversaremos con calma”. 

Se retiró del lugar hasta cierta distancia, donde recostado a una pie¬ 
dra se puso a dormitar. 

Al cabo de un tiempo se acercó nuevamente al grupo y se sentó a 
pocos pasos; le preguntó a Orula el motivo de su viaje. El Maestro le 
explicó: 

“Gran Aroni, hace poco llegamos al reino de Oluopopo y nos 
enteramos del altercado que usted tuvo con Orifusi y del castigo que 
sufrió el muchacho por su inexperiencia y arrogancia, ya que se atrevió 
a desmontar un valle para establecerse con su gente, y no pidió licencia 
a las deidades de los bosques para talar los árboles sagrados, lo que 
atrajo la cólera de Osain y de usted mismo. Al fracasar en su empeño 
enloqueció y no se conoce su paradero. Mientras, los sacerdotes, hici¬ 
mos un magnífico ritual, con lo que logramos aplacar la ira del Dios de 
la Vegetación, pero nos dejó la tarea de encontrar a Orifusi y reconci¬ 
liarlo con usted, al considerar este problema de índole local. Así es que 
andamos buscando al joven y solicitamos ahora su benevolencia para 
cumplir el cometido”. 

Muy serio, Aroni le contestó: 

“Maestro, yo también fui un jovenzuelo atrevido, que por auxiliar a 
Osain, mi padrino, en su guerra contra Changó, quedé en este maltrecho 
estado, pues no consideró el muy indolente nuestra procedencia divina. 
Así regresé a mis dominios amargado y maldiciéndolo, pero yo sé que su 
final no será muy feliz, y a pesar de su poder y gloria llegará el momento 
en que se verá desvalido y solo, y terminará tristemente sus días en la 
tierra; pero por ahora goza de buena salud y fama, mientras yo me escon¬ 
do de la gente. De la misma forma, Orifusi cumple su castigo, pues una 
entidad se posesionó de su mente, y dudo que a pesar de la sabiduría que 
usted tiene pueda salvarlo, pero si esto lograra se ganará mi admiración y 
alianza”. 

“Gran Aroni —le dijo Orula—, denos su licencia para registrar 
la selva hasta encontrarlo y si logramos curarle, él en persona vendrá 
arrepentido a solicitar su perdón. Cuando llegue ese momento sea ge¬ 
neroso, para que la leyenda de sus cualidades no quede olvidada por 
los hombres”. 

El Dios no puso reparo a la petición de Orula y convinieron en en¬ 
contrarse en ese mismo lugar si el Maestro lograba su objetivo. 
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Esa noche pernoctaron en el campamento, y a la mañana siguiente, 
luego de efectuar su rogativa a Olorun, avanzaron por la selva en busca 
del muchacho. 


Oluoshiwishi, el Rey sin corona 

Ya lejos del lugar, Elegguá se volvió a adelantar al grupo para conversar 
con las aves y así indagar por el paradero del joven. Le informaron que 
éste vivía como un salvaje: le faltaba la inteligencia debido a su locura, 
hablaba frases incoherentes, y solía visitar las fuentes cercanas por las 
mañanas para aplacar su sed; pero si sentía el menor ruido se asustaba y 
huía entre la maleza, por lo que sería muy difícil capturarlo. 

Se dirigieron entonces hacia el lugar indicado; planificaron la forma 
en que lo apresarían y determinaron hacerle una emboscada a ambos la¬ 
dos del camino: cuando pasara por allí saltarían ágilmente sobre él y le 
impedirían escapar. 

Al día siguiente, mucho antes del amanecer, se escondieron donde 
acordaron, bien resguardados entre el espeso follaje, sin hacer el menor 
ruido. 

Así permanecieron un buen rato hasta que salió el Sol; por el camino 
venía Orifusi, y con rapidez los miembros del grupo saltaron sobre él; le 
sujetaron con fuerza antes de que pudiera huir. 

Después de atarlo firmemente, Orula pudo observarlo mejor. Estaba 
famélico, con su pelo engrifado y sucio por el polvo y otros materiales que 
allí se enredaron. Andaba casi desnudo, con sus ojos perdidos, y en lugar 
de hablar gorgoteaba sin coherencia alguna. Fue conducido hasta las fuen¬ 
tes, donde los sirvientes del Maestro lo acicalaron en las aguas y luego le 
pusieron vestiduras limpias y calzado. Después le dieron a ingerir algunos 
bocados que masticó con avidez; al final quedó adormecido con un breba¬ 
je que le suministró el Maestro. 

Más tarde se sentaron los sacerdotes a deliberar; consideraban que, 
dada la locura del joven, lo más conveniente era desandar el camino hasta 
llegar al pie de Iroko, el árbol sagrado, y allí efectuar una ceremonia má¬ 
gico-religiosa; esperaban que las nobles deidades de los bosques les ayu¬ 
daran en la tarea de devolverle la razón. 


La leyenda de Orula 


Tan pronto como Orifusi despertó, partieron sin más dilación. Le 
liberaron las piernas para que pudiera caminar; con las manos atadas lo 
condujeron con una soga, y él se dejaba guiar como un cachorro que sigue 
a su amo. 

Después de varios días de camino llegaron una mañana al lugar don¬ 
de se erguía él magnífico árbol, al cual Orula le dirigió estas palabras: 

“Majestuoso señor que sobre los arbustos prevaleces, sombra fresca 
de los que huyen del ardiente Sol. Refugio seguro de Ako Eiye y demás 
aves. En tus ramas reposan las deidades de la naturaleza, en ti todos bus¬ 
can amparo, porque das fortaleza y seguridad. Glorioso árbol, escucha 
este ruego: perdona al que por ignorancia te ofendió. Ayúdanos en su cu¬ 
ración y él será fiel devoto de tu gran poder y belleza incomparable”. 

Entonces dio la orden de colocar a Orifusi bajo la sombra del árbol, 
de espaldas a éste. Luego de desnudarlo le cubrieron el cuerpo con signos 
y marcas secretas, hechas con polvo blanco de la piedra de Menfis, mien¬ 
tras los sirvientes cavaban un hoyo a sus espaldas. Llegados a este punto 
cogieron varias aves que Elegguá apresara por el camino y con ellas hicie¬ 
ron una limpieza ritual al muchacho; con posterioridad las sacrificaron y 
rociaron con su sangre la cabeza de éste, y también vertieron un poco en el 
hueco, en el cual enterraron las aves. 

Por último, tomaron una gallina de guinea que aún quedaba viva y la 
presentaron en la frente del muchacho, y el Maestro pronunció varias fra¬ 
ses secretas. Al terminar, la lanzó hacia la manigua y el ave salió huyendo 
despavorida, mientras Orifusi se desmayaba en brazos de los demás sa¬ 
cerdotes. ! 

Lo desataron y lo vistieron adecuadamente y le permitieron descan¬ 
sar cuanto quisiera. Cuando la tarde comenzó a declinar se despertó brus¬ 
camente, y mientras se sacudía del embotamiento dijo: 

“¡Madre mía! Siento mi cuerpo dolorido y débil, y la mente agitada 
por una multitud de pensamientos extraños, mas ¿dónde estoy?” 

Miró un poco asustado al grupo de sacerdotes extranjeros, y al ver a 
Elegguá exclamó asombrado: 

“¡Hermano!, ¿cómo estoy en este lugar con personas extrañas y a ti. 
no te vi llegar?” 

Y pasaba de un asombro a otro al verse con aquella ropa desconoci¬ 
da, mientras Orula y sus discípulos sonreían dulcemente, por lo que deci¬ 
dieron contárselo todo de una vez, y ponerlo al tanto de la situación. 
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Luego que Elegguá le explicara lo ocurrido al detalle, se adelantó 
Orifusi y se arrodilló frente a Orula, y le dijo con emoción: 

“Maestro, agradecido yo estaré siempre por su nobleza al curar 
mi locura, le aseguro que la irreverencia que hice con las deidades de 
los bosques no se repetirá jamás en mi vida, pero fue mi desconoci¬ 
miento juvenil, unido al afán de lograr el éxito del pueblo —puesto 
bajo mi tutela— lo que me llevó a cometer semejante imprudencia”. 

Y el Maestro le contestó: 

“Orifusi, las mismas deidades que te castigaron por tu falta ahora te 
perdonan. Así, pues, dirígete a Iroko y agradécele su bondad por propor¬ 
cionar tu curación”. 

Así lo hizo el joven, quien marchó al pie del árbol sagrado con lágri¬ 
mas en los ojos. 

Ese día pernoctaron cerca del lugar, y decidieron volver a regresar, 
por consejo del Maestro, hasta el refugio de Aroni, y así lograr la reconci¬ 
liación de Orifusi con el Dios. 

Al segundo día de marcha arribaron al pedregoso lugar, donde ya el 
Dios los esperaba; éste estaba al tanto de los sucesos por medio de sus 
auxiliares espirituales. 

Al destacarse la figura de Aroni, Orifusi avanzó resueltamente, se 
adelantó al grupo y puso —ya frente a él— una rodilla en tierra, mientras 
con los brazos abiertos le dijo: 

“La gloria sea con usted, poderosa deidad. Vengo a suplicar su per¬ 
dón, luego de sufrir un merecido castigo por mi imprudencia, ya que no se 
deben violentar los dominios ajenos, como yo lo hice”. 

Y Aroni le contestó: 

“Levántate valiente joven. En honor a tu venerable padre, al noble 
Orula y a ti mismo, yo te eximo de la sanción impuesta, pues reconozco 
que el exceso de celo por tu pueblo, unido a tu ardor juvenil, te llevó a 
cometer esa falta por la que fuiste castigado. Mas ahora regresa a tu hogar 
y recomienza tu vida”. 

Después, se estrecharon en un abrazo, ante el aplauso y las exclama¬ 
ciones generales. Cuando faltaban varios días para que se cumpliera el 
término fijado por Orula, éste regresó con su grupo al reino de 
Oluopopo: entró por la puerta principal de la ciudad, entre los gritos 
de alegría y júbilo popular. 


La leyenda de Orula 


Kukoe, el país o tierra de la muerte 

Una vez de regreso al palacio del Rey, Orula y sus discípulos fueron aga¬ 
sajados; se celebró una fiesta nacional en su honor, y por el regreso de 
Orifusi, el hijo más pequeño de Oluopopo. 

Los sacerdotes, sentados en esterillas, compartían alegremente con 
la familia del Rey; Orula les contaba diversas anécdotas sucedidas en su 
peregrinación. Al oír sus historias exclamaba Orifusi: 

“Maestro, usted no es babalocha, ¡usted es babalawo!” 

Lo que significa “Padre del Saber” o “Padre Sabio”, como es cono¬ 
cido por los entendidos en la materia. 

Oluopopo también les obsequió ropas blancas y nuevas, para repo¬ 
ner los viejos trajes, ya maltrechos por el uso, lo que llenó de contento a 
los sacerdotes. 

Antes de que éstos partieran, Oluoshiwishi les manifestó su deseo de 
unirse al grupo, a ver qué le deparaba el destino. El Maestro consultó su 
oráculo para aconsejarse en el rumbo a tomar; en el signo obtenido inter¬ 
pretó que debían ascender a lo largo del río Couffo, e internarse en las 
tierras Fon y Magino, y después de esa incursión regresar a los reinos 
fundados por Oduduwa. 

Partieron entonces en unión de Orifusi, quien se despidió de su padre 
con lágrimas en los ojos, por lo que Orula le dijo al buen Rey: 

“Soberano, no temas por la vida de tu hijo, que Ifá me inspira al 
decirte que pronto tendrás agradables noticias de él”. 

Avanzaron por los terrenos labrados, que alrededor de la ciudad 
mantenían los campesinos con su esfuerzo y sudor, y se adentraron en la 
selva para encontrar la corriente del Couffo. 

Ascendieron por sus márgenes durante varias jomadas y llegaron a 
su nacimiento. Una vez que se despidieron de las deidades que en él 
habitaban, continuaron la marcha hasta salir de la selva, a los espacios 
abiertos. 

Al subir una colina vieron frente a ellos una desierta extensión áe 
territorio que llegaba hasta cerca del horizonte. En su límite se divisaba 
con dificultad, a lo lejos, otras elevaciones, donde crecía nuevamente la 
hierba o vegetación. 

Decidieron atravesar el páramo; esto les llevaría varios días de mar¬ 
cha, por lo que se abastecieron de suficiente agua. Hicieron su primera 
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jomada bajo un Sol abrasador; el aire levantaba remolinos de polvo que 
impregnaban sus ropas y rostros, y dificultaban la visión. 

Al caer la tarde, armaron su campamento en medio de aquella deso¬ 
lación, que sobrecogía de temor a Akampala y a Alari —algo tímidos y 
muy supersticiosos—, quienes aconsejaban al Maestro salir lo antes posi¬ 
ble de la zona. 

Al anochecer, luego de cenar, mientras conversaban apaciblemente, 
comenzaron a sentir zumbidos y siseos de procedencia desconocida, que 
causaban erizamientos constantes en los buenos sirvientes y también en el 
resto del grupo, por lo que Orifusi, tras respirar profundamente se armó 
de valor y se levantó, espada en mano, para alejarse algo del lugar en que 
ardía la fogata. Increpó de esta forma a la oscuridad: 

“Quien nos molesta con sus ruidos que se adelante para poder obser¬ 
varlos, pues ni yo ni mis amigos tenemos miedo de enemigo alguno. Y si 
provienen estas señales de seres que habitan en otras dimensiones, que se 
muestren claramente expresando sus deseos, y le rendiremos el homenaje 
debido, si de eso se trata, Mas, si vienen a molestarnos, sepan todos que 
mi padre es el gran Oluopopo, Rey y brujo por naturaleza, al igual que 
todos sus hijos, por lo que no tememos combatirlos”. 

Una vez dicho esto y al ver que no había respuesta regresó el joven 
junto al grupo, que por orden de Orula le había dejado hacer. Pero al poco 
rato, en la semioscuridad, a cierta distancia del fuego nocturno, se mate¬ 
rializaron los espíritus malignos de Ologbumule, el que viaja por el cami¬ 
no; Ologbunmosa, el que vuela y Ologbumarepa, el que mata; hicieron 
contorsiones y gesticularon, en su afán de amedrentar a los miembros del 
grupo. 

Al ver que se trataba de seres poderosos y malvados, Orula no per¬ 
mitió que los demás hablaran; él se puso de pie y se dirigió a los espectros 
de esta forma: 

“Entidades de la penumbra, no traten de intimidarnos con sus aspa¬ 
vientos y aspecto sórdido, que yo he luchado con otras más grandes que 
ustedes, confiado en Ifá el Benefactor, que es superior a cualquier amo 
que les ordene estas escenas bufonescas”. 

“Nuestro amo no nos ordena” —dijo uno de los espectros. 

“Nuestro amo nos deja actuar libremente” —dijo el segundo. 

“Venimos a reinos de ustedes —habló el tercero— que se han inter¬ 
nado en Kukoe, el país de la muerte, de donde no sale con vida ningún 
mortal que lo visite, ya que Role Mosha, el dragón, devora a todo ser que 
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se adentra en estos terrenos, por lo que pronto jugaremos con los espíritus 
de ustedes, luego que Ikú los ate para arrastrarlos a Iifé Oore, aun en 
contra de sus deseos”. 

“Insensatos —les replicó Orula indignado—, yo no siento temor de 
monstruo alguno, pero como son tan sabios, expliquen ahora cómo pudié¬ 
ramos salvamos de él, y yo les diré si están en lo cierto”. 

“De él no se salva nadie” —contestó uno. 

“A menos que se alíen a la entidad de su hermano” —añadió otro. 

“Que es Olori Merin, ambos son hijos de Olokun y se respetan mu¬ 
tuamente”—explicó el último. 

“Pero esto es imposible” —dijeron los tres a la vez mientras desapa¬ 
recían riendo burlonamente y sin esperar respuesta. 

Entonces regresó Orula al campamento y allí pernoctaron; se turna¬ 
ron durante la noche para mantener siempre uno de guardia, no fuera a ser 
cierto lo anunciado por los espíritus. 

Al amanecer, luego de la acostumbrada rogativa a Olorun, efectua¬ 
ron un ritual en honor de la diosa Yemayá, donde Orula así le suplicaba: 

“Venerada deidad de los mares, madre poderosa de tantos dioses 
encamados. Aunque te encuentras muy lejos de aquí escucha nuestro rue¬ 
go. No permitas que ese ser deforme nos acose. Tampoco está en nuestro 
ánimo combatirlo, ya que respetamos la grandeza de Olokun y desconoce¬ 
mos con qué propósitos engendró a Role Mosha, por lo tanto, con salir 
ilesos de este sitio es suficiente para nosotros”. 

Al poco rato de hablar se materializó ante ellos el espíritu de Ibu 
Maraiga, que venía a ser una doble o representante de la gran Yemayá. 
Les dijo así: 

“Saludos buenos hombres, atraviesen el páramo sin temor, que las 
vibraciones de la deidad no se apartarán de ustedes”. 

Después se esfumó a la vista de todos y el grupo se dispuso a conti¬ 
nuar la marcha. 


Kole Mosha 

Avanzaron ese día por la desolada extensión sin mayores contratiempos; 
acamparon de forma similar a la noche anterior y mantuvieron una guar¬ 
dia permanente. Al amanecer del siguiente día, tan pronto los sacerdotes 
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realizaron su acostumbrada rogativa a Olorun, continuaron camino. Pa¬ 
sado el mediodía, cuanto ya estaban por salir del páramo, desde un amon¬ 
tonamiento de rocas, cerca de ellos vieron erguirse la figura de Role Mosha 
el dragón. Era éste un enorme lagarto, con su boca erizada de dientes 
filosos, que al resoplar levantaba nubes de polvo a su alrededor, mientras 
batía la cola de un lado a otro. 

Al divisar al grupo de hombres levantó la cabeza y rugió placentero, 
dando a entender que, a todas luces, su almuerzo estaba seguro, por lo que 
se desplazó arrastrando su vientre en el suelo y en dirección a ellos. 

Los sacerdotes quedaron espectantes, sin saber qué hacer, mientras 
Akampala y Alari ya estaban a punto de echarse a correr despavoridos. 
Pero Elegguá, que entendía todos los lenguajes, se dirigió al animal y le 
dijo: 

“Saludos poderoso Role Mosha, venimos de pasada por estos lares 
y no es nuestra intención molestarle, más bien desearle larga vida y mucha 
gloria”. 

Y éste le contestó: 

“Desdichado, bien saben todos los pobladores de la comarca que 
quien entre en mis dominios no escapa con vida. Así, ahora, alerten sus 
espíritus para que no se pierdan en el viaje a Iifé Oore”. 

Al terminar de hablar avanzó en dirección al grupo, que comenzó a 
retroceder temeroso, pero Orifusi, contrario a los demás y con valentía, 
recogió una piedra redonda de buen tamaño, y la acopló a una onda que 
llevaba consigo. En su manejo tenía gran destreza, pues hizo algunos 
molinetes con el arma y despachó el proyectil, que fue a estrellarse en la 
dentadura del monstruo. Le partió varios dientes y los pedazos fueron a 
caer al suelo. 

El animal rugió indignado y ya se disponía a atacar con rapidez 
cuando de pronto quedó quieto. 

Ante él se materializaba el espectro de su hermano Olori Merin que 
en vida fuera más terrible, espeluznante y poderoso que cualquier otra 
bestia. Olori Merin le increpó: 

“Role Mosha, en nombre de nuestra hermandad, detén tu ataque 
y deja marchar en paz a estos buenos hombres; con ellos está el Maes¬ 
tro Orula, vencedor de mí mismo, que te supera en poder. No lo incites 
a que te combata, no sea que tu cuerpo quede panza arriba en este 
desierto, para pasto de los buitres, y otros ganen merecimientos con tu 
pérdida”. 
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“Hermano—le contestó Role Mosha—, si tal cosa me aconsejas iré 
a otro sitio a buscar mi alimento, pero si deseas puedo intentar tomar 
venganza por tu muerte”. 

“No es necesario —le dijo Olori Merin— ya que después de regresar 
al seno de Olokun, Yemayá me propuso volver a la tierra con mi espectro, 
para servir en la benéfica tarea de proteger las ciudades y poblados, y yo 
con mucho placer acepté la misión”. 

Luego de conversar se alejó Role Mosha y desapareció su herma¬ 
no; el grupo de hombres quedó con los corazones que les palpitaban aún 
por el terrible momento que pasaron, mas Orula sacudió la cabeza y 
avanzó para recoger los pedazos de colmillos del dragón, que guardó en 
su bolso. 

Continuaron la marcha y salieron del desagradable páramo que tan¬ 
tas impresiones les causaron, para alegría de los sirvientes y discípulos de 
Orula. 

Cruzaron las elevaciones donde el verde pasto cambiaba la naturale¬ 
za del terreno y avanzaron por sus ondulaciones. Continuaron durante 
varias jomadas, sin incidentes notables, hasta que divisaron a lo lejos una 
ciudad y decidieron visitarla. 

A medida que avanzaban comenzaron a escuchar los toques de tam¬ 
bores provenientes del lugar y los miembros del grupo interpretaron que 
las notas eran de índole luctuoso. Al parecer celebraban las exequias de 
algún personaje importante. 

Apresuraron la marcha y entraron por la puerta principal de la ciu¬ 
dad, donde, tras algunas indagaciones, llegaron al palacio de gobierno. 

Allí, en el centro del salón principal, descansaba en una parihuela el 
cuerpo del monarca sin vida. 


En espera de un Rey 

Cuando el grupo de visitantes atrajo la atención de los que allí estaban, 
avanzó hacia ellos Yalumo, quien por su sabiduría y facilidades en el ha¬ 
blar presidía el consejo de ancianos de la corte. Yalumo les dijo estas 
palabras: 

“Saludos distinguidos visitantes. Las referencias que llegaron dpi 
reino de Inlé muchas lunas atrás dan a entender que ustedes son los sacer- 
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dotes de Ifá que recorren nuestros reinos con el ánimo de diseminar su 
culto. Así, pues, sean bienvenidos, aunque los momentos que vivimos son 
muy tristes”. 

“La gloria sea con ustedes, venerables ancianos de la corte —le con¬ 
testó Orula—. Cuando nos acercábamos a la ciudad escuchamos los to¬ 
ques luctuosos y decidimos entrar con el objetivo de visitar el palacio del 
soberano que abandonó, lamentablemente, este mundo por causas que des¬ 
conocemos. Pero si nuestra experiencia puede servirles en algo cuenten 
con nuestra ayuda desinteresada. Ahora quisiéramos conocer los detalles 
del fallecimiento del Rey”. 

Yalumo les explicó en pocas palabras que el soberano salió, en com¬ 
pañía de sus mejores hombres, en persecución de algunos grupos de ene¬ 
migos —parte de una hueste invasora— que fuera dispersada por los 
nacionales y que ya iban de regreso a sus dominios. 

El Rey, en su afán de que estas incursiones enemigas no se repi¬ 
tieran en el futuro, avanzó fuera de sus fronteras más de lo que la 
prudencia aconsejaba y cayó en una emboscada, donde pereció la ma¬ 
yor parte de sus hombres y él mismo quedó gravemente herido. Se 
retiraron entonces y abandonaron sus armas en el campo. El soberano 
llegó a la ciudad en brazos de sus compañeros y se iba desangrando. 
Por más que los médicos de la corte y los hechiceros lucharon por 
salvarle la vida todo fue inútil, pues falleció el día anterior a la entrada 
de Orula y su grupo al lugar. 

Como ya no había remedio a lo sucedido, el Maestro indagó por la 
familia del difunto pues deseaba expresarle sus condolencias, y se diri¬ 
gió con este propósito a los ancianos padres. Todos se lamentaban de que 
el trono había quedado sin sucesor al haber muerto el único príncipe o Rey 
sin dejar hijos. 

Al caer la tarde se dirigieron todos al lugar sagrado donde reposa¬ 
rían los restos del difunto. Los sacerdotes invocaban a sus deidades: a 
Jebioso, Daído, Oddua Daa, Achebo Lisa y otros para que le dieran 
claridad al espíritu y marchara a Iifé Oore, lejos de los planos munda¬ 
nos. A esta invocación se sumaron Orula y sus discípulos, en el coro de 
suplicantes. 

Después de terminado el funeral regresaron las personas a sus hoga¬ 
res, y el grupo de Orula se encaminó al palacio y pernoctaron en una de 
sus habitaciones, gracias a la gentileza de Yalumo. Al amanecer, tan pron¬ 
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to se levantaron los sacerdotes e hicieron su acostumbrada rogativa a 
Olorun, salieron al terreno frente al palacio, donde se convocaba a la po¬ 
blación para una reunión importante. 

En presencia de los asistentes se levantó el anciano Rey y ex¬ 
presó: 

“Ciudadanos: la calamidad ha venido a recrearse en este pueblo, 
pues el príncipe, hijo único al que cedimos el trono, por ser nosotros an¬ 
cianos y débiles, pereció junto a sus mejores oficiales. Ahora el puesto ha 
quedado vacante, así que determinemos entre todos a quien se le otorgará, 
si es que hay alguien que merezca tal honor”. 

Antes que hablara otro intervino Yalumo para decir: 

“Hermanos, los hombres más valiosos perecieron junto a su Rey, 
por lo que debemos valorar seriamente cualquier propuesta, ya que el 
oficio de monarca requiere mucha responsabilidad y no está exento de 
peligros, asimismo deben sopesarse el valor y la sabiduría del aspirante 
que se proponga”. 

Entonces solicitó permiso Orula para hablar: 

“Hombres y mujeres de Abomey, permitan expresar mi parecer so¬ 
bre la cuestión que se debate, pues aunque soy extranjero de nacimiento, 
los numerosos lazos de hermandad que he tendido en estas tierras con 
muchos dioses vivientes, tal derecho me otorgan”. 

Miró a la multitud que le observaba en silencio y continuó: 

“Es designio de las altas deidades que los hombres que descien¬ 
den de Reyes continúen la línea del gobierno, pues tienen en su san¬ 
gre los dones de mando que heredaron de sus padres, pero si la 
descendencia se interrumpe por la muerte inesperada del sucesor, no 
está en contra de la voluntad divina que otro príncipe, aun siendo de 
familia diferente, reciba el trono, si con sabiduría y valor se atreve a 
gobernar”. 

Asintieron algunos y otros se manifestaron en desacuerdo con los 
planteamientos de Orula y alguien del público dijo: 

“Forastero, la sabiduría y el valor sólo pueden demostrarse con 
hechos, no con palabras, y ¿cómo vas a demostrar tales cosas en un 
supuesto aspirante que no ha sido presentado al pueblo?” 

Orula se volvió a Orifusi y le ordenó avanzar, cuando éste se mostró 
al público exclamó el Maestro: 

“Buenas personas que me escuchan: he aquí un joven por cuyas ve¬ 
nas corre sangre real, ya que es el hijo menor de Oluopopo, el gran monar- 
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ca de todos conocido, y es por tanto hermano del temible Lanle el guerre¬ 
ro, de Adetolu y de Olugbago. Y por si esto fuera poco, les diré que bajo 
su conducción recién atravesamos Kukoe, el país o tierra de la muerte, sin 
que perdiéramos la vida; y además tiene la protección del gran Ifá y la 
diosa Yemayá”. 

A este discurso se sucedieron exclamaciones de admiración general; 
pero algunos desconfiados increparon así a Orula: 

“Sacerdote, ¿cómo vamos a creer lo que ningún mortal ha podido 
contar en todos estos años, desde que Kole Mosha se estableció en ese 
páramo? Cuídate mucho de exagerar en tu discurso, no sea que castigue¬ 
mos esa osadía”. 

Y Orula le replicó lo siguiente. 

“¡Hombres que desconocen el poder y la gloria de Ifá! Así como éste 
no miente a través de su oráculo supremo, tampoco yo, que soy su repre¬ 
sentante, me atrevería a tal cosa. Y para que vean que es cierto lo que 
digo, les mostraré varios pedazos de colmillo que el valiente Orifúsi des¬ 
prendió con una pedrada de las fauces del monstruo, cuando éste intentó 
atacamos y luego de la respuesta del príncipe se retiró del lugar amedren¬ 
tado”. 

Esto fue lo que expresó de manera exagerada, y después mostró las 
piezas al público, que quedó asombrado. Por último añadió: 

“Si alguien duda también de lo que dije, que marche ahora hasta 
Kukoe y se acerque al monstruo, para que observe su dentadura partida”. 

Como todos sabían que nadie iba a atreverse a comprobar tal cosa, 
optaron por aclamar al joven príncipe; le cargaron en brazos y lo pasearon 
por la ciudad; y todos estaban alegres por tener un digno heredero para 
ocupar el trono. 

Entonces Orula se dirigió al lugar donde estaban los ancianos mo¬ 
narcas y Yalumo, y les dijo mientras les tomaba las manos: 

“Ancianos, les aseguro que el dolor por la pérdida del amado hijo se 
calmará no poco con este otro que habrán de tener, pues Orifusi es labo¬ 
rioso para su pueblo, de gran respeto para sus mayores y valiente como el 
mismísimo Oggún, el Dios de la Guerra”. 

Y los ancianos sonrieron ante la perspectiva que Orula les prometía, 
según consta en el Libro Sagrado de Ifá. 
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Viaja entre Oyó e lié 


Changó aconseja a Orala 

Después de participar en la ceremonia de coronación del príncipe —en la 
cual Orula fue uno de los sacerdotes auspiciantes—, los alumnos de Ifá 
estuvieron varios días en el reino de Abomey, hasta que decidieron regre¬ 
sar a Oyó para encontrarse con Changó, el Rey de esa ciudad. 

Partieron una buena mañana y salieron por la puerta principal de la 
urbe, donde se agolparon los nativos para despedir a sus nuevos herma¬ 
nos. Allí estaba Orifusi, que recién comenzaba a ejercer su gobierno y 
ahora los veía marchar con lágrimas en los ojos. 

Avanzó el grupo de sacerdotes, con sus sirvientes, bien provistos y 
guiados por Elegguá. Iban precedidos por la fama, que siempre se les 
adelantaba, por lo que al entrar en las aldeas eran agasajados por los obas 
y recibían constantes invitaciones para actuar en ceremonias y ritos en los 
que ocupaba los puestos de mayor jerarquía. 

Pasaron por la ciudad donde residía Naná Burukú, madre de Babalú 
Ayé, quien los retuvo varios días a su lado amorosamente. 

Después continuaron por aquellas llanuras de hermoso pasto, habi¬ 
tadas por gran variedad de animales; los sacerdotes se sentían felices en 
ese clima que les había respetado la vida; a diferencia de otros blancos que 
—ya fuera por error o por misiones de diversa índole— se adentraban en 
los reinos de la Guinea y perecían al poco tiempo, víctimas de fiebres o 
insolaciones, por mordeduras de víboras, o hasta bajo las garras de las 
fieras que allí habitaban. 

Se sucedieron varias lunas; cruzaron cerca del nacimiento del río 
Yewá, nombre originado por esta diosa doncella. Elegguá conversaba con 
Orula, al que le decía: 

“Maestro, ¿por qué se abstuvo de combatir a Kole Mosha, mientras 
se enfrentó a Olori Merin sin pensarlo dos veces?” 

“Hermano—le respondía Orula—, porque éste perjudicaba una ciu¬ 
dad con sus acechanzas por los caminos y el castigo sufrido por Oke ya 
era más que suficiente, mientras que Kole Mosha vive en un lugar desier¬ 
to, del que no sale a molestar a sus vecinos. Además, no se debe combatir 
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innecesariamente a los hijos de una misma deidad, pues ésta puede enojar¬ 
se con razón complicando nuestras vidas en extremo”. 

“¿Y por qué exageró un poco la descripción que hizo de Orifusi? 
Aunque es muy cierto lo de su valor” —insistía Elegguá. 

“Porque a veces —respondió el sacerdote— para hacer un bien es 
necesario exponer las cosas de forma tal que los mal intencionados no 
tengan posibilidad de réplica. Así todos quedan contentos y felices. Lo 
que no se debe hacer es daño bajo ningún concepto”. 

Por último, y tras largas jornadas de marcha, arribaron a Oyó por 
la puerta principal. Allí los esperaban Changó y Oyá, quienes los abra¬ 
zaron y besaron con mucha alegría. Decretaron una fiesta nacional por 
su llegada. 

Gran sorpresa tuvo el grupo de Orula al conocer que la Reina había 
tenido lunas atrás— una pareja de jimaguas que colmaban de placer a 
la anciana Obañeñe, que tantos muchachos criara a lo largo de su vida. 

Todos se sentaron alrededor del trono —mientras bebían vino de pal¬ 
ma—, y así Orula les contó las innumerables aventuras que tuvieron una 
vez que se separaron de Changó en el reino de Yemayá. Sus agradables 
anécdotas llenaban de complacencia al Rey y a Oyá. Éstos reían estrepito¬ 
samente con lo acontecido al Oba que trató de burlarse de Orula y de cómo 
Kole Mosha les respetó la vida, así como otros sucesos ya narrados. 

Por último, Changó le dijo al sacerdote. 

“Maestro, ennuestras naciones, todos los que practican el culto a 
alguna deidad suelen llevar sobre su cuerpo un atributo que la represente, 
ya sea un collar, un pulso, o un bastón ‘cargado’ que no los abandona un 
momento. Yo les aconsejo que eso mismo hagan ustedes. De esta forma, 
cualquiera reconocerá fácilmente el culto que profesan, los tendrán por 
hijos de Ifá. Y los que en un futuro se inicien en este sacerdocio también 
llevarán ese distintivo en su mano izquierda, que ha de ser una manilla 
hecha con un cordel que tenga ensartado un número determinado de cuen¬ 
tas verdes de madera o cristal de piedra, símbolo de su alianza con mi 
padrino, el poderoso Osain, quien fuera el primero en aceptar, en estas 
tierras, el culto a Agboniregún. 

"Cuando hagan esto, la misma Ikú les respetará con su distancia en 
virtud de viejos pactos que todos conocemos”. 

“Hermano mío—le dijo Orula emocionado—, si un Dios es grande 
ante mi espíritu eres tú mismo, que tanto me has ayudado. Yo, mis ahija¬ 
dos y todos los que nos sucedan a lo largo de las generaciones, que prac¬ 
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tiquen el culto a Ifá, solicitarán tu bendición y la del inseparable Elegguá, 
en cuanto comencemos las invocaciones propiciatorias del oráculo”. 

Después de esto levantaron las copas y se desearon larga vida y 
mucha gloria, ya que Changó le dio a Orula tan buen consejo. Y si al idefá 
se le incorporaron más adelante las cuentas amarillas, eso es tema de una 
historia posterior que está escrita en el Libro Sagrado de Ifá. 


El pacto entre Oroina y Dada 

En una habitación dedicada a los jimaguas —en el palacio de Chango—, 
acostado cuan largo era sobre una esterilla, dormía el Maestro. Evocaba 
en su sueño los días apacibles en que meditaba acuclillado en el temploide 
Menfis. Por un orificio que había en una de sus paredes se filtraba la 
claridad que Olorun —llamado Amón Ra por los egipcios— derramaba 
en el espacio interior del templo. De vez en cuando sentía los ruidos que 
débilmente procedían del exterior. 

El buen sacerdote extrañaba los días de su niñez, los viajes en barca 
por las aguas del Nilo, el pastoreo de ovejas en aquellas extensiones para 
buscar el escaso alimento. Después, la adopción que de él hicieran los sacer¬ 
dotes cuando descubrieron sus facultades clarividentes innatas; los rostros 
asombrados de sus padres y hermanos en el momento que les planteó su 
deseo de iniciarse en el culto a Nefer y dedicar su vida a él; sus comienzos y 
las grandes revelaciones que las deidades le permitieron recibir, llegó a co¬ 
nocer sus vidas pasadas, su destino y plan de vida. Más tarde, las disensiones, 
la desunión, el caos. La necesidad de viajar a otras regiones, la larga y 
penosa marcha por el inmenso desierto, la llegada al Níger, la peregrinación 
por esas tierras y las alianzas logradas con tantos hombres poderosos. 

En estas cavilaciones entretenía su espíritu cuando sintió varias sa¬ 
cudidas que le hicieron despertar. Sobre su cuerpo se dejaban caer los 
jimagüitas que Oyá tuviera de su unión con Changó. 

Eran dos morenitos vivarachos, que recién daban sus primeros pa¬ 
sos, para tratar de hacerse entender gorjeaban, mientras reían cuando se 
abalanzaban sobre Orula, quien les hacía cosquillas y amagos divirtiéndolos 
muchísimo. 

Aquellos gritos infantiles sacaron de su letargo a la anciana Dada, 
quien dormitaba cerca encima de unos cojines, y que al ver a los mucha- 
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chos levantó su cansado cuerpo del lecho y regañó a los infantes, pues se 
podían golpear. 

Como le faltaban fuerzas para esos menesteres, Changó le había 
dado dos sirvientas con el objetivo de que le ayudaran en la crianza de los 
niños. Éstas vinieron al poco rato para llevarlos a pasear por los jardines; 
Dada quedó con Orula en el local. El Maestro le dijo: 

“Abuela, muchos muchachos han pasado por sus manos, pues tengo 
entendido que hasta el poderoso Changó fue criado bajo su tutela, lo cual 
es un oficio que requiere suma atención y delicadeza, así pues, yo le brin¬ 
do mis respetos”. 

“Maestro —contestó la aludida con voz ronca—, ese ha sido el más 
difícil de educar, pues desde pequeño fue revoltoso en demasía, y aunque 
yo era joven y ágil en aquel momento, mi corazón se quería salir del pecho 
a cada rato pues Olúfina subía a los árboles, saltaba de una rama a otra, 
se paraba sobre un caballo, y hacía maromas en plena carrera, y otras 
tantas cosas, que aún no me explico cómo salía ileso de sus retozos”. 

“Anciana—continuó Orula—, tengo entendido que luego de la gue¬ 
rra de Changó con Osain, usted fue una de las que intervino ante Oddua y 
Babá para que le perdonaran su falta”. 

“Ese ha sido el episodio más funesto de su vida —le explicó Dada—, 
pues a medida que mi Rey crecía, ganaba en fuerza e inteligencia, y sus 
acciones eran de mayor trascendencia. Osain, su padrino, le había revela¬ 
do los secretos de las hierbas y Changó —joven desenfrenado— utilizó 
esos poderes para una y otra cosa, sin muchos miramientos, y por eso 
recibió un regaño de aquél, que originó una fuerte discusión. Osain regre¬ 
só a sus dominios disgustado y reclamó ayuda de sus otros ahijados, para 
ver como le retiraba sus facultades a Olúfina; pero éste, que ya conocía su 
procedencia divina, hizo invocación de los poderes sobrenaturales que 
sobre él pesaban, y las consecuencias todos las conocemos. 

”Cuando Changó se enteró del resultado de su acción, se avergonzó 
de tal forma que huyó del palacio de Babá y se escondió en las maniguas. 
Vivió mucho tiempo como una bestia salvaje, sin que los demás dioses 
encamados quisieran ayudarlo, de tan disgustados que estaban por su pro¬ 
ceder irrespetuoso; pero yo, que lo conocía desde su nacimiento, sabía que 
era de corazón noble y amoroso, a pesar de la soberbia, ira o desenfreno 
en que había incurrido, debido a su juventud. 

”Así, pues, me dirigí a Babá y arrodillada frente a él supliqué 
perdón para mi hijo de crianza. Entonces Babá me dijo que Oroina, 
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por su condición de Dios desencarnado, era el único que tema acceso a 
Oloddumare y a Olorun que —como segundos de la creación— esta¬ 
ban a cargo de los eventos en la tierra, y de ellos vendría la respuesta 
sobre si ya se había cumplido la condena por la falta de Chango, que 

Cra § ”Me dirigí entonces, tras larga peregrinación, a las montañas volcá¬ 
nicas en que reside la poderosísima entidad y descendí al interior de un 
cráter, a riesgo de perder la vida. Allí efectué un sacrificio ritual invocan¬ 
do a Oroina, y ésta se materializó ante mi presencia. 

”A1 plantearle mi súplica me contestó: noble Dada, regresa a tus 
lares y dile a Babá que restituya a Changó sus riquezas y honores, que el 
joven ya sufrió su castigo y es el deseo de los segundos de Olofin que 

cumpla los objetivos de su encamación. 

”Y ahora pactemos lo siguiente—me dijo el Dios—: yo protegeré 
a Olúfina de toda adversidad, por lo que será poderoso e invencible en 
esta encamación, hasta el día que él mismo decida poner término a su 
vida pero tú quedarás célibe y criarás todos los niños que desciendan 
del gran Rey Según él sea orgulloso tú serás humilde, según el tenga 
muchas amantes tú no tendrás ninguno, y según él se haga más fuerte tu 
serás más débil y vieja. Si estás de acuerdo con esto se cumplirá todo lo 

qUC 1 »Yyoíue amaba a Changó como si hubiera surgido de mis entra¬ 
ñas, acepté sin dilación el pacto que Oroina me proponía y regresé rápida¬ 
mente al palacio de Babá”. . , 

El relato, que ponía al desnudo la abnegación de Obañeñe, emocionó 
profundamente a Orula, que conmovido le dijo a la anciana: 

“Dada, el recuerdo de su nobleza no se extinguirá con el paso de las 
estaciones y los más lejanos descendientes de estos reinos, cualquiera sea 
el lugar a donde se extiendan en los múltiples caminos que recorren los 
hombres, le tendrán en cuenta como homenaje a su sacrificio, en el mo¬ 
mento en que les nazca una criatura”. 


A Orula le echan los perros 

Después de reponerse lo suficiente de las fatigosas jomadas empleadas en 
el regreso de tierra arará, Orula consideró la partida a Ife con el objetivo 
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de visitar a Obatalá en su palacio, por lo que explicó su deseo a Changó y 
Oyá. El Rey le manifestó: 

“Hermano, espérame en Ifé, que iré por ti para luego viajar al Con¬ 
go, así terminarás de conocer las costumbres y los pueblos donde nos 
desplazamos en nuestras correrías y aventuras. Si pasaras por Ilesha dile 
al gran Oggún que también lo visitaré en ese viaje a Ifé, con ánimo de 
besar a mi ahijado”. 

Y el Maestro le contestó: 

“Así se lo diré a Oggún y esperaré por ti deseoso de viajar a tu lado, 
pero dame una luna de ventaja, pues necesito comenzar mis planes en Ifé, 
y sentar escuela para el culto a Ifá”. 

Fue a despedirse de Oyá, y ésta con lágrimas en los ojos le dijo: 

“Querido hermano Orula, presiento que es la última vez que nos 
reunimos. Llevo varias noches sin dormir acosada por terribles pesadillas, 
donde algo me dice que un desastre se avecina”. 

Al hablar se le hizo un nudo en la garganta y el Maestro se admiró de 
este aspecto femenino y tímido de la Diosa, y mientras le tocaba la cabeza 
con cariño así le dijo: 

“Mi buena amiga, aleja de ti los malos pensamientos, vive intensa¬ 
mente junto a tu amante esposo y cuida esos niños, que por sus virtudes 
serán deificados por los hombres, preocúpate por los que vendrán después 
y de la niña mayor, que es mi ahijada por derecho. Una vez que Changó y 
yo viajemos al Sur, ten por seguro su regreso”. 

Así hablaba porque aún no veía en el futuro el final del poderoso 
Rey, de acuerdo a la profecía de Aroni. 

Orula marchó con su grupo una mañana, siempre guiado por Elegguá. 
Pasaron por las ciudades de llorín y Ogbomosho, donde fueron recibidos 
cálidamente por sus pobladores. 

Descendieron a lo largo del río Oba, que más abajo se unía con el 
Oshún en su avance hacia el mar. 

Todos estos ríos tenían nombres de las deidades que aún vivían sus 
encarnaciones en los reinos de la Guinea, y que al principio de descender 
allí —siglos atrás— habían bautizado esas corrientes como eran conoci¬ 
das en los momentos en que Orula peregrinaba por aquellas tierras. 

Al llegar los viajeros al territorio de Ejibo se desviaron al O este, 
cruzaron el río Oshún y se dirigieron a Ilesha, la ciudad de Oggún. 

Entraron entonces a las zonas boscosas que precedían los terrenos 
aledaños a la ciudad, donde el campesinado obtenía con mucho esfuerzo 


las viandas y frutos necesarios para abastecer la urbe amurallada, que a 
su vez —en los momentos de peligro— les protegía de eventuales enemi¬ 
gos. Pero estaban en época de paz y todos vivían felices. 

Avanzaban por una vereda abierta bajo los árboles, cuando vieron 
un grupo de personas que conducían con en sus manos, mediante correas, 
varios perros de pelea, feroces y gigantescos. 

Aquellos hombres, al ver a Elegguá y a los sacerdotes, no titubearon 
en soltarles los canes, con ánimo perverso; y éstos, en rápida carrera, 
fueron en busca de las presuntas víctimas. 

Mas el pequeño Elegguá, junto a los jóvenes sacerdotes y los sir¬ 
vientes treparon con rapidez a unos árboles de ramas bajas, que facilita¬ 
ron la ascensión, y a ellos se sumó el Maestro, quien no tenía la ligereza de 
sus compañeros, pero tampoco era tan lento como para que le alcanzaran 
los animales. 

Puestos a salvo —gracias a la altura en que estaban— respiraron 
aliviados y Elegguá exclamó: t 

“Por Oduduwa que fueron sabios los dioses cuando nos dieron este 
magnífico amigo para que velara nuestros sueños, pero también le limita¬ 
ron sus facultades al no permitirles ser trepadores. Debido a eso es que 
estamos ilesos”. 

Entretanto, los brabucones animales tendían sus patas delanteras hacia 
lo alto del tronco tratando de alcanzarles mientras ladraban. Orula obser¬ 
vó la malevolencia de sus dueños, quienes se pusieron a conversar y beber 
vino de palma como si no pasara nada. 

Mas de pronto a Orula le dio un vuelco el corazón: por el camino que 
ellos habían recorrido avanzaba majestuosamente un moreno, al parecer 
indiferente también a la situación de los viajeros, pues no parecía notar la 
presencia de los canes. Y cuando éstos lo vieron partieron en su busca, 
con el mismo ánimo feroz. 

Y Orula le gritó desde la rama en que estaba: 

“¡Mucho cuidado, buen hombre! Estos perros de pelea, excitados 
por sus imprudentes amos, desgarrarán sus ropas y cuerpo para convertir¬ 
le en su alimento”. 

Se detuvo el individuo sin intenciones de huir y miró fijamente a los 
animales, que a medida que se le acercaban perdían su animosidad; termi¬ 
naron por agacharse frente a él lamiéndole los pies. 

Entonces el hombre caminó hacia el árbol donde se encontraban en¬ 
caramados aquellos que le alertaran y les dijo: 

“Gente de bien, ¿qué sucede para que temerosos se vean allá arriba?” 
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Y el Maestro le contestó: 

“Esos indolentes que desde aquí se divisan incitaron sus perros con¬ 
tra nosotros, pero usted debe ser también de ese grupo cuando los anima¬ 
les lo respetan de tal forma”. 

El hombre rió y dijo: 

“Juro por Oggún —y este juramento pesa— que no los conozco a 
ellos, ni a ustedes, ni a los perros, pero como esos hombres son culpables 
pagarán ahora su falta”. 

Ordenó a los canes que atacaran a sus dueños y los animales partie¬ 
ron raudos al lugar en que estaban. Solo después que fueron mordidos y 
revolcados por el suelo comprendieron su situación y huyeron despavori¬ 
dos, con los animales agarrados a sus pantorrillas. Orula y sus amigos 
descendieron luego del árbol, y Elegguá, cuando observó mejor al hom¬ 
bre, exclamó: 

“¡Qué grande y hermosa es la vida! Amigos, éste que ahora les pre¬ 
sento es alguien que en muchísimos años no veía. ¡Mi hermano Osun!” 

El muchacho corrió a abrazarlo y después lo presentó a Orula y sus 
discípulos. 


Osun 

El juramento por Oggún era tenido por sagrado en las tierras de la Guinea, 
ya que este dios fue reconocido allí, desde sus primeras encamaciones, 
como persona de rectos procederes y su palabra no decía falsedades. 

Así es que sus hijos, familiares, los devotos a su culto, y la pobla¬ 
ción en general empleaba este juramento en las ocasiones necesarias para 
que sus planteamientos fueran creídos. 

Como en diversas latitudes y países, las encamaciones de los dioses 
en esta tierra habían comenzado con los primeros asentamientos huma¬ 
nos: grupos de morenos procedentes de otras regiones —presumiblemente 
del Sahel y el desierto— que fueron desalojados de sus habitat por la 
fuerza de otros conglomerados humanos más poderosos, por lo que éstos 
comenzaron a poblar las hermosas praderas al sur del Níger y las áreas 
boscosas que hacia el mar quedaban. 

Entonces vinieron estas deidades a tomar cuerpo en recién nacidos; 
originaron hombres notables, cuyas leyendas trascendieron hasta noso¬ 


tros. Como eran poco cultos y estaban dotados de gran poder espiritual, al 
comenzar su adaptación a la vida material tenían a veces un comporta¬ 
miento que dejaba mucho que desear, y según veremos, se tejieron una 
serie de historias sobre ellos, que, exageradas de padre a hijo, quedaron 
para la posteridad como pasajes grotescos de sus vidas, alejados un tanto 
de la realidad, ya que si bien tenían defectos y hacían cosas reprochables, 
sus virtudes eran superiores a todo lo malo que pudieran hacer, y esto 
había dado lugar, por ejemplo, a ese juramento que se hacía por el dios 
Oggún, lo que se consideraba un hecho de gran firmeza en la nación yoruba. 

Todo esto le explicaba Osun a Orula mientras tomaban agua y miel, 
sentados bajo la sombra de los árboles. 

El Maestro, ya tranquilo y con su respiración normalizada, pudo 
observar con calma la gran irradiación que emitía el espíritu de Osun, ya 
que la deidad que habitaba aquel cuerpo era de las mayores, su espiritua¬ 
lidad descendía directamente de Oddua, mas, para instruir a sus discípu¬ 
los le preguntó: 

“Amigo, ¿cómo lograste que los furiosos canes se volvieran mansos 
y obedientes a tus palabras?” 

“Sencillo —le contestó aquél—, concentré los fluidos espirituales de 
mi mente sobre ellos y los impresioné, pues los animales tienen una vista 
muy especial para las cosas que no aprecian los hombres comunes. De 
esta forma se pusieron bajo mis órdenes y me obedecieron sin titubear”. 

Después conversaron de otros temas, y el Maestro se enteró que 
Osun actuaba como mensajero de Babá, su padre, quien por cuentas pen¬ 
dientes de encamaciones pasadas no se llevaba muy bien con él ni con 
Oggún. 

Orula ya conocía algo de esto y uno de los motivos de su viaje a 
Ilesha era lograr que Oggún le acompañara a Ifé, y así reconciliarlo con su 
padre. 

Luego Orula permitió, o más bien instó a sus alumnos, a que conver¬ 
saran con Osun, pues él quería que ellos fueran más expresivos y ya ha¬ 
bían adquirido bastante experiencia en la vida; en sus planes estaba 
independizarlos; ésta era una de las modificaciones que recibiría el culto a 
Ifá en esta tierra. 

Así, pues, se sentó aparte con Elegguá para descansar mientras ellos 
departían con el gran Osun. j 

“Amigo —le decía un discípulo— cuéntenos algo más sobre la dis¬ 
cordia de Babá con Oggún y usted”. 
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“Bien —respondió el aludido—, desde mi primera encarnación en 
esta tierra se me consideró una persona algo tonta o dormilona, porque 
debido a la relación espiritual que mantengo con Oddua, nuestro padre 
celestial, pasaba largas jornadas meditando. Así veía el pasado, el presen¬ 
te y el futuro de los hechos de esta nación, cerca o lejos de donde me 
encontrara. Y los desconocedores del asunto se burlaban de mí, pero eso 
no me molestaba. 

”En aquel tiempo vivíamos con humildad mis hermanos y yo, junto a 
nuestros padres, Babá y Yenmú. 

”Como yo era el mayor, al salir Babá me hacía responsable de la 
casa para cuidar la familia, pero Oggún, que ya era casi un adolescente, se 
había enamorado de nuestra madre al verla desnuda cuando ésta se baña¬ 
ba en el cuarto. 

”A1 recibir esa fuerte impresión Oggún, asustado, salió corriendo de 
la casa y se internó en la manigua, con mil sentimientos dentro de sí, y por 
carecer de la experiencia ancestral que da un espíritu que ya ha encarnado 
cientos de veces, no podía entender lo que le pasada a su físico, así como 
a sus pensamientos, que eran confusos. 

”Esperó entonces una oportunidad para sorprender a Yenmú a solas; 
saltó sobre ella y empezó a forcejear, mas sin saber qué hacer ni lo que 
pretendía con ello, y así fue sorprendido por Babá, quien regresaba del 
campo un poco más temprano de lo acostumbrado. 

”Éste, al ver a Oggún excitado y como tratando de abusar de su 
madre, lo expulsó de la casa; el muchacho se dio cuenta en ese momento 
de lo reprochable de su acción, y se avergonzó de una forma inimaginable. 
Huyó a la manigua, donde vivió muchos años oculto a la vista de todos, 
amargado consigo mismo y autocastigándose por la falta cometida. 

”Pero cuando se consideró oportuno, los dioses vivientes se reunie¬ 
ron para tratar de ayudar a Oggún y reincorporarlo al colectivo, y así 
cumplir su plan de vida, que era adiestrar a los hombres en la elaboración 
de metales, necesarios para fabricar armas y utensilios de labranza, tarea 
a la que estuvo dedicado en su soledad, en la cual adquirió gran destreza. 

”En esa reunión Ochún se brindó para ir al monte a buscarlo, y todos 
estuvieron de acuerdo. 

”En ese momento Ochún vivía pobremente, recibía de los mal inten¬ 
cionados el mote de Ibú Kolé, pues por su traje gastado y raído lo compa¬ 
raban con un buitre carroñero, aunque sobre su mísero atuendo resaltaba 
la belleza y dulzura de la diosa. 
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"Partió entonces a la manigua, y ayudada por las aves, cuyo lengua¬ 
je entendía, encontró a Oggún, al que dijo, antes que éste retrocediera para 
huir: Oggún, primo mío, no huyas de quien es más pobre que tú y te 
propone compartir la vida juntos. Líbrame de mis necesidades con tu vi¬ 
gor y laboriosidad y yo te sacaré las penas que guardas en el pecho. 

”Se volvió Oggún al oírla y vio a la mujer; sintió compasión de ella. 
Ambos se enamoraron al instante y compartieron después sus vidas. Y al 
paso de las reencarnaciones Ochún siempre lo ha buscado en el monte 
cuando él tiene problemas. El Dios desde ese entonces le guarda un gran 
amor y respeto, como es de todos conocido”. 

”¿Pero qué sucedió con usted?” —le preguntó otro discípulo de Orula. 

“Yo también fui expulsado de la casa, junto a los otros hermanos. 
Changó, quien me seguía en edad, me golpeó mientras me recriminaba el 
descuido que tuve, que no fue con mala intención, puesto que yo soñaba 
con dimensiones lejanas. Más tarde Babá nos perdonó; yo sabía que estas 
cosas formarían parte de la leyenda sobre nuestras vidas que en la nación 
se conforman. I 

”Y ahora, aunque no tengo reinados ni gobiernos, vivo de mi pooer 
mental, que es suficiente para las aspiraciones de mi vida”. 

Y Orula, quien se había mantenido al tanto de la conversación, así le 

dijo: 

“Gran Osun, la irradiación de tu espíritu será la que ha de darle a los 
descendientes de este pueblo la clarividencia necesaria para mejorarle sus 
destinos”. 

Así le vaticinó el Maestro a Osun, recogiendo este hecho en el Libro 
Sagrado de Ifá. 


Orula reconcilia a Oggún con Obatalá 

Luego de conversar ampliamente, bajo la fresca sombra de los árboles, 
el grupo de Orpla continuó su marcha junto a Osun, en dirección a 
Ilesha. Cuando llegaron, entraron por la puerta principal de la muralla 
y se dirigieron al palacio del Rey. Éste se encontraba en los jardines 
jugando con su hijo, mientras Aina descansaba sobre una manta tirada 
en el suelo —acomodada con cojines—, ya que estaba a la espera de 
otra criatura. 
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Los visitantes sorprendieron a la familia real. Orula les dijo así: 

“La grandeza de Olorun proteja siempre la felicidad de este hogar. 
¿No hay una copa de dulce vino para mí? ¿O es que no me recuerdan mis 
hermanos? 

Al oír aquella voz, Oggún saltó contento y se llevó las manos a la 
cabeza mientras se les acercaba para abrazarlos. 

“Hermano —exclamó Oggún— si alguien puede decir que todas mis 
riquezas le pertenecen eres tú, que de tan lejanas tierras llegaste a nuestros 
reinos para damos los mejores vaticinios que hombre alguno pueda escu¬ 
char”. 

Saludó a Osun, Elegguáy demás miembros del grupo; en cada estre- 
chón de mano expresó una frase de alegría. 

Luego fueron a saludar a Aina, que ya se incorporaba del lecho y de 
ahí pasaron al interior del palacio, donde el Rey ordenó a sus sirvientes 
que trajeran copas y vino en abundancia, y así se deleitaban mientras se 
preparaba la cena. 

Orula contó a grandes rasgos su peregrinación por tierras arará, el 
regreso a Oyó, el mensaje de Changó para Oggún y el incidente con los 
perros; aquí el gran Rey se indignó en extremo, pero luego rió al saber lo 
sucedido a esos desvergonzados. 

Después cenaron abundantes viandas y carnes y se retiró Aina con 
su hijo a las alcobas principales del palacio. Los hombres quedaron a 
solas, y Orula le comentó a Oggún: 

“Hermano, los lazos que a ti me unen son suficientemente fuertes 
para decirte que quiero llevarte conmigo a Ifé y allí, frente al gran Babá, 
eliminar las viejas fricciones que existen entre ustedes, esto contribuirá a 
aumentar la salud y unidad de la nación. Asimismo quiero que Osun nos 
acompañe, pues su padre no debe mirar los aparentes defectos de sus 
hijos, y lo que pudiera verse así desde un ángulo, tal vez desde otro sea 
una virtud incuestionable”. 

Los aludidos quedaron en silencio hasta que Osun le contestó: 

“Maestro, aunque no me conocías yo he visto todo tu recorrido con 
mi larga videncia y este es el paso a dar de inmediato, al que se sumarán 
otros para gloria de Ifá y del culto que lleva su nombre”. 

Y Oggún añadió: 

“Bien sabes hermano, que jamás he desatendido tus consejos. Con¬ 
fío en lo que expresaste y por mucho que me ruborice frente a Babá yo 
seguiré tus pasos a Ifé”. 


Se retiraron entonces a sus habitaciones para descansar yi al 
día siguiente, tras hacer sus abluciones matutinas y la acostumbra¬ 
da rogativa a Olorun, los sacerdotes fueron al salón principal del 
palacio, donde ya Oggún repartía órdenes y disponía la salida in¬ 
mediata para Ifé. 

Antes, el Rey llamó aparte a Orula y lo condujo a una especie 
de taller que tenía en un extremo del palacio; allí le mostró una 
pieza de hierro que aún le faltaba trabajo para convertirse en una 
hermosa arma: un hacha de doble filo con filigranas y cabo de ma¬ 
dera dura con talladuras y trenzas de cuero hábilmente tejidas. El 
Rey le explicó: 

“Cuando esta pieza esté terminada la guardaré celosamente 
en mi palacio y al llegar Changó se la obsequiaré y le haré gran¬ 
des honores por su condición de Dios encarnado y hermano mío. 
Así él tendrá un atributo, que al emplearlo en sus guerras contra 
los enemigos de nuestros pueblos, se convertirá en leyenda y será 
parte de los implementos con que los sacerdotes representarán la 
deidad”. 

Orula le contestó emocionado: 

“Gran hermano Oggún, te aseguro que no habrá un descendien¬ 
te de esta tierra que pueda olvidar tus actos, porque cuando se bus¬ 
que valor, fortaleza y lealtad para luchar en la vida, necesariamente 
han de evocarte, si se quiere obtener el triunfo sin flaquezas”. 

Volvieron para unirse a la comitiva y el poderoso brazo de Oggún 
descansaba sobre los hombros del Maestro. Se despidieron de Aina y su 
hijo y salieron de Ilesha rumbo a Ifé, a la que entraron por su puerta 
principal. 

El grupo de Orula se asombró al observar el refinamiento de las 
construcciones y la limpieza de sus amplias calles, así como la disciplina 
y encanto de sus pobladores. 

Llegaron al palacio y se encaminaron al salón principal, donde Babá 
—rodeado de los miembros del consejo— atendía los asuntos propios del 
gobierno. 

Oggún y Osun quedaron algo retrasados, confundidos entre el gen¬ 
tío. Orula se adelantó con Elegguá y los discípulos, y expresó: 

“La gloria sea con usted, magnífico monarca. Después de larga tra¬ 
vesía regresamos a estas tierras con ánimo de besar su mano, solicitar su 
bendición y hacerle un pequeño ruego”. 


Grande fue la alegría de Obatalá al ver a Orula; se levantó .de su 
trono para avanzar hacia él mientras exclamaba en alta voz: 

“Miembros del consejo y demás personas que me rodean, he aquí un 
amigo y hermano al que rfo se puede despreciar en ningún momento: el 
maestro Orula, que desde muchas lunas atrás no veía”. 

Lo abrazó con cariño, y el Maestro besó su mano, tras lo cual siguie¬ 
ron conversando. 

“Ya besaste mi mano —le dijo Babá—, ahora te bendigo y dime de 
qué se trata tu solicitud, pues no hay cosa alguna que pueda negarle al 
mejor de los visitantes que ha tenido esta nación”. 

Y Orula le contestó: 

“Le pido que deponga su enojo ancestral contra Osun y el Rey de 
Ilesha, ya que ambos son justos y dignos de tu cariño”. 

Babá se volvió indignado hacia el que le hablaba; buscó la ira guar¬ 
dada en su pecho para hacerla estallar en palabras, pero de pronto encon¬ 
tró que dentro de sí no existía tal ira; quedó con la boca abierta sin saber 
qué decir, más luego rompió el silencio con uña sonrisa y le contestó de 
esta forma: 

“Buen hombre, tienes un don del Benefactor que te hace grande entre 
los grandes. Enviaré mensajeros en busca de mis hijos para cumplir lo que 
me pides”. 

“No es necesario tal cosa —le replicó Orula—, aquí cerca están 
escuchándolo todo”. 

Hizo avanzar a los hermanos, éstos pusieron una rodilla en tierra 
frente a Babá e inclinaron la cabeza. Él se las acarició con sus manos 
mientras decía: 

“Levántense hijos míos, no era ira, sino dolor lo que sentía en mi 
pecho por nuestra desunión”. 

Se abrazaron y besaron ante el aplauso y las exclamaciones genera¬ 
les, según consta en el Libro Sagrado de Ifá. 1 


Obatalá y los perros 

Las primeras jornadas de Orula en Ifé tuvo que dedicarlas a conferenciar 
ampliamente con Babá y sus familiares, y con los miembros del consejo 
de ancianos, que no se saciaban de escucharle sus innumerables relatos. 


La leyenda de Orula 


153 


También, invitado por Osun, fue junto a Oggún, Elegguá y sus dis¬ 
cípulos a los talleres del Rey, y todos se asombraron de la pericia de los 
artesanos, quienes se dedicaban al trabajo del hierro y el bronce elaboran¬ 
do instrumentos de labranza, armas y demás cosas. Allí, por solicitud de 
los trabajadores, Oggún tuvo que hacer una demostración de sus habilida¬ 
des en el forjado del acero: manejó un trozo de metal al rojo vivo, al que 
golpeaba con un pesado martillo. La fortaleza de su brazo era tal que le 
permitía, una y otra vez, descargar la herramienta sobre el objeto, como si 
fuera una ligera vara en manos de un muchacho. 

Visitaron el taller de cerámica, el de confección de tej idos y otros, donde 
los buenos sacerdotes no salían de su asombro al ver el desarrollo alcanzado 
por los nacionales en estas faenas. Más tarde, el noble Osun los condujo hasta 
un local que tenía reservado para sus experimentos, donde les mostró varios 
aparatos con los que extraía —después de un proceso— un fortísimo y 
embriagante licor, a partir de mieles que los campesinos le intercambiaban 
por otros productos. Al interesarse Orula por una cantidad de aquella bebida, 
su amigo le obsequió una botellita de barro, llena y sellada con cera. 

Visitaron también los jardines del palacio, donde Babá alimentaba 
varios canes, que eran los que utilizaban los soldados como compañía en 
sus guardias nocturnas. Rieron muchísimo de las ocurrencias del buen 
Rey, quien intentaba vanamente hacer que los perros hablaran como las 
personas, pero éstos, como es lógico, no podían. 

Después fueron a la puerta principal, en la cual se agrupaban los 
ciudadanos para darle la bienvenida a un grupo de cazadores, que tras 
largas y agotadoras jomadas por las llanuras volvían cargados de carnes 
saladas, hermosas pieles —que terminarían de ser curtidas en los talleres 
de palacio—y jaulones con aves y otras especies. 

Al frente de los valerosos hombres se destacaba la figura del gran 
Ochosi, acompañado de Echu, su hermano menor. 

Éstos divisaron al grupo de sacerdotes que, junto a Elegguá, avanza¬ 
ba hacia ellos, y con exclamaciones de alegría se abrazaron todos, agrade¬ 
ciendo a Oduduwa tan venturoso encuentro. 

Ese día se decretó una festividad nacional por el éxito alcanzado en 
la cacería, y en el salón principal del palacio todos estos buenos amigos y 
hermanos bebieron vino de palma, mientras contaban las múltiples haza¬ 
ñas realizadas. 

Y Obatalá brindaba por todos mientras decía: 

“Salud hijos míos. Quiera el Dominador de los Espacios que estas 
agradables escenas se repitan en mi palacio, pues sin ánimo de criticar los 
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honores que el gran Olofin me reserva en lo alto, momentos como este no 
deben ser despreciados por las humanas criaturas”. 

Después se dirigió a Orula y se manifestó así: 

“Gloria tenga usted, buen hombre. Grande es Ifá, mi hermano, por 
pertenecer a la trilogía de Benefactores que generaron estas nobles razas, 
pero su representante no desmerece un punto de tales méritos”. 

Y el aludido le respondió: 

“Grande es usted, Babá, que tuvo por hijos tan valerosos compañe¬ 
ros. Está en mi ánimo que el culto a Ifá se mantenga en estas tierras, pues 
en ninguna otra de las que he recorrido en mi vida pude encontrar un 
pueblo que se compare a éste en generosidad y alegría”. 

“Siendo así —le dijo el Rey— quiero que se reconozca a través 
de mi persona la valía del culto a Ifá, y yo seré el primero en iniciarme 
en él. De este modo, se hará un pregón en la nación para informar lo 
acontecido a los Reyes de las grandes ciudades, quienes verán en mi 
ejemplo algo digno de imitar, y aportarán grupos de jóvenes inteligen¬ 
tes para el estudio y muchos operarios, que cerca de aquí fundarán una 
pequeña ciudad dedicada al desarrollo del culto y a las iniciaciones en 
el mismo”, 

La propuesta de Obatalá llenó de contento tanto a Orula como a sus 
discípulos, pues finalmente, luego de tanto peregrinaje, iban a tener una 
residencia fija, donde llevarían a cabo los planes que se trazaron desde 
que salieron del lejano Egipto. 


Orula le hace Ifá a Obatalá 

Una vez terminados los festejos, cuando todo había regresado a la norma¬ 
lidad, Orula solicitó una reunión con el Rey y sus amigos para explicarles 
lo siguiente: 

“Gran Babá y hermanos que me rodean. Aún no he terminado de 
meditar sobre las variaciones que sufrirán las reglas para la iniciación en 
el culto en estas tierras, pero por ser la primera vez, Ifá me autoriza a 
actuar libremente en el caso que nos interesa, por el bien de su culto. 

”He de decirles también que en los secretos del culto sólo pueden 
participar aquellos que ya fueron iniciados a su vez con anterioridad, pero 
en este caso se harán excepciones a la regla. 


”Ifá me inspira a decir que pueden estar en la ceremonia secreta los 
siguientes hermanos: 

”Oggún, por representar el valor y la fuerza de este pueblo. 

”Ochos¡, por ser la justicia y entereza a favor de las causas nobles. 

”Osun, por la clarividencia e irradiación espiritual necesaria a todo 
iniciado. 

”Elegguá y Echu, porque en ellos se resumen las mejores cualidades 
para que los caminos se faciliten y las empresas sean exitosas. 

”Con posterioridad, en toda iniciación de Ifá estarán los atribu¬ 
tos de estas deidades, así como los de otras que determinaremos más 
adelante. 

”Porque cuando dejemos de existir sobre la tierra, los hombres 
han de invocamos a través de los atributos que nos representen en ella, 
y al hacerlo así nuestros espíritus no serán sordos al llamado de Jos 
devotos”. 

Se mostraron todos muy de acuerdo y contentos con la explicación 
de su hermano Orula; después se retiraron a sus aposentos los sacerdotes, 
para preparar las condiciones necesarias. 

El Maestro continuó allí pues necesitaba meditar sobre los cam¬ 
bios que sufriría la iniciación en Ifá en esas tierras. Ya no contaban 
con los grandes templos y cámaras secretas, ni con sarcófagos en los 
cuales reposarían los restos de los antiguos, ni tampoco el que sería 
usado para acostar al aspirante durante dos días, en los cuales estaría 
aletargado por un fuerte narcótico, que le permitiría vislumbrar los 
reinos de la muerte. 

También carecían de los pergaminos donde el iniciado debía apren¬ 
der innumerables parábolas, encerradas en cada uno de los dieciséis 
signos del oráculo; tampoco existía la escritura en la nación en que 
estaba. 

En cuanto al rasurado del cabello y los detalles que iban a la cabeza 
del iniciado, de momento no había problemas, más adelante encontraría 
otros materiales para sustituir los que traían de Egipto. 

Estaban también las palabras que daban comienzo a la compleja 
ceremonia de siete días; la visita al río, el sacrificio del animal, el bautizo 
y nacimiento en la religión. 

Después que hizo todo este análisis fue con sus discípulos a esco¬ 
ger la habitación donde se harían las ceremonias y la acondicionaron 
para ese fin. 
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A los pocos días de decidir la realización del acontecimiento, éste se 
llevó a cabo; los tambores se encargaron de lanzar al aire la noticia, que 
avanzó por las llanuras y bosques más allá de la nación. 

Con posterioridad se hizo una gran fiesta en la ciudad, en la cual 
Babá se mostró en público con su manilla de cuentas verdes, pues ya 
era hijo de Ifá. 

Pero una vez que volvió la vida a su cauce normal, el Maestro 
preparó a sus discípulos, pues debían recorrer los lugares y ciudades ya 
conocidos en la peregrinación con el objetivo de reclutar a jóvenes que 
iniciarían sus estudios en el culto a Ifá. Estos debían presentarse en Ifé a 
Obatalá. 

Junto a cada discípulo marcharían también los heraldos del Rey, que 
solicitarían a los otros monarcas sus mejores constructores y artesanos 
con vistas a levantar la ciudad sagrada de Ipetu, donde podían venir a 
vivir las familias de los estudiantes, sí así lo deseaban, para colaborar en 
su mantenimiento, aunque de todos los rincones del país no habrían de 
faltar contribuyentes a la causa. 

Orula se despidió de sus ahijados: cada quien marcharía por una 
ruta; los buenos hombres no pudieron evitar que los ojos se les humedecie¬ 
ran por la emoción, ya que después de tantos afanes, aventuras y años de 
estar unidos, se separaban de aquél que sacrificara su vida por la causa 
sagrada de Ifá. 

Asimismo Oggún, y Ochosi con Echu, partieron a sus respectivos 
dominios: el primero a Ilesha, donde aguardaría la visita del gran Changó, 
y los segundos a la selva, en busca de nuevas emociones. 

El Maestro —que sin sus discípulos estaba como vacío y triste— 
quedó junto a Babá y Elegguá, su hermano de tantas aventuras, quien al 
verlo en ese estado le dijo: 

“Maestro, anime su corazón con la esperanza de que ellos volverán 
en pocas lunas, y esperemos al Rey de Oyó para ir al Sur, donde nos 
aguardan emociones que usted nunca podrá imaginar”. 

Pero Babá lo haló por una oreja y le dijo así: 

“Usted, pequeñito, se quedará aquí para cuidar de mi vejez, que ya 
es hora de que piense en su padre, que durante puchos años lo tuvo lejos 
y preocupado por su destino”. 

Y la escena provocó una sonrisa al bueno de Orula y los demás que 
le rodeaban. 


Orula y Changó 
en tierra mayombe 

Changó y Orula se van de viaje 

Tras la partida de los discípulos de Orula, el Maestro quedó a la espera de 
su hermano Changó, quien llegó a los pocos días con una pequeña escolta 
de hombres escogidos. 

Estaba muy contento con la formidable arma que le fabricara el gran 
Oggún: la hermosa hacha bipene que pasaría luego a la leyenda como uno 
de los atributos del Dios del Fuego y del Relámpago. Y después que abra¬ 
zó y saludó a todos terminaron el día contándose historias y bebiendo 
dulce vino de palma. 

Al siguiente amanecer, tan pronto realizó el Maestro sus abluciones 
y acostumbrada rogativa a Olorun, salió al patio interior del palacio, en 
compañía de sus sirvientes, y encontró a Changó que daba instrucciones a 
sus hombres y disponía la salida inmediata, por lo que Orula tuvo que 
apresurarse a recoger sus bártulos y unirse al grupo. 

Atravesaron entonces el portón principal de la muralla y se despidie¬ 
ron de Babá y Elegguá, quien triste y deseoso de seguirles se quedaba por 
orden de su padre. 

El grupo avanzó hacia el sudoeste, pues trataban de evitar los panta¬ 
nos y sitios cenagosos de la desembocadura del Níger; viajaron por las 
praderas donde cada cierto tiempo se divisaban manadas de cebras, antí¬ 
lopes y otros cuadrúpedos, que sólo escapaban de la astucia de los 
depredadores gracias a la ligereza de sus patas, a la fortaleza de sus cuer¬ 
nos o a la agresividad colectiva. 

El campamento lo hacían al descampado y encendían alegres foga¬ 
tas que en la noche les protegía del frío y las fieras, por lo que mantenían 
un hombre de guardia, que se turnaba con los demás. 

Atravesaron el amplio cauce del Níger en una balsa que construye¬ 
ron en sus orillas y continuaron más al Sur, cruzaron el Sanaga —menos 
caudaloso—de igual modo. 

Mientras más avanzaban, los climas se hacían más cálidos y la vege¬ 
tación de la selva más cerrada. 
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De igual forma se cruzaron con grupos humanos de lenguas y físicos 
diferentes a los suyos. Estos nativos eran de estatura menor, pero de tórax 
más amplio y de largos brazos, de ojos rojizos, nariz ancha en su base y 
labios gruesos, todo lo cual contrastaba con los elegantes guerreros del Níger. 

Pasaron cerca de varias aldeas, con casitas en forma circular, cons¬ 
truidas con paja. Las familias que vivían allí tenían menos desarrollo. 

Changó conocía estas comarcas, pues en su juventud las había reco¬ 
rrido varias veces: armó camorras en todas las aldeas, peleó con los más 
fuertes y los venció, participó en cacerías y juergas, de forma tal que 
adquirió tanta fama que le llamaron el Torito de la Loma, pues cuando 
quería impresionar, invocaba sus poderes y comenzaban a caer rayos por 
doquier, en medio de sus estruendosas risotadas. En aquella ocasión se 
reunieron varios jefes importantes de la zona y enviaron una embajada de 
paz a Ifé, que le explicó a Babá los desórdenes y problemas causados por 
su ahijado. El monarca ordenó a una tropa que fuera en su busca para 
reprimirlo. Aunque esto fue antes de la guerra con Osain. 

Así, avanzaba el grupo con el gran Rey al frente, quien no se preocu¬ 
paba en lo más mínimo por las miradas amenazadoras que le lanzaban los 
hombres de la zona, quienes después conversaban y hacían gestos 
bravucones, como con deseos de atacarlo; esta situación no dejaba de 
preocupar a Orula. 

Una noche, cuando descansaban en la selva, fueron agredidos desde 
lejos por desconocidos que lanzaron varias jabalinas, y éstas cayeron en 
medio del grupo; salieron ¡lesos de milagro. El Rey se levantó y espetó 
fuertes imprecaciones a la oscuridad, amenazaba, escudo y hacha en mano, 
a los enemigos ocultos, quienes por esa vez dejaron de molestar. 

Al día siguiente, preocupado por los sucesos, Orula le dijo a Changó: 

“Hermano, dudo mucho que las intenciones de los atacantes noctur¬ 
nos sean buenas, y poco faltó para que hirieran a uno de nosotros con sus 
lanzas”. 

Y el Rey le contestó: 

“Tienes razón, aunque yo no temo esos alardes, pero me preocupa tu 
persona, no vayas a resultar lastimado. Y si retrocediéramos ahora o de¬ 
mostráramos temor, ten por seguro que las dulces aguas del Níger no 
volverán a refrescar nuestra sed”. 

“Hermano —le dijo el Maestro—, hemos de hacer algo grande, de 
forma que nos ganemos el respeto de esta gente. Sólo así nos dejarán 
tranquilos”. 
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“Es cierto —contestó el aludido—, pero con la atmósfera no cuento; 
muchos años atrás juré que en esta encarnación no volvería a invocar mis 
poderes”. 

Continuaron la marcha y Orula no dejó de pensar en alguna solu¬ 
ción; cuando ya atardecía, al salir de un descampado, pudieron ver, con 
claridad, en distintos lugares de la selva y alrededor de ellos, numerosas 
escuadras de hombres armados que esperaban oscureciera para atacarlos. 


Como Changó se hizo el guapo 

Seis hombres acompañaban al Rey en su viaje. Eran guerreros de 
mil batallas, que nunca habían enseñado la espalda al enemigo y darían 
gustosos la vida por proteger a Changó y a su hermano Orula. 

También en la caravana venían los sirvientes del Maestro, Akampala 
y Alari, quienes por no ser de armas vivían en continuo temor; el primero 
decía: 

“Oduduwa, te suplico me protejas una vez más de las adversidades, 
que solo un orate como yo, de ánimo flaco, se atreve a meterse en proble¬ 
mas como este”. 

Y el Maestro, que lo oyó, le contestó: 

“Ten paciencia, buen hombre, que Ifá nos ha amparado hasta el 
momento y no veo razón para que deje de ser así”. 

Decidieron acampar en una pequeña elevación desprovista de male¬ 
zas, así tenían una mayor área descubierta e iluminada con la fogata. De 
esta forma los enemigos no podrían acercarse sin ser vistos. 

Orula —sentado entre los bártulos— meditaba una solución posi¬ 
ble, y en eso una sonrisa se hizo en sus labios. Llamó al Rey y le dijo con 
alegría: 

“Valiente hermano, ya que no temes a estos nativos, bebamos abun¬ 
dante vino de palma para alegrar nuestros corazones e iluminemos la no¬ 
che con una gran fogata. Toquemos también el tamborcito que siempre te 
acompaña para cuando quieres fiestar y dancemos hasta agotamos”. 

El Rey se manifestó complacido con la propuesta y dio la orden de 
acarrear mucha leña de un árbol caído cerca de allí. 

Al anochecer ya estaban algo ebrios, mas el Maestro no dejaba de 
divisar en la penumbra sombras que se movían por doquier; y mientras 
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sus compañeros bailaban y entonaban cantos por las glorias pasadas, 
fue adonde estaba su bolso y extrajo la botella del fuerte extracto alco¬ 
hólico que Osun le obsequiara, así como un pequeño pote de pólvora que 
siempre llevaba consigo, y que por fortuna estaba seca; tomó una parte 
de ésta y la colocó en varios güiritos secos que encontró por el camino, 
recogidos por azar, a los que adaptó unas mechitas embadurnadas con 
aceite vegetal. 

Llamó luego aparte al gran Changó y le explicó al detalle su plan, lo 
que provocó una sonrisa al Dios por la ocurrencia de su hermano. Y ya 
tarde en la noche, hartos de vino y carne, agotados de danzar y contorsio¬ 
narse, se tiraron a descansar los guerreros, quienes por orden de su Rey no 
se debían mover de sus sitios bajo ningún concepto. 

Pasó entonces un buen rato y se extinguió el fuego nocturno. Los 
hombres, que en la penumbra acechaban, consideraron era el momento 
propicio para atacar, por lo que se acercaron sigilosamente. 

Y cuando Changó —que los veía con disimulo—juzgó conveniente, 
se llenó la boca de aguardiente y con un tizón encendido delante y en lo 
alto sopló fuerte en todas direcciones, lanzando formidables llamaradas 
de su boca, mientras Orula tiraba hacia arriba los güiritos con las mechas 
encendidas, que explotaron con estruendo: los nativos huyeron despavori¬ 
dos, mientras el Rey y los demás riendo a carcajadas les gritaban: 

“¡Gente del Congo! ¡Al Dios del Fuego se respeta!” 

Y ya cansados de tanto alboroto, regresaron cerca del fuego y se 
acostaron a dormir plácidamente, pues los viejos trucos que el Maestro 
viera tantas veces hacer a los bufones y titiriteros que viajaban por su país 
natal, habían dado un magnífico resultado en este otro que visitaba. 

A la mañana siguiente, después de hacer sus abluciones matuti¬ 
nas y acostumbrada rogativa a Olorun, comenzó Orula a recoger sus 
bártulos y se preparó a marchar como el Rey disponía, cuando vieron 
llegar varios morenos que, desarmados y en son de paz, se acercaron 
al grupo. El que hacía de jefe, mediante una lengua desconocida por el 
Maestro, dijo: 

“Saludos poderoso Siete Rayos, Torito de la Loma. Muchas estacio¬ 
nes pasaron desde que marchaste de aquí, y no nos fue posible reconocer¬ 
te, pues además de haber crecido, te haces acompañar de un hombre de 
piel clara, al que nunca antes vimos, pero si nos haces el honor, vendrás 
con nosotros a compartir las carnes de un jabalí que recién capturaron 
nuestros guerreros, nos contarás todas las historias que desees sobre tu 
vida, y te escucharemos gustosos”. 


En aquel momento Orula lamentó la ausencia de Elegguá, pues co¬ 
nocía pocas palabras de esa lengua, y tuvo que ser el mismo Rey quien le 
explicara el mensaje. 

Se unieron entonces al grupo de nacionales y avanzaron por los trillos 
que en la selva tenían trazados, hasta llegar a un aldea, similar a otras que 
ya habían observado durante el viaje. 

Se agruparon hombres, mujeres y niños a su alrededor, muy curio¬ 
sos, pues unos palpaban las musculaturas de Changó y sus guerreros, y 
otros las blancas vestiduras y piel clara del Maestro. 

Permanecieron muchos días en el lugar, ya que el Rey del Trueno no 
era el muchacho irreflexivo y camorrista de antaño, sino un poderoso se¬ 
ñor que supo darles magníficos consejos sobre la caza y la pesca, mientras 
el Maestro compartía con los brujos de la tribu sus secretos, según hizo 
constar en el Libro Sagrado de Ifá. 


Los pigmeos 

Cuando consideraron oportuno continuar su avance en busca de las már¬ 
genes del río COngo, Changó y Orula se despidieron calurosamente de los 
aldeanos y partieron con su séquito bajo los frondosos árboles, en cuyos 
troncos a veces se trenzaban los bejucos de otras plantas en extraña her¬ 
mandad. La tupida maleza les dificultaba la marcha, por lo que los gue¬ 
rreros tenían necesidad de abrir caminos con sus machetes. 

Así transcurrieron varios días, hasta que al llegar a una zona deter¬ 
minada le dijo Changó a su hermano: 

“Sangre mía, ahora te llevaré a una aldea para que conozcas a mi 
pequeño padrino, un ser muy querido por mí, quien me inició como palero 
cuando aún era yo un muchacho y visitaba estas comarcas”. 

Se desviaron hacia el naciente hasta encontrar una vereda que los 
condujo a una aldea. 

Allí fue grande la sorpresa del Maestro al ver salir de sus chozas £ 
hombres diminutos, que apenas llegarían a alcanzar con su estatura eí 
ombligo del Rey de Oyó, y que se asustaron en un primer momento con la 
invasión de tan formidables guerreros, hasta que Changó exclamó en len¬ 
gua del país: 

“¿Qué los asusta, hermanos?, ¿ya no conocen al ahijado de Pequeño 
Padrino, que extenuado de la caminata busca un lugar para descansar? 
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Se volvieron entonces algunas ancianas y luego de reconocerlo co¬ 
menzaron a chillar de contento, hasta que una de ellas le dijo: 

“Hijo mío, muchas lunas pasaron desde la última vez que nos visi¬ 
taste, tanto has crecido y cambiado que sólo el tono de tu voz permitió 
reconocerte”. 

Todos los pobladores fueron a reunirse alrededor del grupo; celebra¬ 
ron el acontecimiento con mucho júbilo, pero una vez pasados los prime¬ 
ros momentos dijo Changó: 

“¿Dónde está mi pequeño padrino? Deseo besar su mano, pedir su 
bendición y que me perdone por los desasosiegos que antaño le hice sufrir 
con mis arranques juveniles”. 

Y decía esto con vehemencia, pues era cierto que veneraba al ancia- 
nito. Pero un silencio tenso se extendió luego de su pregunta y comenzó a 
inquietarse, por lo que habló así: 

“Respondan ahora y digan dónde está padrino, pues me temo que 
haya muerto a manos de otros hombres más fuertes y abusadores. Si es 
así, digan quién es el culpable y lo iré a buscar dondequiera que esté; lo 
arrastraré por el camino y lo traeré hasta aquí para degollarlo en presencia 
de ustedes con mis propias manos”. 

Comenzó a resoplar como un búfalo enfurecido y miraba a los al¬ 
deanos esperando una aclaración. 

Entonces se destacó del grupo la primera anciana que lo reconoció y 
le dijo: 

“Calma poderoso hijo, no hemos sido atacados por otros hombres, ya 
que vivimos en paz con los vecinos. La calamidad tiene otra procedencia”. 

Apremiada por Changó relató lo siguiente: 

“Desde hace una luna se instaló en alguna madriguera cerca de aquí 
un viejo leopardo, que falto de la agilidad necesaria para trepar los árbo¬ 
les con rapidez y saltar sobre su presa, al no poder perseguir los ligeros 
cervatillos decidió acechamos, al consideramos presa fácil para sus pode¬ 
rosas garras. 

”Así, le dio por merodear alrededor de la aldea y aprovechaba los 
descuidos para saltar sobre los niños en varias ocasiones, llevándose algu¬ 
nas criaturas. 

"Los guerreros se decidieron a hacerle frente y organizaron una ba¬ 
tida en la selva, pero la fiera, astuta y peligrosa, escogió el lugar más débil 
para romper el cerco, y saltó sobre el pequeño padrino, al que hirió grave¬ 
mente antes de perderse en las malezas. 
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'Trajimos entonces al anciano, maltrecho y desangrándose y lleva 
varios días debatiéndose entre la vida y la muerte, mientras el depredador 
volvió a su acecho, y se escuchan sus rugidos por aquí cerca de vez en 
cuando”. 

Al oír la noticia, Changó corrió a la choza donde yacía el ancianito, 
seguido de Orula y demás compañeros. Allí se arrodilló ante el lecho don¬ 
de aquél balbuceaba frases incoherentes, y le tomó las manos mientras 
decía: 1 

“Gran señor Oduduwa, no permitas que mi segundo padre muera sin 
saber que he venido de tan lejos a pedir su bendición, pues de qué valen los 
honores, la gloria y el poder, cuando los seres queridos nos abandonan sin 
tener estos consuelos”. 

El Maestro se acercó, pues recibió la inspiración de Ifá. Se dirigió al 
Rey de esta forma: 

“Hermano, déjame actuar sobre el enfermo, que es muy probable 
que las deidades nos otorguen salvar su vida”. 

Changó se apartó un poco y Orula palpó y revisó las heridas del 
anciano, que eran muchas y profundas. Pidió a Akampala que le propor¬ 
cionara abundante agua, mientras él extraía de su bolso paños y ungüen¬ 
tos diversos. 

Lavó los lugares lastimados y le aplicó las pomadas. Le dio a ingerir 
ciertos polvos y le bajó la fiebre con compresas de agua fresca. 

Después buscó hierbas adecuadas y efectuó una limpieza ritual 
en el cuerpo del enfermo, al que dejó, por último, dormido tranquila¬ 
mente. 

Y cuando se volvió para explicarle a su hermano que el enfermo 
salvaría, encontró que ya éste no estaba a su lado. El corazón le decía que 
había salido en busca de la fiera. 


Amotekún 

Orula indagó fuera de la choza con los demás compañeros y uno de ellos 
le dijo: 

“Maestro, hace poco vimos partir a nuestro Rey hacia la selva, iba 
presuroso y pensamos que usted le había mandado a buscar algunas hier¬ 
bas, ya que le vimos a usted en esos trajines”. 
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Orula se sobresaltó y exclamó: 

“Rápido valientes hombres, mi hermano salió a perseguir la fiera y 
ni siquiera, en medio de su furor, recordó llevar las armas necesarias”. 

Alarmados los hombres con la noticia y provistos de afiladas lanzas, 
siguieron, desde la aldea, el rastro dejado por el Rey, que en su enojo 
aplastaba las malezas y rompía con sus manos las ramas bajas de los 
árboles. 

Así recorrieron un círculo alrededor del caserío hasta que al arribar 
a un claro vieron al Rey, que lanzaba unas piedras, recogidas del suelo, 
contra una manigua, mientras exclamaba: 

“Alevosa y traicionera fiera, ya que decidiste agredir a los hombres, 
que ante ustedes deben ser sagrados, quebrando así las indicaciones que 
las deidades de los bosques suelen darles, sal ahora para ver si tus garras 
son más fuertes que mis brazos”. 

Ya fuera por el hábito adquirido de atacar a los hombres, o por ver a 
éste solo, o ambas cosas, el leopardo se decidió a salir de su guarida mos¬ 
trando su hermoso cuerpo a la luz del Sol; rugía enfurecido mientras se 
deslizaba casi a ras del suelo, presto a saltar sobre el que lo increpara de 
esa forma. 

Al ver la escena. Orula y los soldados contuvieron el aliento; trata¬ 
ron de no hacer ruidos para no distraer la atención de Changó, no fuera a 
ser que el animal aprovechara el momento para cobrar ventaja. Después 
de mirarse y moverse con sigilo ambos contrincantes, la fiera se recogió y 
saltó para golpear con sus garras el pecho del hombre, quien contuvo el 
empuje con sus bríos, en tanto sus manos estrechaban el cuello del formi¬ 
dable animal. Rodaron entonces por el suelo en peligroso abrazo. El leo¬ 
pardo contaba con sus dientes, sus garras poderosas y su musculatura de 
acero. El Rey, con su fortaleza humana y un espíritu superior al de cual¬ 
quier otro. 

Y después de una breve lucha, asfixiado por el apretón, cedió el 
animal, que perdió su vida en la contienda. 

El Rey se levantó lleno de mordiscos y arañazos, pero sin heridas 
graves, y todos fueron a su encuentro, alegres por su victoria. 

Cargaron el cadáver del leopardo y regresaron a la aldea, donde el 
júbilo de todos fue algo inenarrable. 

Los aldeanos descueraron el animal y pusieron a curtir la piel; esa 
noche festejaron hasta muy tarde, al compás de los tambores y cajas 
rítmicas, que llevaban por el aire la noticia, mientras cantaban: 


“Changó, Amotekún te llamas, 

porque eres el Rey de Oyó, vencedor del leopardo 

y su espíritu se integró al tuyo, dándote su poder. 

Changó, el Alafin de Oyó, Amotekún te llamas”. 

Y entre el coro se encontraba el pequeño padrino, débil aún, pero 
muy feliz por el retorno de su valiente ahijado. 

Una vez que todos, ya agotados, decidieron retirarse a dormir, res¬ 
guardados por las cobijas de las diminutas chozas, el silencio y la calma 
reinaron en la zona, solo quebrada por los sonidos de los insectos noctur¬ 
nos y algún que otro animal, que lejos de allí, rugía de placer por haber 
cobrado una pieza, o chillaba aterrorizada por caer víctima de otra más 
poderosa, y así se cumplía con esto los destinos para los que fueron crea¬ 
dos por los dioses. 

Al siguiente amanecer, una vez que Orula hizo su rogativa a Olorun, 
se unió al grupo de hombres, pues Changó quería realizar una batida para 
proveer de aves y carnes a los aldeanos, que debido al acoso del leopardo 
estaban careciendo de los alimentos necesarios. 

El Maestro despidió a los cazadores, que iban provistos de lanzas 
y arcos con flechas voladoras; él quedó junto al pequeño padrino con la 
intención de conocer un poco más sobre los métodos que allí usaban los 
brujos en la preparación de sus prendas o atributos mágicos, para incor¬ 
porar estos conocimientos a su saber, según lo hizo constar en el Libro 
Sagrado de Ifá. 


Orula entrega el poder 
de la tiza al mayombero 

Tras permanecer muchos días en la aldea de los pigmeos, el grupo de 
Changó y Orula partió. Se despidieron emocionados de los pequeños arhi- 
gos y algunos de éstos quedaron con lágrimas en los ojos. 

Encaminaron sus pasos hacia el gran río Congo, al que llegaron un 
buen día para besar sus aguas, admirados ante la impetuosa corriente. 
Aclamaron a sus deidades tutelares para que el regreso a sus tierras de 
orígenes les fuera venturoso. 
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Entraron a otras aldeas que ya conocían de los visitantes, pues 
los instrumentos de percusión hicieron correr esta noticia a través de 
la selva. 

Y el Maestro, de tanto compartir con los nativos, aprendió mucho de 
las lenguas que allí se hablaban y se relacionó con los brujos y hechiceros 
de la zona, y participó en los procesos que utilizaban en el montaje de sus 
prendas. 

Así vio que en una cazuela de barro vertían un poco de cenizas 
y después colocaban una colección de palos del monte. Le añadían 
tierras de lugares escogidos como el cementerio, los caminos, eleva¬ 
ciones, sabanas, bosques. Tomaban luego muestras de aguas de llu¬ 
via, del río, del mar y de los manantiales y con ellas bañaban el 
conjunto. A esto añadían huesos de cadáveres humanos y cabezas de 
animales disecados, más la sangre de otros que sacrificaban para 
darle vida y vibraciones. Este largo proceso era acompañado de re¬ 
zos y cantos invocatorios, para que las deidades de la naturaleza le 
suministraran a la prenda su poder, y así funcionaran en los trabajos 
que se requiriera. 

También consultaron las entrañas de las aves, según un método mi¬ 
lenario aplicado en otros países, lo que causó gran admiración en Orula. 

Y en una ceremonia de este tipo, en la que participaban numerosos 
brujos de la zona y Orula era un testigo invitado, éste habló lo siguiente: 

“Poderosos hechiceros, tengo a bien decirles que me siento admi¬ 
rado por el dominio que ustedes poseen de los secretos de la magia, pero 
yo quisiera que me otorgaran su licencia para sugerirles algo, ya que 
estos manejos no son completamente ajenos a los discípulos de Ifá, la 
deidad que en los primeros tiempos instruyó a los iniciados en las cosas 
vedadas a las personas comunes. Mi sugerencia es que deben poseer un 
elemento que represente esta entidad, para que la prenda adquiera mayo¬ 
res facultades”. 

El grupo de brujos hizo silencio, hasta que uno de los más poderosos 
le respondió así: 

“Hombre blanco, respetamos tu persona porque eres compañero 
del gran Siete Rayos, y según vemos, éste atiende tus palabras, pero 
dudamos mucho de que en algo nos puedas instruir, pues los conoci¬ 
mientos que poseemos los heredamos de nuestros ancestros, y éstos de 
los suyos, perdiéndose en el tiempo sus orígenes. Así es que esa deidad o 


su influencia, no ha llegado hasta nosotros y no tenemos por qué recono¬ 
cer sus méritos”. 

“Estimados brujos —le contestó Orula—, no está en mi ánimo 
ofender a ninguno de ustedes, sino más bien ayudar. Observen no más 
—extrajo de su bolso un trozo de la piedra de Menfis—: este elemento 
es sagrado, porque al descender Ifá a la tierra, escribió sobre este mate¬ 
rial los signos de su oráculo, el supremo de todos. Yo ahora, con el 
mejor deseo, les cedo su poder, para que en el fondo de la cazuela 
escriban sus marcas secretas con ella, montando después la prenda, de 
acuerdo a la costumbre bien heredada de sus ancestros. Hagan la prue¬ 
ba y verán que Ifá reafirmará, a través de ella, lo que su ministro ahora 
les explica”. 

Titubearon los brujos hasta que el más anciano y clarividente de 
todos expresó lo siguiente: 

“Hermanos, lo que dice este amigo es cierto, pues bien saben 
todos que yo he dedicado mi vida a este trabajo y siempre medité que 
algo faltaba entre los elementos de la prenda, y era un afianzamiento 
de una deidad superior, pero por mucho que buscaba en la mente no 
podía encontrar lo que era. Yo soñaba desde pequeño con Padre Tiem¬ 
po, quien vendría a nuestro país a hablarnos de estas cosas. Padre 
Tiempo es Orula, que nos dice lo que no debieron olvidar nuestros 
ancestros. Así es que acatemos su consejo preparando una poderosa 
prenda y comencemos a trazar el signo secreto como él nos dice. El 
poder que ella adquiera nos reafirmará las razones que antes Orula 
expuso”. 

Dicho esto y puestos de acuerdo, recomenzaron su labor en otra 
cazuela, con el mismo entusiasmo y dedicación de siempre. 

Una vez terminada y sacratizada la prenda, pudieron todos observar 
la irradiación que descendía de lo alto y se impregnaba en ella, dándole el 
poder que Ifá le reconocía en ese momento. Y agradecieron a Orula su 
bondad al cederles tan magnífico secreto. 

Y si en el transcurso de las centurias esta prenda sufrió transforma¬ 
ciones y no siempre se usó con fines nobles —al igual que otras prendas— 
, se debió a la maldad de los hombres y de las Entidades Malévolas, no al 
deseo inicial para las que fueron creadas: ayudar a la población a luchar 
contra las adversidades, según hizo constar el Maestro en el Libro Sagra¬ 
do de Ifá. 
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Orula es reconocido 
en tierra yoruba 

El Rey que no quiso 
hacer ebbó con una prenda 

Esa noche y durante algunos días más se celebró en la aldea de los congos 
la visita de sus amigos Siete Rayos y Padre Tiempo. También efectuaron 
los ritos de hermandad, tal como era costumbre en esas regiones. 

Por el aire se propagó la noticia de que un sacerdote blanco, proce¬ 
dente de un lejano país, había entregado un gran secreto a los paleros. 
Debido a eso acudieron al lugar muchos brujos, pues estaban deseosos de 
conocer los detalles de lo acontecido. 

“Hermanos —les decía el Maestro—, el material que les obse¬ 
quié puede ser sustituido por piedras calizas, sacratizadas mediante un 
ritual secreto. Yo les explicaré: la usarán en la misma forma que la 
original, pues las virtudes que poseen, ya sea aquí o en otra tierra, 
parten de un don que Ifá, el Benefactor, cedió a los hombres muchas 
generaciones atrás”. 

A estas faenas dedicó varias jornadas y sé ganó el respeto de todos 
en la zona. Cuando consideraron oportuno regresar a sus territorios, se 
despidieron de los nativos y recorrieron el camino de vuelta a casa. 

Marchaban contentos por la buena fortuna con que se adentraron en 
esos países; cruzaron el Sanaga y el Níger y arribaron a sus reinos. 

Una mañana decidieron visitar una aldea conocida, por la que ha¬ 
bían pasado al inicio de su viaje. Encaminaron sus pasos al lugar y al 
asomarse al valle donde ésta se encontraba, un espectáculo desolador los 
sobrecogió: allí donde se levantaban docenas de casas, albergue de tantas 
familias, solo quedaban cenizas humeantes. 

Apresuraron entonces la marcha y entraron a las ruinas de la que 
fuera —lunas atrás— una hermosa villa poblada por alegres personas y 
ahora estaba en ese lamentable estado. 

“Hermano —le dijo Orula a Changó—, cuando pasamos por aquí la 
prosperidad de este valle era envidiada por otras tribus, que deseaban 
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destruirla y así se lo hice saber al Oba de la aldea, pero éste se burló 
indolentemente de mis palabras. Cuando le dije que debía hacer un ebbó 
con una hermosa manilla de oro que llevaba en su diestra y dedicarla a los 
atributos sagrados del templo local —como muestra de agradecimiento 
por su buena ventura y para evitar adversidades—, se burló aún más; 
incluso llegó a decir que yo lo que ambicionaba era esa prenda y estaba 
buscando la forma de quitársela, y que hice arreglos con los sacerdotes 
locales. A todo eso se atrevió en su insolencia; mas no te lo dije en aquel 
momento para que tú, justamente indignado, no le fueras a castigar por su 
irreverencia. Mira ahora los resultados”. 

“Te juro que no hubiera escapado ileso —le contestó Changó—, 
pero tratemos de indagar dónde están los pobladores, para ver en qué 
podemos ayudarlos”. 

Armaron su campamento en el lugar y el Rey comenzó a tocar su 
tamborcito, cuyas notas se expandieron por el aire; solicitaban a los al¬ 
deanos que regresaran, cualquiera que fuera el lugar donde se ocultaran. 

Al poco rato llegaron varios al campamento, y Changó les pre¬ 
guntó: 

“Hermanos, expliquen ahora lo sucedido para juzgar al responsable 
de este destrozo y digan también dónde está su Oba”. ^ 

Del grupo se adelantó Lalafán, un pariente de Elegguá, para decir: 

“Poderoso Changó, nuestro valle era próspero y vivíamos felices, y 
sin que mediara motivo de discordia fuimos atacados por los miembros de 
las aldeas cercanas que, envidiosos de nuestra suerte, se unieron para ro¬ 
barnos las riquezas. En vano los sacerdotes alertaron a nuestro Oba, 
Chanico, del peligro. Y si él hubiera reaccionado a tiempo solicitando 
ayuda de otros reyes poderosos, se hubiera evitado esta desgracia. Ahora 
debe estar oculto en el monte, mas si me pide que vaya por él lo encontraré 
y con alguna ayuda he de traerlo de regreso”. 

Tras escucharle. Changó dio órdenes a dos de sus hombres, y éstos 
partieron con Lalafán; regresaron antes del anochecer con el Oba. Su aspec¬ 
to era deprimente: sus ropas raídas, sucio, desgreñado y lleno de pánico. 

Pero eso no impidió que Changó le descargara varios golpes en la 
espalda, con la vaina de cuero de su espada, mientras le decía airado: 

“Ignorante, te burlaste de los consejos de Orula y fuiste sordo a tus 
mismos sacerdotes, pero buscaré una cuerda para colgarte del primer ár¬ 
bol que encuentre y cuando tu espíritu viaje a lifé Oore no olvidarás lo que 
te causó tal desgracia”. 
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El hombre lloró abochornado por la ruina que su arrogancia había 
causado al pueblo; y Orula se conmovió al verlo en ese estado, por lo que 
le manifestó a su hermano: 

“Sangre mía, detén tu furor ahora y escúchame. Merecedor es, cier¬ 
tamente, de un castigo este hombre, pero si las deidades lo destinaron a 
reinar sobre los demás, permitamos que así sea, si de la amarga experien¬ 
cia vivida obtiene la claridad necesaria para ser humilde y piadoso en lo 
adelante”. 

Y Chanico, el Oba, expresó: 

“Poderoso Changó, clarividente Maestro, sacerdotes y aldeanos 
que me escuchan. Bien saben todos que este pueblo se levantó con el 
esfuerzo que la familia de mi padre y yo mismo le dedicamos durante 
muchas estaciones. Agrupamos bajo nuestro cetro a numerosas perso¬ 
nas, que diseminadas por los caminos y la selva vivían con mil dificul¬ 
tades, por carecer de la fuerza que suele dar la unidad. Una vez que 
logramos nuestro objetivo, al perecer mi anciano padre y mis herma¬ 
nos, yo heredé el mando. Pero la abundancia suele hacer a los hombres 
olvidadizos de los honores que merecen las deidades, y ese fue mi error, 
por el que estoy abochornado ahora. Pero si me dan la oportunidad de 
reconstruir el valle así lo haré, confiado en nuestros dioses y en la 
potencia del gran Ifá, al que reconozco su poder. Y una vez levantada 
la casa-templo dedicaré esta bella pulsera a los dioses, así como otras 
cosas que pude salvar en la huida, pues de qué valen los objetos mate¬ 
riales si ellos se sienten despreciados por nosotros y nos vuelven la 
espalda. Solo temo que, una vez que volvamos a la prosperidad, los 
vecinos nos hostiguen nuevamente”. 

El largo discurso conmovió a los presentes, y como Orula se mostra¬ 
ra generoso con el Oba caído en desgracia, eso bastó para que Changó 
exclamara: 

“Chanico, por el bien de los que te rodean perdonaremos tu falta”. 

Después se dirigió a los aldeanos: 

“Recobren sus fuerzas con las provisiones que traemos, quizás al¬ 
cancen para todos, y mañana vayan al monte a buscar madera para que 
levanten el caserío nuevamente, que yo visitaré a los vecinos y los alertaré 
de que se cuiden mucho de repetir esta maldad, pues mis ejércitos siempre 
están listos para mantener, de una forma u otra, la paz en la nación, como 
es bien conocido”. 


Changó parte la palma 
per mandato de Olofin 

Ya reagrupada la población en el destruido caserío, se alimentaron con las 
viandas que recolectaron, de lo poco que quedaba en sus campos y prepa¬ 
raron al fuego las carnes que trajera el grupo de viajeros. Esa noche des¬ 
cansaron a campo abierto. , 

Al amanecer del día siguiente, Orula los convocó para hacer una 
gran rogativa a Olorun, a Ifá y demás deidades, en el afán de salir airosos 
en los trabajos que tenían por delante. 

Los aldeanos rescataron numerosas aves y cabras domésticas que 
habían huido de la aldea espantadas por los incendios, pero debido a su 
costumbre de relacionarse con los hombres, se dejaron conducir a los es¬ 
tablos ya reparados. 

Una vez que Changó y Orula observaron la buena marcha de todo, 
se despidieron de los laboriosos aldeanos y conducidos por Lalafán se 
dirigieron a la tribu vecina, donde se fraguó el alevoso ataque a sus her¬ 
manos. Después de un día de marcha llegaron al lugar; tenían un gran 
festejo por el rico botín que habían sustraído a sus indefensos vecinos. 

Al ver a Changó y sus guerreros acompañados de Orula, cesaron sus 
conversaciones y festines; admiraron el porte de los extraños con cierto 
temor, mas al ver que el grupo era poco numeroso se envalentonaron, y 
Eyokomi —el Rey de la tribu—, les dirigió estas palabras: 

“Hombres intrusos, expliquen quiénes son ustedes y los motivos que 
traen, pues somos gente de poca paciencia y no nos gusta recibir foraste¬ 
ros en nuestros reinos”. 

Conteniendo a duras penas su furor, Changó le contestó: 

“Yo soy el Rey de Oyó, de llorín y de otros muchos pueblos de la 
nación. Este sacerdote que me acompaña es Orula, el ministro de Ifá. Pasa¬ 
mos por el valle donde reina Chanico, nuestro aliado y vimos la desolación 
en que ustedes dejaron su aldea por lo qüe decidimos conocer a sus agreso¬ 
res, para advertirles que los poderosos reyes de las grandes ciudades del 
país hemos reafirmado los pactos de hermandad y cesado las inútiles gue¬ 
rras intestinas que nos destruían mutuamente. No consentiremos que desór¬ 
denes como éste se produzcan en las tierras del Níger, y quien viole estos 
acuerdos será castigado con severidad. Por estas razones les exijo que de¬ 
vuelvan las propiedades robadas y algo más, para indemnizar como es debi¬ 
do a aquéllos que sufrieron daños por culpa de ustedes”. 
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Eyokomi te replicó airado: 

“En mi vida escuché tan inútiles palabras, puesto que no rendimos 
pleitesía a reyes de otras tierras, ni nos interesan sus componendas, por 
más que se consideren dioses encarnados, porque la confección humana 
hace débil a cualquier deidad que habite un cuerpo, pues es fácilmente 
atravesable por una jabalina de afilada punta, como la que pronto habrá 
de traspasarte”. 

Terminó de hablar y se dirigió a uno de sus hombres cercanos, con el 
objetivo de armarse de un par de lanzas y atacar a los forasteros. Mientras 
tanto, ordenaba a los demás disponerse a combatir. 

Al ver tamaño atrevimiento, Changó echo mano a la formidable ha¬ 
cha bipene, regalo de su hermano Oggún, pues estaba deseoso de acabar 
con todos aquellos insolentes, pero Orula, con agilidad, sostuvo su brazo 
y le dijo en voz baja: 

“Hermano, aun cuando extermines a estos hombres con tu destreza y 
fuerza, la acción que hagas sumirá en el llanto y dolor a sus familiares, 
que desearán cobrar venganza, promoviendo más guerras y muertes inúti¬ 
les en contra del deseo de nuestro padre Oduduwa. Así, ahora, detente 
para que invoques tus poderes sobrenaturales y los atemorices de esa for¬ 
ma, pues al infundirles respeto obedecerán tus órdenes”. 

Y Changó le contestó estupefacto: 

“Sangre mía, ¿cómo me pides romper un juramento que hice tiempos 
atrás, cuando por simple pedantería casi dejo muerto a mi querido padrino 
Osain y me gané el desprecio de los demás dioses?” 

“Poderoso Changó —le dijo Orula—, ya no eres lo que fuiste. Ifá 
me inspira a decirte que tienes licencia de Olofin para hacer tal cosa, por 
el bien de la nación, mas no dañes a las personas. Toma esa palma que se 
alza majestuosamente en medio del terreno como ejemplo de tu poder”. 

Se volvió entonces Eyokomi, quien en ese momento amenazaba a 
Changó, cuando éste le dijo: 

“Imprudente, deseas atacar a quien tiene dominio tanto en la tierra 
como en las alturas, y para que veas cuan superiores somos los dioses 
encamados a hombres como tú observa esto”. 

Señaló con su diestra la punta de aquella palma mientras concentra¬ 
ba su mente en la atmósfera, y tras breves instantes, sin que hubiera oscu¬ 
ras nubes acumuladas, ni amenaza de tempestad, un rayo seco, estruendoso 
y chispeante, cayó sobre el penacho de la palma y la rajó a todo lo largo, 
incendiando hasta sus raíces; mientras los nativos —espantados por la 
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demostración— corrían despavoridos en todas direcciones; y el mismo 
Orula sintió palpitar su corazón del susto. Así de terrible fue el efecto de 
la fuerza de Changó. 


Orula aconseja a Obatalá 

A los pocos días de partir los guerreros con Orula y Lalafán, regresaron a 
la aldea y no llegaron solos. Les acompañaban muchos hombres cargados 
de riquezas, pues debían retribuir a los aldeanos los daños causados por el 
saqueo. Al frente de ellos venía Eyokomi, quien se dirigió a Chanico de 
esta forma: 

“La gloria te acompañe siempre, hermano. Venimos a ayudarte en la 
reconstrucción del caserío y te pedimos perdón por nuestra maldad ante¬ 
rior. Te daremos numerosos obsequios, para que la felicidad vuelva a este 
valle y los dioses nos sean propicios en lo adelante”. 

Chanico conocía todo lo acontecido, y tuvo a bien realizar el pacto 
de hermandad con Eyokomi; así llegó definitivamente la paz al lugar, gra¬ 
cias a la intervención de Orula y Changó. Y éste fue coronado en una 
alegre ceremonia, como Gran Rey de la región, y debía velar por la salud 
de sus pobladores en lo adelante. 

Una vez reconstruida la aldea decidieron efectuar, en el templo dedi¬ 
cado a las deidades, un magnífico ritual, donde Orula—junto a los sacer¬ 
dotes locales— sacrificó diversos animales y regó con sangre los atributos 
de los dioses. 

Cuando consideraron oportuno partir se despidieron con emoción de 
los aldeanos, que agradecían a Ifá la buena fortuna de que Orula, junto a 
Changó, los visitara. 

Recorrieron entonces las hermosas praderas que les llevarían a Ifé. 
Allí pudo Orula observar, una vez más, una manada de elefantes que se 
dirigía al Níger; el Maestro se apartó del grupo y se dirigió al jefe del 
rebaño: 

“Ayanako, eres lo más excelso de la creación de las Deidades Mayores. 
Entre los atributos con que representaré a Ifá en estas tierras, no ha de faltar 
un elemento que te represente, homenajearemos con esto tu grandeza”. 

Barritó de contento el animal como si hubiese entendido el mensaje y 
Orula regresó al grupo que esperaba por él lleno de admiración. 
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Tras innumerables jornadas entraron por la puerta principal de 
Ifé. Allí los recibieron Elegguáy Babá, quien decretó una fiesta nacio¬ 
nal por el feliz regreso del grupo. Todos se deleitaron con los relatos 
que les hicieron Changó y Orula, mientras bebían vino de palma y 
refrescos y comían las sabrosas carnes que los cazadores traían diaria¬ 
mente a palacio. 

Cuando pasaron las festividades se despidió Changó de familiares y 
amigos, pues estaba apremiado por las tareas que dejara pendiente en el 
gobierno de Oyó, y Orula quedó en el palacio de Babá. 

Se le informó al Maestro que ya habían arribado a Ifé numerosos 
obreros enviados por otros reinos para la construcción de Ipetu, la ciudad 
sagrada que se levantaba a pocas jomadas de allí. También tuvo noticias 
de sus ahijados, quienes en recorrido por diversas zonas se dedicaban a 
escoger los primeros alumnos que luego se iniciarían en el culto a Ifá, y 
todo esto le causó gran alegría, pues aquellos que partieron con él del 
lejano Egipto, cuando aún eran muy jóvenes, ya eran en la actualidad 
hombres de gran experiencia y cultura; por su modestia y amor a la causa 
Orula los consideraba como sus hijos. 

Pero, una vez que pasaron las primeras emociones, pudo Orula con¬ 
versar con calma con Elegguá, su querido compañero de tantos años. Des¬ 
de su regreso a Ifé el Maestro había notado el semblante triste de su amigo, 
quien ya no se mostraba tan inquieto y revoltoso como cuando viajaban 
juntos y solo esperaba una ocasión propicia para interesarse por sus pe¬ 
nas. 

Así, pues, en la tranquilidad del palacio, una mañana le dijo: 

“Elegguá, pequeño hermano, hace días que te observo y me preocu¬ 
pa el cambio de tu carácter, explícame ahora qué te sucede”. 

Y éste le contestó: 

“Maestro, bien sabe usted que adoro al gran Babá y que haría cual¬ 
quier cosa por él. Por otra parte, toda mi vida he recorrido los caminos en 
busca de aventuras, porque está en mi naturaleza no estarme quieto en 
ningún lugar, y se me hace harto difícil permanecer en Ifé: el tedio me 
acongoja de tal forma que mi vida es extinguirá si no vuelvo a disfrutar de 
las innumerables emociones que aguardan al viajero. Este es simplemente 
el motivo de mi tristeza”. 

Y el Maestro le respondió: 

“Ten paciencia, buen amigo, en el momento propicio yo convenceré 
a Babá para que te permita nuevamente gozar de libertad”. 


Transcurrieron varios días, y en una oportunidad en que conversaba 
Orula con Obatalá, sentados tranquilamente a la sombra del jardín de 
palacio, el Maestro le expresó: 

“Padre, yo opino que las deidades fueron creadas por Olofin con 
un fin determinado, pero antes de eso han de sufrir los avatares necesa¬ 
rios que los hagan representativos de tal fin. Así tenemos que Oduduwa 
es el padre de esta nación porque les inculcó ese sentimiento a los hom¬ 
bres que la habitan. ¿No es cierto eso?” 

“Si señor —contestó Babá—. De igual forma que Oggún es la 
fuerza, el valor y la destreza en múltiples labores, porque él mismo ha 
sido ejemplo en estas cosas”. 

“Pues entonces —añadió Orula—, Elegguá será el guardián pro¬ 
tector de las viviendas, pero antes debe concluir su ciclo de viajante 
y aventurero, para que su atributo se fundamente con tierras de todos 
los caminos y lugares, con aguas de las que ha bebido o se ha bañado 
en sus andanzas, y con muchos más elementos; pero mientras tanto 
debe cumplir con su destino, que es andar y andar sin detenerse, y 
usted, Babá, sin ánimo de ofenderlo, retiene al muchacho contra su 
voluntad en el palacio, a sabiendas de que no ha terminado su misión 
en la tierra”. 

El Rey quedó admirado ante la conclusión de Orula, pero después 
de pensar un poco le dijo sonriente: 

“No en vano Ifá hizo de usted su representante y pasarás a la le¬ 
yenda como ejemplo de sabiduría y elegancia en el hablar. Ya que hemos 
tocado el tema, es justo lo que me planteas, pues yo también he notado la 
tristeza de mi hijo y sólo por capricho de hombre anciano lo retengo; 
pues sirvientes me sobran que atiendan mis necesidades. Ve y dile que 
puede partir en libertad adonde desee”. 

Así se lo hizo saber el Maestro a Elegguá, y éste, con lágrimas en los 
ojos, se despidió de todos y marchó alegremente a las tierras arará, por los 
caminos que Olofin le había deparado. 


Les ahijados de Orula 

El Maestro estuvo varios días más en el palacio de Babá en Ifé y luego 
marchó con sus sirvientes a Ipetu, la nueva ciudad, que gracias a la cola- 
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boración de muchos Reyes y amigos, estaba casi lista para cumplir sus 
funciones de lugar sagrado de los estudiosos del culto a Ifá. 

Orula se instaló en la principal casa-templo, en espera de sus ahija¬ 
dos, quienes partieron por distintos rumbos para seleccionar los primeros 
dieciséis alumnos que se iniciarían en el país. 

Buademí había partido con su séquito a recorrer las aldeas de las 
cercanías de Oyó, llorín, Ogbomosho y otras; Unyemí marchó hacia Ibadán 
y principalmente Abeokuta; Bochilé, por las costas que recorrieron en una 
ocasión cuando marcharon al castillo de Yemayá, y Kelekumí más al Nor¬ 
te, por las fronteras con los reinos arará, entró en los pueblos Fon, Magino 
y Nago. 

Al pasar los días regresaron los sacerdotes, cada uno venía con cua¬ 
tro discípulos escogidos; muchos más se iniciarían posteriormente. Junto 
a ellos numerosos familiares los acompañaban, pues tenían la intención de 
instalarse en Ipetu y así ayudar, con su esfuerzo, a mantenerla. Los discí¬ 
pulos, al ver a Orula nuevamente, caían arrodillados frente a él, le besa¬ 
ban la mano y exclamaban: 

“La gloria de Ifá le acompañe siempre Maestro. Partimos a cumplir 
la misión que el Benefactor nos encomendara y ahora regresamos para 
proseguir la obra que tanto esfuerzo nos ha costado y que pronto dará sus 
frutos”. 

A lo cual Orula contestó emocionado: 

“Hijos míos, ningún mérito hubiera logrado en esta tierra sin la ayu¬ 
da y perseverancia de ustedes. Por eso el opelé que confeccioné con cuatro 
pedazos de concha de animal sagrado, representará, a lo largo de las cen¬ 
turias, los cuatro mejores discípulos que he tenido en mis reencarnaciones 
como sacerdote de Ifá, para que todo babalawo al manejarlo le rinda un 
tributo silencioso a tan leales servidores”. 

Según transcurría el tiempo se poblaba más y más la ciudad, co¬ 
brando vida y alegría, pues numerosos jóvenes —de esbelta talla los varo¬ 
nes y de pechos robustos las muchachas— se incorporaban a ella. 

Al cabo de algunos días, antes del comienzo de las clases de sacerdocio, 
se presentaron los discípulos al Maestro para hacerle una petición. Los cua¬ 
tro estaban frente a él, con las cabezas reclinadas sobre sus pechos y 
ruborizados, sin atreverse a hablar, hasta que Orula les preguntó: 

“¿Qué les sucede, buenos hijos de Ifá? Hablen, que entre nosotros 
siempre ha habido comprensión y yo los considero como si fueran de mi 
propia sangre, por lo tanto, no hay motivos para este silencio”. 
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Los cuatro se miraron entre sí hasta que habló el más decidido: 

“Maestro, hemos estado de acuerdo con usted en que el culto sufra 
los cambios necesarios para mantener su vigencia en estas tierras, para 
grandeza de Ifá. Ahora nos vemos en una interrogante, y es que muchas 
lunas atrás, en la despedida que le hicimos a la Diosa Yemayá, ella planteó 
la necesidad de que los sacerdotes buscaran una compañera, que les servi¬ 
ría de ayuda y que fuera respetuosa ante las deidades”. 

“En nuestro largo peregrinaje—dijo otro de los discípulos— hemos 
conocido bellas jóvenes, de familias honradas, que han llamado nuestra 
atención, tanto por sus modales como por su mesura y comedimiento”. 

“El caso es —dijo un tercero— que quisiéramos consultar a Ifá para 
ver si nos autoriza a tener compañeras que nos sirvan como esposas y 
ayudantes en el culto”. 

“En eso nos pareceríamos —añadió el cuarto discípulo— a los sa¬ 
cerdotes locales; así haremos más aceptable nuestro culto en la nación”. 

Después de aquella solicitud guardaron silencio, mientras Orula no 
supo de momento qué decir y los miró fijamente, tal como si los fuera a 
reprender, pero finalmente recibió inspiración de Ifá y así les dijo: 

“Sea hijos míos, como ustedes quieren, y es mi deseo que de sus 
matrimonios se obtengan vástagos nobles y valerosos, pues mezclarán sus 
sangres con las mujeres del país, para grandeza de Ifá y del culto que lleva 
su nombre”. 

Y tras hablar les abrazó con cariño, como un padre a sus hijos. 


El concilio de los dioses 

Una vez fundada la ciudad de Ipetu, los discípulos de Orula se dedicaron 
a impartir sus conocimientos a numerosos grupos de alumnos, ávidos de 
aprender las enseñanzas de Ifá, mientras el Maestro intervenía una que 
otra vez en las clases, ya que su actividad fundamental se concentraba en 
recibir las visitas de reyes y sacerdotes de los orichas adorados en la na¬ 
ción: era una especie de consejero político, que con su amplia sabiduría y 
conocimientos de las costumbres e historias de otras naciones, más la 
clarividencia que el Benefactor le otorgaba, podía dar las mejores orienta¬ 
ciones para enfrentarse al devenir de las cosas, y por este motivo cada día 
era más respetado por todos. 
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El Maestro consideraba que, en sentido general, había alcanza¬ 
do los objetivos que lo llevaron a efectuar su larga peregrinación, 
pues ya comenzaba a germinar la semilla de la creencia en Ifá, a la 
vez que —gracias a sus habilidades y buen corazón— logró la recon¬ 
ciliación entre hermanos y familiares enemistados por razones perso¬ 
nales o ancestrales. 

Pero como aún quedaban varias cosas que le preocupaban, decidió 
enviar mensajeros a todos los rincones del país, con los cuales recabó la 
presencia en Ipetu de reyes, dioses encamados, babalochas e iyalochas 
para una fecha determinada, pues quería efectuar un concilio nacional de 
carácter religioso. 

Todos respondieron a su llamado: en primer lugar Obatalá con los 
miembros de su corte; Changó, con Olufala, Oyá, y los sacerdotes de sus 
ciudades; Osain, Igbo Bere, Aroni, junto a numerosos auxiliares; Oggún, 
con Corona Apañada, Abo Ichokún y demás hombres. 

El inigualable Ochosi, junto a Echu, Elegguá y sus numerosos her¬ 
manos; Inle, Abata, Oke, Kabamasia y Oggué, que ya era un joven forni¬ 
do y valeroso. 

También vino Elewejada, Ara Unía, Oluyare, Okolo, Okikiakuo y 
muchos más hermanos de pacto de Orula. 

De los lejanos reinos arará se presentó Oluopopo con sus hijos: Lanle, 
Ibako, Adetolu, Olugbago y Oluoshiwishi, junto a Babalú y su esposa, la 
bellísima Ochún. 

Acudieron prácticamente todos los amigos y hermanos de pacto de 
Orula, pero es imposible escribir sus nombres, porque muchos se han 
perdido en el tiempo. 

Y todos se abrazaban e intercambiaban saludos efusivos, contentos 
de reunirse en aquella ocasión. 

Una vez que el numeroso gentío arribara a la ciudad, ocupó todas 
sus casas y muchas tiendas de campaña se levantaron alrededor de ella. 
El Maestro convocó a los mejores tamboreros para tocar sus instrumen¬ 
tos y acompañar los cantos de los sacerdotes, quienes orientados por 
Orula invocaban a las deidades y espíritus que en los espacios habitan, y 
que se encontraban desencamados en ese momento. Éstos no fueron sor¬ 
dos a los llamados y comenzaron a volar sobre la ciudad, de forma tal 
que muchos, semimaterializados, fueron vistos por los clarividentes que 
allí estaban. Después, algunos se posesionaron de los médiums que, en 
frenéticas danzas, abrían sus cauces vitales y les permitieron que entra¬ 


ran en sus cuerpos; otros sólo trasmitían su irradiación espiritual y la 
inspiración necesaria para que los sacerdotes expusieran con claridad 
sus ideas. 

Acudió Yemayá, con Ibu Maraiga y su corte celestial; Orichaoko y 
Oroina, dioses poderosísimos; Adelawo, que de momento gobernaba la 
atmósfera por Changó, Egun Morilaye, Kelague, Tonda, el espíritu via¬ 
jero, Agamú, Niandandan, Oba Lele Egun, Nabawa, Aye, Shidoku, 
Adoquino, el espíritu afeminado, Agueján, el compañero de Ifá, y mu¬ 
chos otros, pero que resultan imposibles de señalar pues sus nombres se 
perdieron. 

Ni siquiera Ikú, junto a sus tenebrosos aliados, dejó de acudir a la 
cita que Orula convocara. 

Y cuando el Maestro consideró oportuno, se colocó en un lugar ele¬ 
vado, especie de plataforma construida con el propósito de dirigirse a la 
multitud, y desde ese sitio levantó sus manos para ordenar silencio; todos 
los que allí estaban, tanto personas como entidades libres, dirigieron sus 
miradas al sacerdote de Ifá, con suma atención, y éste les habló así: 

“Poderosísimos dioses y entidades que encamadas en esta tierra la 
han cubierto de gloria con sus hazañas, nobles compañeros que han acudi¬ 
do a mi llamado, deidades y espíritus que de Iifé Oore descendieron a este 
lugar, yo, el representante de Ifá, he solicitado su presencia en esta junta 
para bien y unidad de la nación”. 

Así comenzó sus discurso el gran Orula, en el concilio de los Dioses, 
cuando el culto a Ifá recién se asentaba en esas tierras. 


Orula logra gue a cada oricha 
se le sacrifique un animal 

Después de observar que la muchedumbre le escuchaba con gran atención 
y que las mismas entidades de los espacios detuvieron sus vuelos para 
atenderle, el Maestro dijo en alta voz: 

“Hermanos, muchas estaciones atrás, cuando estas regiones se po¬ 
blaron con tribus nómadas, descendió una gran deidad, Oduduwa, para 
unificar las tribus, logrando los primeros asentamientos estables. Él creó 
las bases de las poderosas ciudades-estado, por cuya razón es llamado el 
Padre de la Nación. 
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”Es bien sabido que junto a él reencarnaron otros dioses, que lo han 
hecho en esta tierra muchas veces y sobre ellos se han tejido numerosas 
leyendas. Algunos ahora están aquí de cuerpo presente. 

"Cuando llegué a este lugar junto a mis discípulos, viví grandes 
emociones y acompañé muchos reyes-dioses en sus batallas por la de¬ 
fensa de los pueblos que gobiernan, espantando a los intrusos que asola¬ 
ban el país. 

"Si hice pacto de hermandad con todos y logré reconciliarlos en sus 
disputas, sólo fue bajo la inspiración de Ifá el Benefactor, quien guiaba 
mis pasos. 

"Gracias a esto y a la voluntad de ustedes, la nación se ha pacifica¬ 
do, gozamos del apoyo de todos los dioses y del lejano Olofin. 

"Pero queda un aspecto que me preocupa y contra el cual he luchado 
en mi peregrinación, aunque eso no basta si no cuento con la ayuda de 
ustedes, hermanos míos. 

"La situación es que debemos eliminar tos sacrificios humanos en 
nuestros rituales, pondremos fin a esa práctica ignominiosa, para que los 
vecinos y los viajeros que visiten estos reinos entiendan que somos gente 
de bien, civilizada y culta, lo cual dará realce al abolengo de tan podero¬ 
sos dioses encarnados. 

"Así, ahora, pongámonos de acuerdo en este punto. Luego los gru¬ 
pos de sacerdotes de cada deidad celebren concilio aparte, y determinen 
qué animales han de ser destinados a sus sacrificios rituales, y hagamos 
un pregón en toda la nación para informar el asunto, y así en lo adelante se 
ejecute según lo acordado. 

"Quien apoye mi propuesta que levante la mano”. 

Y poco a poco, primero los más importantes reyes y después en ese 
mismo orden los demás Obas y la multitud de sacerdotes, aprobaron 
—salvo pocas excepciones— la proposición. 

En los días siguientes se celebraron fuertes debates por grupos, tal 
como aconsejó el Maestro, y llegaron a las conclusiones que él esperaba. 

Con posterioridad el gentío se retiró a sus lugares de orígenes con las 
nuevas noticias, que gracias a la ayuda de los orichas y al esfuerzo de 
Orula, fue conocida por la población en general. 

Y aunque no se puede afirmar que los sacrificios humanos desapa¬ 
recieron totalmente en la nación, éstos disminuyeron de tal forma que 
los pocos que se hacían eran a escondidas, para evitar el repudio del 
colectivo. 


Siglos más tarde, la nación volvería a vivir episodios tenebrosos, al 
implantarse el tráfico de esclavos, pero por el momento eran felices. 

Una vez que se marcharon todos los visitantes de la ciudad, volvió a 
reinar la calma en las casas-templo; los numerosos discípulos se dedica¬ 
ron al estudio de los secretos concernientes al culto, y se prepararon las 
primeras dieciséis iniciaciones en el Níger. 

Estos hombres, desde que sus espíritus vivían en Iifé Oore, antes de 
reencarnar, fueron escogidos para tan selecta misión en la tierra. 

Quiénes fueron, las cosas que hicieron, son temas que darán lugar a 
otras historias, y sus hechos constan en el Libro Sagrado de Ifá. 



ItittíplJjH Ái \{Á 

y uím'ihmfa 

Ái OiJa 

Nigbati ni Baba 
oto re ro ko igida 
tani idani duró. 

(Cuando mi padre lanza su palabra 
no hay quien lo detenga.) 





Orula sienta escuela 


Olokun se hace comerciante 


Cuando Orula se estableció en las tierras del Níger, en la nación que más 
tarde sería llamada yoruba por los viajeros del Norte, ésta apenas llegaba 
al medio siglo de formada. 

Como toda civilización en su período inicial, el comercio se realiza¬ 
ba mediante trueques de productos o artículos, de acuerdo a la demanda, 
lo que les daba su valor de intercambio. 

En muchos países antiguos se había establecido —al paso de los 
siglos— la moneda acuñada con oro, plata, o cobre fundamentalmente, 
con lo cual se facilitaba o agilizaba enormemente el mecanismo de com¬ 
pra-venta. 

Todos los reinos a que nos hemos referido carecían de ese tipo de 
monedas. Cuando más, recibían —como curiosidad— alguna que otra de 
los comerciantes del Sahara. 

En aquel entonces, el tipo de metal, su rareza o escasez, el grado de 
complejidad de la acuñación y el peso era lo que en sí le daba valor a la 
moneda. 

Es significativo que los yoruba avanzaron mucho en las técnicas de 
fundición y forjado de metales y que no se preocuparon —al parecer— 
por crear su moneda. Quizás fuera porque mantuvieron sus fronteras prác¬ 
ticamente cerradas a los países del Norte. 

Tampoco desarrollaron la escritura, al menos en un sentido amplio. 
Esto hizo suponer a muchos extranjeros que sus pueblos eran atrasados e 
incultos, y con esta apreciación se alejaron de la realidad, pues en el país 
se utilizaban los cauris como moneda para comerciar. Y con su imagina¬ 
ción vivaz trasmitían, de forma oral, su cultura a sucesivas generaciones. 

En cuanto a los cauris, estas conchas procedían del Océano índico, 
es decir, del mar que muy al oriente de esas tierras quedaba. Y su origen 
exótico era lo que determinaba su valor. 
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Olokun —la deidad de los fondos marinos—, preocupada por agili¬ 
zar el comercio y darle florecimiento a las economías de las regiones 
subsaharianas, puso al alcance de estos pueblos los cauris y despertó en 
ellos el interés y la apreciación sobre tales caracolillos. 

Olokun, aunque terrible y misterioso en muchos aspectos, demostró aquí 
su carácter benefactor. Por eso de él se dice que se hizo comerciante y usó el 
caracol como su intermediario, según consta en el Libro Sagrado de Ifá. 


Ochún trae el dinero 

En el tiempo que Orula ejercía su sacerdocio en Ipetu, Ochún y su esposo 
Agrónica solían hacer visitas. Ellos viajaban al reino de Oyá y Changó, en 
Oyó, pues aunque no lo hemos señalado, estos reyes eran firmes aliados 
desde jóvenes. Fue Changó quien prestó ayuda a Babalú cuando se esta¬ 
bleció en tierra arará y llamó a numerosos nativos para incorporarlos a su 
séquito. ., 

En una ocasión partieron los cuatro reyeis, con un fuerte ejército a 
Daura, para prestar apoyo al joven rey Oggué y expulsar una hueste que 
invadía el territorio haussa. 

Luego de librar varios combates con éxito capturaron un rico botín, 
en el que encontraron muchas bolsas de cauris, utilizadas como monedas 
en el Este y en las mismas tierras de Oggué. 

Ochún reclamó esa fortuna para ella y el noble joven accedió gusto¬ 
so. Le regaló además otro tanto de su tesoro particular. 

Al regresar a Oyó, Ochún entregó una parte a Oyá y repartió las 
bolsas restantes en distintas ciudades de la nación, instruyendo a los sobe¬ 
ranos sobre su valor y uso. 

Entonces los pregoneros anunciaron por las calles que ya los ciuda¬ 
danos podían contar con dinero para efectuar sus negocios. Al principio, 
como todo lo que empieza, esto se tomó con recfelo, pero al comprender las 
ventajas de su uso, fue asimilado con el tiempo y en pocos años se hizo 
imprescindible. La moneda continuó entrando al país de tierra haussa por 
lo general para las operaciones de compra-venta entre los reinos aliados. 

Pero junto al dinero se desarrolló el afán de lucro, la codicia por 
poseerlo y otros defectos de la naturaleza humana, que ni aun así restaron 
méritos a tan civilizado paso. 
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En cuanto a Orula y sus seguidores, algo veremos de la influencia 
que ejerció el dinero entre ellos y, aunque lo usaron, el Maestro siempre 
alertó acerca de las consecuencias de la ambición desmedida. 

Y en principio desecharon el uso de estas conchillas para ejercer la 
adivinación, pues lanzarlas al suelo equivale —en sentido ocultista— a 
tirar el dinero de sus manos, aunque los sacerdotes de otros cultos no lo 
ven así y no tenemos porqué criticarlos, según aconseja Orula en el Libro 
Sagrado de Ifá. 


Se prueban las habilidades de cada alumno 

Después que Orula llegara a las tierras del Níger —junto a sus discípulos 
y Elegguá—, hizo alianzas con reyes y sacerdotes de otros cultos y tras 
una peregrinación de varios años fundó —gracias a Obatalá y demás her¬ 
manos— la pequeña ciudad de Ipetu. 

Allí comenzó a adiestrar a un numeroso grupo de alumnos, entre los 
que seleccionaría dieciséis, los más hábiles, para iniciarlos. Éstos serían 
sus apóstoles, cada uno tendría el nombre de un signo mayor del oráculo. 

A falta de escritura—el recurso ideal para aprender—, creó el Maes¬ 
tro una serie de dibujos para que los alumnos interpretaran su significado. 
De esta forma cada signo encerraría muchos conceptos. 

Sus artesanos construyeron numerosos tableros, similares al que 
Changó le obsequiara al principio. También sustituyó el polvo de la piedra 
caliza —al parecer escasa en la zona— por el que se obtenía del ñame 
seco y triturado, como tributo a Orichaoko, el dios que fertiliza la tierra. 

Los principiantes esparcían sobre el tablero el polvo, y con una 
escobilla hecha de pelo de elefante lo movían circularmente, mientras 
entonaban sus rezos invocatorios, una y otra vez, hasta aprenderlos de 
memoria. En esta capa de yefá trazaban múltiples signos bajo la indica¬ 
ción de Orula. 

En otros momentos recitaban largos poemas de contenido ocultista, se¬ 
gún los signos del oráculo y les daban muy variadas explicaciones, acordes a 
los casos por atender. Pues en el caso de que alguien se presente ante un 
sacerdote de Ifá, es necesario que éste vea si la fortuna o la adversidad aguar¬ 
dan al consultado, para que lo bueno llegue a él sin grandes contratiempos, 
o la adversidad sea mínima, si es que no puede eludirse por completo. 
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Estos jóvenes fueron también instruidos en el arte de la meditación y 
en los principios filosóficos relativos a la espiritualidad, la moral y mu¬ 
chas otras cosas. 

En lo concerniente a los sacrificios, Orula les decía: 

“El sacerdote no debe exagerar el derramamiento de sangre, aunque 
sea de animales. Ellos también tienen sus vidas, sus instintos y anhelos. 

“Las deidades tuvieron la gentileza de crear estos seres como com¬ 
pañeros y ayudantes del hombre ante sus necesidades. Nos proveen de 
carne, leche y pieles, por lo que hemos de agradecerle tales bondades. 

”Así pues, cuando sacrificamos un animal a una deidad, mediante 
un rezo invocatorio le explicamos que nuestro amigo el camero —por 
citar un ejemplo— se ha prestado para tan magno acto; sustituye al ser 
humano que se ofrecía antiguamente, o a la persona que por grave enfer¬ 
medad está a punto de morir. Recordando esas cosas no debemos maltra¬ 
tar a ningún animal. Y cuando llegue el momento, su muerte ha de ser 
rápida, con un arma filosa debidamente sacratízada. De esta forma, las 
deidades de la naturaleza no se enojarán con los hombres. 

”Cuando sea menester, se usarán las plantas para hacer alguna obra, 
pero deben recogerse temprano, pues en ese momento, ellas, al igual que 
los hombres, despiertan al nuevo día reconfortadas por el descanso noc¬ 
turno. Primero que todo rogarán al gran Osain y solicitarán su licencia 
para tomarlas, recordarán que él es dueño de ese reino. 

”De la naturaleza escogerán siempre lo mejor para sus obras: plan¬ 
tas y animales saludables. Así serán también sus vibraciones que conten¬ 
tarán a los dioses, o robustecerán la salud y la suerte de las personas 
atendidas”. 

Con estas charlas Orula instruía a sus alumnos. 

Ya el dinero circulaba en la nación: eran caracolillos traídos del mar 
que quedaba al naciente y, al tener su valor de intercambio, o representar 
parte del sacrificio o esfuerzo del trabajo de la persona, se incorporó a los 
elementos utilizados en la limpieza ritual. 

En cierta ocasión, los jóvenes —bajo la orientación de Orula— rea¬ 
lizaron una obra con aves, plantas y otros objetos, así como dinero. Una 
vez terminado el trabajo, envolvieron todo en hojas de malanga; el paque¬ 
te lo botaron en la manigua. Cuando regresaron, el Maestro les preguntó: 

“Bueno, ¿de qué vivirán ahora que botaron el dinero requerido para 
elebbó?” 

Los alumnos no supieron qué decir, y él les explicó: 
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“Hermanos: hasta hoy hemos vivido de lo que generosamente nos su¬ 
ministran los familiares que en esta ciudad habitan. En muchos países, con 
cierto desarrollo, los religiosos viven a costa de un diezmo, que el gobierno 
separa de los impuestos a la población, para mantener a los sacerdotes y a 
sus templos, amén de otras donaciones que directamente se les entrega. 

”Pero una vez que ustedes marchen por la nación y se establezcan en 
pueblos y aldeas, al hacer sus obras deben recibir algo a cambio, como 
compensación al tiempo y energía consumidos. Esto les servirá para vivir 
con decoro. 

”No obstante, luchen porque la avaricia no se apodere de sus men¬ 
tes, exagerando el costo del trabajo, ni utilicen el engaño para sacar pro¬ 
vecho, que eso es castigado por Ifá y además solo causa descrédito al 
sacerdote”. 

Así le explicaba Orula a sus alumnos, y una vez que seleccionó —de 
acuerdo a sus habilidades— a los primeros dieciséis para iniciarlos, les expresó: 

“Hermanos, somos cinco los sacerdotes que aquí estamos, que con 
ustedes sumamos veintiuno. Ese mismo ha de ser el número de iquines que 
se les entregue entre los atributos de su Ifá. Así será ahora, igual que en el 
futuro, para todos los iniciados. 

"Porque tras un largo ceremonial nacerán dieciséis reyes, ustedes, 
que irán por la nación a sostener con sabiduría el culto; nosotros cinco 
quedaremos como testigos de sus iniciaciones. Y en lo adelante, los vein¬ 
tiún iquines que se le entregue a cada nuevo sacerdote serán un recordato¬ 
rio de este hecho”. 


Cada apóstol encabeza una banda de Ifá 

Después que Orula, junto a sus cuatro primeros alumnos, realizara estas 
dieciséis iniciaciones, consideró que cada uno de esos apóstoles debía te¬ 
ner un grupo de subordinados, escogidos entre el numeroso grupo de dis¬ 
cípulos, para crear el conjunto de iniciados representativos de los odun o 
letras del oráculo de Ifá. 

Las experiencias vividas por cada uno de estos sacerdotes darían 
lugar a numerosas historias que enriquecerían el oráculo. 

Como cada apóstol se establecería en algún lugar distante del resto, 
junto a él marcharían sus subordinados, a vivir en las cercanías. 
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Así se creaba un orden jerárquico, que estaba capacitado para llevar 
a cabo todo tipo de ritual, incluyendo nuevas iniciaciones. 

Por eso Orula le incorporó la pata izquierda al opelé, que era similar 
a la derecha, de forma tal que al tirarlo se originara cualquiera de los 
signos mayores o menores del oráculo. 

Se entiende que el signo mayor es melli, en el cual las dos patas del 
opelé quedan en la misma posición. 

A partir de ahora la pata derecha sería la primera en hablar; la izquier¬ 
da tendría la función de complemento para valorar lo que aquélla decía. 

También el Maestro meditó acerca de los grados sacerdotales, y lle¬ 
gó a la conclusión de que al ser Oddua la mayor deidad encamada en esa 
tierra, debía crearse un atributo sacro que lo representara y que solamente 
estaría en manos de los sacerdotes de mayor jerarquía. 

A su vez, se hizo necesario establecer un profundo secreto ritual 
para la posesión de este atributo, que equivalía a Olofin, pues Oddua, en 
definitiva, era el representante del creador en la tierra, como Osun lo sería 
de Oddua por su poder espiritual, para los grados sacerdotales menores y 
para toda persona que se le recomendara recibirlo. 

Después de muchos años en estas faenas, como ya cumpliera su plan 
de vida, Orula se despidió de sus alumnos para marchar a Iifé Oore. 

Con lágrimas en los ojos por la irreparable pérdida, los sacerdotes 
enterraron su cadáver junto al de Obatalá, su gran aliado y hermano. 

Después le seguirían los cuatro discípulos, aquellos que del lejano 
Egipto viajaron con él para propagar el culto en la región. 

Una vez pasada esta etapa, la pequeña ciudad de Ipetu se desmem¬ 
bró o convirtió en una aldea común, tan es así que se desconoce el lugar 
donde se erigió en aquel entonces. 

Y los pergaminos que llevaban consigo, que recogían datos y pará¬ 
bolas concernientes al culto, posiblemente se fueron con estos cinco sacer¬ 
dotes; sus seguidores consideraron que así debía ser, pues no entendían su 
significado, ni tal cosa pretendió el Maestro, ya que la escritura era propia 
de culturas con más larga existencia, no en aquella recién formada y con 
variadas lenguas. 

Quedaba así el Libro Sagrado en la mente de los nuevos sacerdotes. 

A continuación explicaremos someramente quiénes fueron los dieci¬ 
séis apóstoles de Ifá; para no hacer tedioso el relato sólo resaltaremos 
algunos detalles y simplificaremos otros. 

De más está decir que la vida y obra de estos sacerdotes se encuen¬ 
tran recogidas por fragmentos en los Libros Sagrados de Ifá. 
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Signos mayores del oráculo de Ifá 


1. Ejiogbe 

2. Oyekun Melli 

3. Iguori Melli 

4. Odi Melli 

(Ogbe Melli) 
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5. Iroso Melli 

6. Oguani Melli 

7. Obara Melli 

8. Okana Melli 
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9. Ogunda Melli 

10. Osa Melli 
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Ika Melli 

12. Otrupo Melli 
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13. Otura Melli 14. Iroto Melli 14. Oché Melli 15. Ofun Melli 
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Los apóstoles de Iffá 

Ejiogbe 

Ej iogbe significa doble salvación, porque hizo el milagro de hablar recién 
nacido, ya que con esto evitó a tiempo que sus padres ingirieran unos 
alimentos que estaban envenenados. 

Al comenzar sus conferencias sobre sacerdocio. Orula solía hacer 
preguntas a los alumnos con el objetivo de estimularles la imaginación y 
despertarles el interés. Fue así que inquirió: 

“¿Qué es, según el criterio de ustedes, lo más sagrado en el cuerpo 
humano?” 

Algunos pensaron en el corazón, fuente de vida y valor; otros en los 
brazos y piernas, necesarios para lograr el sustento diario y hubo también 
quien pensó en sus órganos reproductores, como elementos para perpe¬ 
tuar la especie; pero Ejiogbe, a pesar de ser uno de los más jóvenes en el 
grupo, contestó acertadamente: 

“Lo más sagrado es la cabeza, donde surgen todos los pensamientos 
del hombre, y ella misma es una divinidad, ya que el espíritu se posesiona 
de ella en cuanto va a nacer la criatura, y así (a convierte en humano”. 

El mismo Orula se maravilló con la magnífica respuesta del mucha¬ 
cho y le expresó: 

“Tú serás el primer apóstol de Ifá, el Rey de todos. Oduduwa bende¬ 
cirá tu signo y en el oráculo representarás al Sol, el día y el principio de 
las cosas”. 

Cuando se inició, el primero en hacerlo en la cadena de dieciséis, se 
produjo un gran ras de mar en las costas cercanas a la desembocadura del 
N íger, y este hecho también quedó registrado en el signo. 

Por las características especiales de Ejiogbe, Orula determinó que 
su opelé debía ser elaborado con conchas de plata, elemento rarísimo en 
aquellas latitudes. 

Después de iniciado, Ejiogbe marchó con su séquito de sacerdotes 
subalternos a ejercer en las afueras de Ifé, pero no cobraría un solo cara¬ 
col a cambio —era muy modesto—, en contra de lo orientado por Orula. 

Así curó enfermos, abrió caminos de fortuna a los pobres, le dio 
fertilidad a las mujeres estériles y muchas más cosas. 

Se mantuvo tan pobre que a veces no tenía ni qué comer. Las entidades 
espirituales alertaron a Orula de la situación y el Maestro envió mensajeros 
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a Ejiogbe, para que le explicaran nuevamente la necesidad de recibir algo a 
cambio de sus obras, y esto le permitiría llevar una vida decorosa. 

Como Ejiogbe era muy milagroso, su fama fue creciendo, y por eso 
los obas de las aldeas y los sacerdotes de otros cultos sintieron gran envi¬ 
dia, por lo que sembraron cizaña en su contra. 

Al ver Ejiogbe que los ingratos eran muchos, decidió irse del lugar 
en que radicaba, pero entonces ocurrió que todos sus críticos y otros más 
que le pedían consejos ante diversas situaciones, se vieron desprovistos de 
sus sanos razonamientos, y a cada uno le dio por hacer lo que mejor le 
vino en ganas, por lo que se originó el caos. 

Ante esta disyuntiva, los mismos revoltosos se llamaron a la concor¬ 
dia y decidieron ir a buscar a Ejiogbe, a rogarle que regresara a ejercer 
nuevamente el sacerdocio en las aldeas. 

Entonces el apóstol volvió a su casa-templo y reinó la paz y la pros¬ 
peridad en la región, por lo que Ejiogbe fue —en lo adelante— agasajado 
y tratado con mucho respeto, hasta el fin de sus días en la tierra. 

Oyekun 

Durante el aprendizaje que Orula daba a sus jóvenes alumnos, fue Oyekun 
el que explicó más claramente las funciones de Ikú. 

Señaló que mientras las demás deidades se complacían con el sacri¬ 
ficio de animales, Ikú solo sentía satisfacción cuando arrebataba la vida a 
las personas, pues Ikú era precisamente quien cortaba el hilo de la vida; es 
decir, el cordón invisible que une el cuerpo astral y el espíritu al cuerpo 
físico, ocasionando la muerte. Aunque auxilian a Ikú en sus propósitos: 
Changó con su estrepitoso rayo, Oggún con la guerra, así como otros 
dioses, según sus poderes. La afición a la muerte humana en ellos no es 
tan abierta como ésta desearía, o sea, se vale de dichas deidades en conta¬ 
das ocasiones. 

Como el hombre ha aprendido en el transcurso de su existencia mu¬ 
chos secretos de la naturaleza, a Ikú le resulta difícil atacarlo directamen¬ 
te, por eso es que tiene aliados subalternos e incondicionales, como 
Azonwano, para propagar las epidemias; Shakuana la viruela; y Arún, su 
esposa, y a la vez la enfermedad, que es su mejor ayudante. 

Este signo anuncia enfermedades para la ciudad; y como Ikú gusta 
pasearse, en la oscuridad de la noche, sobre la superficie de la tierra, 
Oyekun fue nombrado Rey de la Noche. 
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Mas, por eso mismo, el hijo de Oyekun siempre debe hacer ebbó si 
quiere evitar la muerte. 

Es significativo que Oyekun naciera en un cruce de caminos y que 
fuera de noche. Así como, durante los días de su iniciación, muriera en su 
palacio Oluopopo, y Osain en el monte; por eso este signo anuncia la 
muerte de dos grandes: uno en la ciudad y otro en el campo. 

Cuentan que durante las clases dadas por Orula, relacionadas con 
los acertijos, Oyekun proclamó que él podía lograr que un chivo muerto 
fuera más famoso que cuando estaba vivo. Sus compañeros sonrieron 
burlonamente, pero él les dijo: 

“¿Acaso no me oyeron tocando tambor una buena parte de la 
noche?” 

La mayoría respondió que, efectivamente, se habían deleitado con la 
música, entonces añadió: 

“Pues bien, ese tambor que todos oyeron fue hecho con la piel del 
chivo que yo dejara amarrado días atrás a la entrada del templo. ¿Sabe 
alguien su color?” 

Como nadie se había fijado con detenimiento en el animal, no pudie¬ 
ron contestarle y Oyekun señaló: 

“Cuando estaba vivo carecía de importancia, pero ya muerto habla¬ 
ron todos de él, por lo tanto, ahora es más famoso”. 

Y de esta forma, todos aplaudieron su ocurrencia. 

A diferencia de los demás sacerdotes, Orula le señaló a Oyekun que 
no debía usar gorros ni dejar de realizar cualquier gestión pendiente por 
causa de la lluvia. Por cumplir todos los dictados de Orula fue muy rico y 
admirado en vida. 

Iguori 

Iguori fue la fortuna de su familia. Cuando aún estaba en el vientre de su 
madre, todos le decían que tendría un hijo adivino. Así, cuando alguien 
le prestaba un servicio o le vendía mercancías no le cobraban nada a 
cambio. 

Una vez nacido Iguori, era él quien recomendaba a sus padres las 
limpiezas rituales que debían hacerse para tener prosperidad. Cuando 
fue aceptado por Orula, en las clases de sacerdocio se ganó la admira¬ 
ción del Maestro y condiscípulos al hacer una bella historia con sobrada 
elocuencia. 
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Decía Iguori que, al citar Olofin a los animales para otorgarle a uno 
de ellos el puesto de Rey, la mayoría pensó en el león, pero el chivo quiso 
erigirse soberano pues contaba con el apoyo de algunos animales, entre 
ellos el gallo, que aspiraba a general, por lo que todos formaron gran 
alboroto. 

Berridos, relinchos, cacareos, mugidos, rugidos y muchas más ex¬ 
presiones animalescas enloquecieron a Olofin, quien decidió regresarlos a 
su tierra por un tiempo. 

Mientras el león se retiraba en silencio —por respeto al Creador—, 
el chivo lo hizo con mucho aspaviento y, tanto él como otros ignorantes 
consideraron que tenían asegurado el puesto. 

Al pasar varios días en la pradera, el chivo se había engreído mucho 
por las alabanzas que le dedicaban los demás animales; pero una buena 
mañana fueron despertados por una jauría de perros salvajes y todos co¬ 
rrieron a buscar ayuda en el ensalsado soberano, mas no lo encontraron en 
su trono: había huido ante la feroz batalla que le aguardaba. 

Entonces las miradas se volvieron hacia el león que, tendido plácida¬ 
mente sobre un promontorio, se calentaba al Sol mañanero y observaba el 
panorama. 

Los animales se le acercaron y con sus ruegos le pidieron auxilio, 
pues ya veían cómo la muerte se acercaba por medio de los colmillos de 
los feroces canes. 

El león se levantó del sitio que ocupaba y se desperezó sacudiendo 
su poderosa testa. Rugió luego con toda su potencia, lo que hizo temblar 
de miedo a los intrusos, que de esa forma entendieron que invadían su 
territorio. 

Y ante la rápida retirada de los perros salvajes, el león fue aclamado 
como rey de los animales, lo que se puso en conocimiento del Creador. 

Debido a esta historia, Iguori fue a su vez nombrado para reinar 
sobre los animales, don que le otorgó el mismo Orula. 

También era un magnífico artesano. Gustaba de construir coronas 
con hermosas plumas; cuando los reyes de la nación iban a visitar Ipetu 
—eran frecuentes sus visitas—, él les regalaba dichos adornos y así los 
colmaban de gozo, pues los soberanos observaban como sus figuras ad¬ 
quirían mayor majestuosidad con tales plumajes. En agradecimiento, le 
daban otros obsequios a cambio, por lo que Iguori se convirtió en un hom¬ 
bre relativamente rico. 

Fue él precisamente quien construyó la corona que, en solemne cere¬ 
monia, Changó entregó a su ahijado, el hijo de Oggún. 
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Cuando Iguori partió con su séquito a comenzar sus oficios 
sacerdotales, llegó a un pueblo. De momento estaba escaso de recursos 
y se contrató para hacerle algunos trabajos a un hombre rico de la re¬ 
gión. 

Cobró por adelantado y resolvió sus necesidades, pero después se 
olvidó de su compromiso. El hombre rico fue a reclamarle su falta de 
seriedad, mas ya Iguori había comenzado a ejercer su sacerdocio y le dijo 
cosas tan acertadas al reclamante, que éste le perdonó el incumplimiento, 
además de que regresó muy contento a su casa. 

Así quedó Iguori como adivino del pueblo, donde fue muy próspero 
y respetado por todos. De este modo se cumplía la profecía de Orula cuan¬ 
do dijo que nadie vería el mal recaer sobre Iguori. 

Od¡ 

Odi se caracterizó desde pequeño por ser una persona muy nerviosa. Como 
apóstol tuvo un carácter misterioso. Vivía solo y apartado de las aldeas; 
quien necesitara sus servicios tenía que ir a su lejana casa. 

Sin embargo, durante las clases de sacerdocio, de vez en cuando 
hizo brillantes exposiciones. 

Fue Odi quien explicó la división de los andróginos en hombre y 
mujer, donde a ellas se le otorgó como atributos la menstruación y la 
maternidad, mientras al hombre se le adjudicó el semen. Asimismo seña¬ 
ló la forma en que la pareja tuvo conocimientos de todo esto, lo que les 
permitió su unión y así lograr la procreación, como recurso para perpe¬ 
tuar la especie. 

Por eso Orula le otorgó el reinado de la formación del género hu¬ 
mano. 

En otro momento, Odi elaboró una bella 'historia donde el hombre 
visitó a sus amigos: el camino, la plaza o mercado, el campo y la casa, con 
el objetivo de solicitarles le permitieran satisfacer sus necesidades corpo¬ 
rales; pero sólo la casa se prestó a ayudarle. Por esta razón señaló que el 
bien está en la casa. 

Cuando ya estaba iniciado. Orula pidió su asistencia junto a los de¬ 
más apóstoles para determinar la forma en que debían elaborarse los atri¬ 
butos de Changó y de Oggún, y fue precisamente Odi quien dio la mejor 
propuesta para dichos rituales. 
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Por lo tanto, de más está decir que bajo este signo se requiere devo¬ 
ción a estos dioses. 

Odi curó inválidos, ciegos y otros enfermos con sus remedios y re¬ 
zos; facilitó el parto a las embarazadas con problemas, y por estas razo¬ 
nes adquirió mucha fama en las aldeas cercanas a su casa. 

Iroso 

Iroso nació y creció en una pobreza extrema, por lo que no pudo casarse y 
tener hijos en su juventud. Solo la grandeza de Ifá le permitió abrirse paso 
en la vida. 

Durante las clases de sacerdocio proclamó que tal como el hombre 
no puede mirarse la espalda, que representa su pasado, tampoco recuerda 
sus vidas anteriores al nacer, de donde viene el olvido del espíritu de sus 
existencias o reencarnaciones en la tierra. 

Por lo tanto, la espalda guarda relación ton los acontecimientos 
que atrás quedaron. El frente, pecho y vientre están vinculados con el 
presente; o sea, el pensamiento, los deseos, ambiciones y ansiedades del 
momento. 

Las piernas guardan relación con el futuro inmediato: lo que pronto 
llega y hacia donde se encaminan nuestros pasos. 

Debemos señalar que las anécdotas y los temas filosóficos tratados 
por los futuros apóstoles eran permitidas por Orula, pues así el conoci¬ 
miento entraba en sus mentes y les daban lucidez para acometer con éxito 
sus trabajos venideros. 

El momento en que los jóvenes —a instancias de Orula— discutían 
la posición en que debían encontrarse los signos del oráculo en el tablero, 
coincidió con la visita de Changó a Ipetu. 

Comoquiera que el tablero era originalmente, de él, no pudo sustraer¬ 
se al debate de los estudiantes, quienes pidieron su consejo. 

Entonces Changó echó mano al tablero de Iroso y trazó en él las 
dieciséis posiciones. 

Por este hecho se le otorgó a Iroso el reino del atepón Ifá o tablero. 

Él no se estableció en un lugar fijo, sino que se movió por todo el 
territorio al Sur de Ifé, donde fue muy próspero y famoso, al igual que sus 
subalternos. 

Su sabiduría y hechos milagrosos han hecho considerar que fue el 
apóstol más importante de Ifá en la nación yoruba. 
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Ogucmi 

Oguani fue uno de los apóstoles de Orula menos renombrado, debido a 
que siempre rechazó los cargos públicos que se le ofrecían en las aldeas 
que atendía. No era amante de la fama. 

Ejerció el culto a Ifá conjuntamente con el comercio, y por su pros¬ 
peridad y sano carácter estuvo siempre rodeado de enemigos y envidiosos, 
sobre todo brujos y hechiceros de otras deidades, contra las que se defen¬ 
dió al realizar numerosas obras y conjuros. Por eso se dice cuando sale la 
letra Oguani que la ingratitud trabaja más duro que uno. 

Durante su aprendizaje contó una bella historia que oyó de unos 
viajeros, en la cual los seres que vivían detrás de los espejos invadieron la 
tierra con ánimo de destruirla, pero gracias a la intervención y múltiples 
recursos de los brujos se logró que regresaran a la dimensión en que vi¬ 
vían. Esto dejó abierta una profecía, pues planteó que ellos volverían a 
atacar en un futuro. 

Orula le otorgó el reino del interior de la tierra. Y por su lucha en lo 
místico contra los enemigos que tuvo en vida, se dice que Oguani es un 
signo muy espiritual. 

Tal vez se preste a confusión el hecho de que un signo netamente 
espiritual reine en el interior de la tierra; lo mismo sucede con la división 
en dos mitades del tablero de Ifá, pues la parte superior corresponde a 
Obatalá—el cielo—, mientras el semicírculo interior—lo que queda oculto 
en el subsuelo, como los cadáveres— es de Oddua; este oricha es el que 
gobierna a los espíritus, quienes se suponen viven en las mansiones celes¬ 
tiales, mientras Obatalá reina en los cuerpos físicos, es decir, en el mundo 
material. 

Esta asociación se debe interpretar sencillamente desde un punto de 
vista místico, jrnes Oddua gobierna el mundo espiritual —que no se ve a 
simple vista. Este comienza para la persona cuando fallece y es sepultada. 
En ese sentido entonces se dice que pasó al mundo de la verdad; al ente¬ 
rrarse el cuerpo su espíritu se eleva, mas sus vibraciones están por encima 
de la materia, fuera de la comprensión común, en tanto Obatalá gobierna 
el cielo, es decir, los espacios abiertos, donde es observable todo lo mate¬ 
rial, de una forma u otra. 

Porque —en resumen— los espíritus viven en Iifé Oore, que es un 
estado vibratorio, localizado especialmente en las cercanías de la Tierra, 
pero no es asequible a las personas pues están en otras dimensiones. 


Señalaremos, por último, lo siguiente: no nos resulta extraño obser¬ 
var en el culto que los antiguos egipcios brindaban al dios Osiris, se hicie¬ 
ra juicio a las almas de los difuntos debajo de la tierra, pues consideramos 
que esas expresiones guardan el mismo significado oculto que acabamos 
de explicar. 

Obara 

Obara se destacó desde su nacimiento por sus pillerías y facilidades en 
mentir. De joven se embriagaba y hacía promesas y alardes que con poste¬ 
rioridad no cumplía. 

Este descrédito lo sumió en la pobreza, por lo que en un mo¬ 
mento determinado reconsideró su situación y fue a presentarse ante 
Orula. Utilizó su inteligencia y habilidades y llegó a convertirse en 
uno de los apóstoles. Mientras aprendía del Maestro, su carácter co¬ 
menzó a cambiar. 

Con su iniciación se convirtió en otra persona y dejó atrás la mala 
vida, pues comprendió lo poco enaltecedora que resultaba la miseria. 

De la misma forma que Obara prosperaba, con sus obras comenzó a 
beneficiar a los demás, pero lamentablemente la sombra de su pésima 
fama se había esparcido por la nación. 

Fue entonces que Obatalá, cuando se acercó la despedida, citó a los 
sacerdotes de todos los cultos a su palacio, pues quería darles los últimos 
consejos; sólo faltó Obara, quien no se presentó porque el mismo Ifá le dio 
esa recomendación por medio del oráculo. 

Cuando el rey indagó por él le contestaron que no valía la pena pre¬ 
ocuparse por un indigente mentiroso. Y el soberano, que deseaba variara 
la opinión que se tenía sobre el joven, utilizó el truco de las calabazas: 
obsequió una a cada sacerdote y le envió a Obara la suya, con la recomen¬ 
dación a todos de que la guardaran en sus casas hasta que él ordenara otra 
cosa. 

Una vez que los sacerdotes se retiraron de palacio comenzaron a 
protestar entre ellos, no sabían si debían considerar la acción de Babá 
como una broma. Cuando pasaron por la casa de Obara le entregaron su 
calabaza y de paso todas las que llevaban consigo. 

Al poco tiempo el rey los citó nuevamente y pidió le explicaran el 
uso que habían dado a sus calabazas; no supieron qué decirle y, por últi¬ 
mo, le confesaron la verdad. 
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Justo en ese momento Obara entró al salón de palacio; se adelantó 
con varios bolsos hinchados por su contenido y le dijo al soberano: 

“Babá, aquí están sus presentes”. 

Como Obara iba correctamente vestido y su aspecto era majestuoso, 
todos le admiraron. Después le expresó el Rey: 

“Hijo, esas calabazas están llenas de riquezas. Como los demás las 
despreciaron, quédate con ellas y vive en la abundancia”. 

Y así fue. Gracias al cambio de carácter de Obara con su iniciación, 
Orula le dio a este apóstol el reino de Ifá, que está representado por las 
pirámides y lomas. Ya vimos que Obatalá domina el cielo, y que bajo la 
tierra reina Oddua. Y es por eso que Obara es el dueño del espacio inter¬ 
medio que está precisamente en dichas elevaciones. 

Esa distribución se hace acorde con el periespíritu creado por Ifá; el 
cuerpo físico es de Obatalá, los espíritus corresponden a Oddua, y el 
periespíritu es un estado intermedio entre los otros dos. 

Okana 

Okana fue campesino en su niñez y juventud, y vivía en un territorio don¬ 
de era imposible prosperar, pues numerosos animales depredadores exter¬ 
minaban las cosechas de las familias. 

Un día, se encontraba sentado sobre una piedra del camino y medita¬ 
ba acerca de sus necesidades, en eso Echu pasó por allí y hablaron sobre 
las mismas. 

Echu le ayudó, pues le enseñó a fabricar trampas, con las que Okana 
realizó una magnífica cacería. 

Con posterioridad vendió las carnes y pieles de los animales y le dejó 
las ganancias a sus padres, e inmediatamente se dirigió a Ipetu con el 
objetivo de presentarse ante Orula, según el consejo que le había dado 
Echu. 

El Maestro lo tomó como apóstol pues demostró tener una gran inte¬ 
ligencia durante el aprendizaje. 

Una vez iniciado, partió en peregrinación con sus subalternos, y cuan¬ 
do estaba a punto de entrar a una aldea en la que pensaba solicitar alber¬ 
gue, descubrió a una banda de malhechores, cuyas intenciones eran saquear 
la población. 
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Entonces él y su grupo se alejaron un poco de los bandidos y reco¬ 
gieron varias yaguas y palos con el objetivo de entrar a la aldea con gran 
algarabía. 

Los asaltantes, al sentir el ruido, pensaron que se trataba de un po¬ 
deroso ejército y huyeron despavoridos, abandonando sus propias rique¬ 
zas en el campo. 

Aclarada más tarde la situación con los aldeanos, éstos no titubea¬ 
ron en aclamarlo Oba de la región. 

Allí —al paso de los años— se decía que desde aquel momento go¬ 
bernaron los pobres y no los ricos, como parte de las muchas historias 
creadas en la nación. 

Okana, ya con su nombramiento de Oba, trabajó más en el ejer¬ 
cicio de su gobierno y en la agricultura que en el culto a Ifá; los 
sacerdotes subordinados a él eran quienes realmente consultaban en 
su nombre. 

Como durante su iniciación, en Ipetu tres personas murieron de re¬ 
pente, Orula le otorgó el reino de las enfermedades y de las cosas encade¬ 
nadas o contagiosas. 

Ogunda 

Ogunda mereció el apostolado por su amplia sabiduría y habilidades en 
las cuestiones políticas. Era de palabra fácil y convincente, algo muy apre¬ 
ciado en la nación. 

Una vez iniciado, devino poderoso adivinador. A sus dotes sumó la 
fuerza de Oggún con las posibilidades de Orula. 

El Maestro, conocedor de las grandes facultades de Ogunda, desde 
un principio le recomendó mucha ecuanimidad y paciencia en la vida. 

Durante las clases de sacerdocio, este apóstol señaló que la casa era 
sagrada pues cobijaba al hombre, que Olokun era sagrado por anunciar 
riquezas y que Oggún era sagrado para alcanzar grandes logros. 

Ogunda vivía en las cercanías de Ilesha donde resolvía disputas y 
conciliaba discrepancias, como la que se dio cuando dos pescadores ami¬ 
gos entraron en una fuerte discusión, pues habían capturado un gran pez y 
discutían sobre a quién correspondía la mitad delantera con la cabeza, y a 
quien la parte de la cola. 
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Echu, el andariego, al presenciar la discusión, marchó en busca de 
Ogunda, para que ayudara con su saber. Y el sacerdote fue al río de inme¬ 
diato. Una vez allí, con su machete cortó el pez a todo lo largo en dos 
mitades iguales, con lo que dejó satisfechos a los pescadores. 

Orula le entregó con certeza el reino de la ley, la justicia y la ciencia 
de la guerra. 

El Maestro adoptó esos nombres porque estaban relacionados con 
los orichas, como Ogunda, que guarda relación clara con Oggún; Obara, 
que fue uno de los nombres de Changó, al que inclusive suele atribuírsele 
la historia contada sobre el apóstol; y Ogbe Con Oduduwa y Obatalá, 
entre otros, lo que hoy en día da lugar a que las historias se mezclen y 
originen confusiones. Por eso es conveniente recordar que los apóstoles de 
Ifá sí existieron y tuvieron sus vivencias particulares, que están recogidas 
en los Libros Sagrados de Ifá. 

Osa 

Entre los apóstoles que Orula consagró, Osa fue uno de los más hábi¬ 
les y espirituales, facultades que demostró durante las clases de 
sacerdocio. 

Cuando los alumnos comenzaron el aprendizaje de las invocaciones 
para llamar a los espíritus de los oddun o signos del oráculo sobre el 
tablero, todos fracasaron en su intento, pero Osa tuvo éxito. 

Cada signo del oráculo representa una de la mansiones de los espí¬ 
ritus de Iifé Oore y cada mansión está presidida por uno o varios orichas, 
pero son los espíritus los que generalmente acuden al tablero cuando se 
les invoca. Y de acuerdo a la situación o problema del consultado, me¬ 
diante el signo obtenido, se le abre camino a los espíritus de ese signo 
para que manifiesten su opinión, a través del babalawo, que se inspira 
en ellos al hablar. Por eso es que la invocación ritual al oráculo debe ser 
un acto serio y delicado, para que el signo hable verdad y sea el que 
corresponda al caso tratado, amén de que en muchas ocasiones es nece¬ 
sario que baje el mismo Orula al tablero cuando la investigación es más 
profunda. 

Por esa facultad que tuvo Osa es que el Maestro le dio a reinar el 
mundo de los espíritus. 
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Cuando ejerció su apostolado, muchos brujos y hechiceros malva¬ 
dos lo atacaron con las armas de la magia, pero todo lo que hacían para 
dañarlo se volvía contra ellos mismos. 

Osa emprendió el camino del limosnero, que centavo a centavo se 
hace rico, pues cobraba un mínimo por sus servicios; mas como era tan 
eficiente no la faltó clientela. De esa forma acumuló dinero hasta llegar a 
poseer una fortuna. 

En fin, que sus dones espirituales se mantuvieron en él sin dejar por 
eso de adquirir riquezas. 

Ika 

Ika fue uno de los apóstoles más jóvenes de Orula; ganó esa posición por 
sus habilidades en el culto. 

Al principio, él hablaba y los demás no lo atendían —era muy jo¬ 
ven—, pero como tenía el aché del mismo Olofin, Orula indicó —durante 
su iniciación— que todo lo que Ika dijera tendría un carácter sagrado. 

En las clases de sacerdocio, una vez que Osa logró traer a los espíri¬ 
tus de los oddun sobre el tablero, cuando llegó el momento de retirarlos 
solo Ika pudo hacerlo. 

Este paso logrado por él reviste gran importancia, pues resulta fácil 
entender que si los espíritus permanecen deambulando alrededor del table¬ 
ro, esa vibración mantenida constantemente es capaz de enloquecer a cual¬ 
quiera, pues son poderes muy elevados. 

Aunque de niño sufrió carestías y necesidades, después que se inició 
prosperó mucho en su vida. Esto le facilitó tener esposa e hijos. 

Luego de ser nombrado apóstol, Ika partió con su séquito hacia las 
zonas costeras, las mismas que Orula recorriera en su momento. Durante 
el viaje, se encontró con Oggún, a quien explicó sus planes; por eso el 
buen rey le obsequió herramientas, anzuelos y cordeles, objetos todos que 
podía necesitar más adelante. 

Ika continuó la marcha y ya en la costa se acercó a una aldea, a la 
que entró cuando vio que entre los nativos había cierto alboroto y agita¬ 
ción. Al indagar los motivos de tanto movimiento le contaron que el Oba 
había salido con los pescadores a sus faenas y que una tormenta los sor¬ 
prendió y volcó sus botes, donde varios hombres, entre ellos el rey, pere¬ 
cieron. 
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Ante esa adversidad, él consultó el oráculo y éste le dijo otra cosa, 
por lo que arengó a los aldeanos y los convenció a salir al mar con él. 

A media jornada de navegación, en una zona de arrecifes, se en¬ 
contraron al Oba y demás hombres, extenuados y sedientos, pero con 
vida, así que los rescataron y luego regresaron todos muy contentos a la 
aldea. 

Él se quedó en esa aldea para ejercer su apostolado, y fue venerado 
como un dios. A Ika se le otorgó el reino de la serpiente. 

Otrupo 

Otrupo arribó a Ipetu por cuestiones propias de su trabajo: era criado o 
sirviente de Oragún, quien luego sería el apóstol llamado Ofún. No obs¬ 
tante esto, Orula le permitió participar en las clases de sacerdocio, y resul¬ 
tó tan hábil que también mereció ser nombrado apóstol. 

Otrupo explicó brillantemente varias cosas, como por ejemplo, la 
forma en que la inteligencia predominó en el ser humano cuando Obatalá 
le ayudó a desarrollar su cerebro para que el espíritu pudiera expresarse 
através de él. 

También definió, ante una pregunta del Maestro, las deidades que 
conforman la jerarquía de Olofin, que están por encima de Ifá. Pues el 
lejano creador tiene a Oloddumare y Olorun como sus segundos, y 
debajo queda la triada de Benefactores, con Oddua, Ifá y Obatalá, y 
mucho más abajo el resto de las deidades, como ya explicarnos en la 
escala de Ifá, en el libro Ifá y la creación (primer tomo de esta Colec¬ 
ción). 

También fue Otrupo quien con más claridad definió las característi¬ 
cas de los hijos de Elegguá; todo ser humano es hijo de algún oricha aun¬ 
que no lo sepa; y esto se define de acuerdo a sus vibraciones innatas. 

Así, por señalar algunos ejemplos, diremos que un hombre de volun¬ 
tad férrea, de carácter duro y que gusta de la franqueza, tiene grandes 
posibilidades de ser hijo de Oggún; una persona fiestera, que se encoleriza 
fácilmente, de carácter machista, pero inteligente y altivo, con dotes de 
jefe, suele ser hijo de Changó. 

Y en el pueblo yoruba resulta un motivo de orgullo proclamarse hijo 
de cualquiera de sus orichas, tradición que hemos heredado al paso de los 
siglos. 


En cuanto a los hijos de Elegguá, se dice que son inteligentes, inquie¬ 
tos y con afanes de aventuras, entre otras cosas, según explicó Otrupo. 

También contó durante las clases que el tigre, en cierta ocasión, se 
hizo el muerto para que los otros animales se le acercaran, pero sus reso¬ 
plidos lo delataron y todos escaparon a tiempo. Por esta historia se dice 
que Otrupo es el signo del tigre agazapado. 

Orula le dio a Otrupo a reinar sobre todo lo que fuera grueso y 
redondo; así como el daño, la brujería, la enfermedad y la trampa. 

Ya como apóstol viajó al norte de la nación con su séquito, allí tuvo 
numerosa familia y fueron muchos los que aprendieron de él. 

Otura 

Otura se caracterizó, entre todos los discípulos, por ser uno de los más 
cultos y educados. 

Complementó la explicación que dio Otrupo sobre la inteligencia en 
el ser humano; añadió que al desarrollarla éste adquirió amplias posibili¬ 
dades en su evolución. De esta forma superó a los demás animales, que a 
lo largo de los años no han variado sus hábitos de vida, pues continúan 
usando solo sus instintos, mientras que el hombre ha sido capaz de crear 
herramientas y comodidades para mejorar su vida, y así se convirtió en ¿1 
rey de la creación. 

Una vez iniciado y ya como apóstol, realizó una peregrinación que 
duró varios años por la nación, principalmente en el territorio de los nagos. 
Así conoció las formas de vida de diversas regiones, y aunque no pudo 
habituarse a ellas ayudó mucho con su sabiduría a los nativos. 

Por último, regresó a Ifé, la ciudad más avanzada de todo el país en 
aquel tiempo. 

Quizás, debido a sus avatares, se dice que Otura es el signo del 
cangrejo que camina hacia atrás, pues cada vez que entraba en una región 
la penuria era mayor que en la anterior, pero él, con su sabiduría, regó la 
buena suerte por doquier. 

Inclusive, existe una historia sobre Otura, en la cual éste, en la tierra 
de los hambrientos, cocinaba sus ñames en un caldero sobre el fogón del 
hogar, y un vecino, quien no pudo sustraerse al olor de la comida, entró a 
escondidas en su cocina —tanta era su ansiedad—, metió la cara en el 
caldero y se quemó las narices. 
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Como Otura regaba la fortuna por la nación, asimismo le llegó a él, 
que fue al cabo del tiempo uno de los hombres más ricos de la tierra 
yoruba. 

Este apóstol creó a Apo Abira, es decir, el bolso de viaje del awó, tan 
necesario a todo sacerdote peregrino como él. 

Orula le dio a reinar sobre los enemigos. 

Iroto 

Iroto procedía de tierra iyesá y se le llamó Ellelemere, por ser un ángel, 
que bajo mandato de Ifá regresó a la tierra de los vivos para trabajar como 
sacerdote. 

Cuando era niño vivió en los alrededores de Abeokuta, y allí conoció 
de la peregrinación de Orula y la lucha que sostuvo el Maestro contra Ikú, 
con la ayuda de Oggún, Changó y Echu. 

Recordemos que en esa ocasión Echu le arrebató a Ikú su guadaña, 
con la intención de entregársela a otra deidad. 

Iroto fue capaz, en sus clases de sacerdocio, de señalar que ese atri¬ 
buto pertenecía ahora a Oyá, la feroz guerrera aliada de Orula. 

La iniciación de Iroto coincidió con una visita que hiciera Oggún a 
Ipetu, y como este rey tenía autorización del Maestro participó en la cere¬ 
monia, mas no hubo forma de que interpretara los signos del oráculo, y 
sonriendo comentó que dichas artes no eran para él. Aunque —casi al 
final de la vida del Maestro— había recibido a Ifá. 

En los días de la iniciación de Iroto, también había llegado el dinero 
a Ifé e Ipetu, y todos admiraban asombrados las exóticas conchillas, que 
en un futuro darían lugar a muchas discusiones y problemas. 

Iroto se distinguió al darle fertilidad a muchas mujeres con sus obras. 
Se cuenta que una vez llegó a una ciudad donde las tres mujeres del Rey 
solicitaron de sus servicios, deseosas de tener hijos y él les resolvió el 
problema al hacerles un gran ritual en sus cuerpos. 

Como en la nación se admitía la poligamia, según la riqueza y facul¬ 
tades del hombre, éste podía tener varias mujeres. La primera en darle un 
hijo, sobre todo si era varón, pasaba de inmediato a ser la esposa principal 
de su señor, así que está de más decir la importancia que para una mujer 
tenía concebir hijos, pues con esto aumentaba el poder de la familia y ella 
misma ganaba prestigio ante su esposo. 


En ese campo Iroto trabajó con mucho éxito, aunque él mismo, una 
vez casado, tuvo dificultades en tener hijos. Sólo cuando llegó a una edad 
avanzada engendró numerosa prole. 

Ejerció su sacerdocio en las zonas costeras. Vivió siempre a la orilla 
del mar, al sur de Abekuota. 

Orula le dio a reinar el espacio contenido dentro de los círculos, tal 
como el que se barre con la escobilla o iruke en el tablero de Ifá. 

Oché 

Oché fue a Ipetu a estudiar el sacerdocio cuando ya tenía cierta edad; era 
de los más viejos en el grupo. 

De joven se dedicó a practicar la lucha y con este oficio recorrió las 
ciudades del país; realizó grandes espectáculos públicos y siempre vencía 
por sus múltiples recursos. Era imbatible. 

Como esa profesión realmente no le brindó prosperidad, se presen¬ 
tó ante el Maestro, quien lo seleccionó por su inteligencia para ser uno 
de los apóstoles. Es posible que la escasez que sufrió en más de una 
ocasión le haya originado cierta obsesión. Por eso declaró a todos que el 
dinero había llegado al mundo para resolver muchos problemas, y a la 
vez crearía otros. 

En la primera oportunidad que tiró al suelo su opelé, planteó que su 
signo se tenía que pagar, o sea que no se miraba sin dinero. 

Estas cosas dichas por Oché originaron un fuerte debate, y acorda¬ 
ron prohibir a los sacerdotes de Ifá que tiraran los caracoles, pues no 
debían tirar por la borda a la suerte. 

Por su forma de ser —durante su iniciación—, Orula le aconsejó 
tener cuidado con la avaricia, pues podría ocasionarle descrédito, y esto 
no sólo sería perjudicial para él sino también para el culto. 

Orula le recordó que no siempre se puede ganar, que a veces hay 
que perder, pues aunque él había sido un luchador incansable no había 
logrado nada. 

Tal vez por estas razones Orula le dio a Oché el reino de la parte 
oriental del mundo, lugar de procedencia de los cauris. Oché vivió larga 
vida en la región de Ibadán y por la fama que lo precedía como hombre de 
acción, Obatalá lo invitó a su castillo, y lo autorizó a sentarse en su trono. 
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Antes sólo lo había hecho Oddua, luego el gran Babá y en ese momento 
Oché, aunque existe una historia con pocos visos de realidad que plantea 
que Elegguá —en ausencia de su padre— se colocaba la capa y la corona 
de éste, se pavoneaba y ocupaba el trono, razón por la cual el Rey lo 
expulsó de la ciudad. 

Con anterioridad ya explicamos cómo Elegguá fue liberado por su 
padre para que saliera a recorrer el mundo, gracias a la intervención de 
Orula. 

Y es dudoso que alguien ocupara el trono sagrado cuando los más 
fieles guardias del gran Rey velaban día y noche para que esto nunca 
pudiera ocurrir, según consta en el Libro Sagrado de Ifá. 

Ofún 

Ofún era hijo de un rey que se había dirigido a Ipetu con el objetivo de 
estudiar el culto a Ifá y allí logró ser elegido apóstol por su clara elo¬ 
cuencia. 

Como Oché se manifestara en la forma que lo hizo, Ofún elaboró 
una poesía que así decía: 

El lejano creador Olofrn, dio cargos a las deidades 
que se repartieron la naturaleza; 

Los Benefactores lograron al hombre como es 
y él evolucionó en muchos milenios. 

El hombre siempre adoró a las deidades, 
pero cuando vino el dinero a la Tierra 
Olofin dijo respecto al hombre: 
éste va a querer al dinero más que a mí. 

Ofún fue el que con más claridad expresara que a Olofin le tomó seis 
días realizar la creación y que descansó el séptimo; también se refirió a las 
seis emanaciones ya explicadas, y la séptima que es permanente. 

Sobre esa base justificó que la iniciación de un sacerdote durara 
siete días: seis de actividades y uno para el descanso y limpieza de la casa. 

También Ofún señaló la importancia que tenían las plumas rojas del 
papagayo en la elaboración de la corona de los iniciados; se basó en una 
historia muy antigua en la cual Olofin bendice a este animal entre todas 
las aves. 
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Por último, Ofún dijo que cuando los hombres aprendieron a defen¬ 
derse de Ikú, una parte de ellos se especializó como médicos y el resto se 
dedicó a otras actividades. 

Entonces, como los médicos alejaban a Ikú y dificultaban con esto 
saciar su apetito, la tenebrosa deidad acordó con ellos repartirse siem¬ 
pre el enfermo: la cabecera de la cama para los médicos y los pies para 
Ikú. Ya habíamos visto cómo Orula tenía la autoridad para apropiarse 
de los pies del enfermo y alejar a Ikú, por un pacto milenario que hizo 
Ikú con Ifá. 

Ofún tuvo una larga vida en las fronteras con los reinos arará, donde 
gozó de mucho prestigio y riquezas. 
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Los secretos se reparten 

Una vez fundamentados los dieciséis apóstoles, ellos tenían la tarea de 
iniciar a sus sacerdotes subalternos para crear las bandas de Ifá, encabe¬ 
zada cada una por un melli; cada miembro tomaba el nombre del apóstol 
padrino y uno de los otros nombres restantes. 

Ya señalamos con anterioridad que Orula y sus cuatro primeros se¬ 
guidores fueron los testigos de estos hechos. 

A falta de escritura, se consideró a cada melli como un especialista o 
persona dotada de grandes facultades y riqueza cultural de su propio oddun, 
así como conocedor —en mayor o menor medida— de los oddun restan¬ 
tes, pues cada melli tenía sus subalternos (15), de acuerdo a sus nombres 
respectivos, y eran éstos los más conocedores de los signos auxiliares. 

Como los miembros de cada banda vivían relativamente cerca 
uno de otro, cuando se necesitaba hacer una investigación profunda se 
podía citar a una reunión a los babalawos de la banda. No era raro que 
esto sucediera en el intercambio de experiencias y con las nuevas 
iniciaciones. 
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Antes que se diseminaran por toda la nación, Orula consultó 
reiteradamente el oráculo y distribuyó un universo de secretos y co¬ 
sas entre los oddun, las que luego, con las vivencias particulares de 
cada sacerdote, habrían de ser enriquecidas mediante historias y anéc¬ 
dotas. 

No es de extrañar que en el ejercicio del culto algunos sacerdo¬ 
tes subalternos —mediante su propio esfuerzo— sobresalieran ante 
varios de los mellis, pues según la escala de Ifá, el mérito de la per¬ 
sona es lo que verdaderamente tiene valor y así lo demuestran mu¬ 
chos casos. 

Como ejemplo podemos decir que Ochetura salvó a la Tierra del 
caos al obtener el aché para su signo, y Ogberoso es el camino que viene 
derecho del trono de Dios. Y así hay muchos otros que se destacaron 
notablemente. Con esta explicación queremos aclarar que todos los capí¬ 
tulos de esta Colección de libros proceden de algún signo del oráculo de 
Ifá, cuyos nombres obviamos porque más bien conciernen a los practican¬ 
tes del culto. 

De más está decir que la riqueza del oráculo lo hace prácticamente 
infinito, pues son tantas sus historias, consejos morales, obras y 
adivinaciones, que posiblemente una existencia humana no bastaría para 
organizar tan monumental obra, en el supuesto caso de que alguien tuvie¬ 
ra acceso a esta documentación harto dispersa. 

Insistimos, por último, en que no está de más señalar todo esto, para 
que los neófitos en el culto a Ifá, o quienes lo consideran vano u oscurantista, 
reflexionen y comprueben que su validez está amparada por una práctica 
y experiencia antiquísimas. 


Las tres caras de Orúmila hablan 

Al fallecer Orula, su espíritu marchó a Iifé Oore, atravesando la puerta 
del cielo. Una vez hecho esto, el Maestro se dio cuenta de que su poder 
había crecido enormemente gracias a la magnífica tarea realizada en tie¬ 
rras del Níger. 

Allí se presentó a las grandes entidades como Olorun, los tres Bene¬ 
factores y Jewesún, pues debía rendir cuentas de sus actos. Y fue elogiado 
por estos grandes seres: 
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“Pequeño hermano Orula—exclamó Olorun—, me digno en ti por 
haber sido mi rostro y el de Ifá en las tierras del Níger. De ahora en ade¬ 
lante tú serás Ifá, serás yo mismo, y cuando hables lo haremos nosotros a 
través de ti”. 

Por eso el espíritu del Maestro no descansó, pues realizó varios tra¬ 
bajos importantes. Al cabo de dos centurias se presentó nuevamente a Ifá 
y éste le dijo: 

“Sacrificado Orula. Si deseas puedes dar por concluido tu ciclo de 
reencarnaciones en las labores místicas ya que te has ganado un merecido 
puesto como espíritu deificado”. 

“Altísimo hermano —le contestó Orula—, he sido profeta e inicia¬ 
do por quince ocasiones y nací en distintos lugares del orbe; con mi 
trabajo logré llevar a los hombres la idea de la trascendencia de Olorun. 
Muy pocos son los pueblos que no ven al Sol como la gran manifesta¬ 
ción de la creación. También mantuve el culto a Ifá en el África y otor¬ 
gué conocimientos a los iniciados en otros cultos, que adoran al Benefactor 
con diferentes nombres, en las extensas regiones que circundan la esfera 
planetaria; mas, desearía ahora volver a nacer en tierras del Níger para 
reafirmar lo alcanzado hasta el momento, de forma tal que —al expan¬ 
dirse estas razas por otros continentes— lleven fresca consigo la idea de 
tan excelsas deidades como son ustedes. Así, con dieciséis 
reencarnaciones, cumpliré el ciclo programado milenios atrás, cuando 
por vez primera hombres escogidos conocieron los secretos de las 
iniciaciones”. 

“Esforzado Maestro —le dijo Ifá—, dos centurias pasaron desde 
que desencantaste en el Níger. Allí las ciudades creadas bajo la conduc¬ 
ción del hermano Oduduwa han alcanzado un notable florecimiento y que¬ 
dan vagos indicios de lo que fuiste. Se sabe que el culto profesado por ti 
llegó de otra región, pero apenas se recuerda su origen y se especula sobre 
eso. Como los hombres gustan del misterio porque le ven cierto encanto, 
permitamos que así sea. 

“Autorizaremos —añadió— que algunas deidades te acompañen en 
esta ocasión, para que reafirmen sus méritos en dicha región, al compartir 
a tu lado esa aventura”. 

Todo esto conversaron Olorun, Ifá y Orula; este último es el menor 
de los tres y el representante de los dos primeros en la tierra, según consta 
en el Libro Sagrado de Ifá. 
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Olorun le da obini a Orula 

Con los años, la nación creada por Oduduwa transformó sus lenguajes y 
costumbres, ya que su población aumentó muchísimo, y tuvo múltiples 
cruzamientos con las distintas tribus que la integraban. 

Siempre se mantuvieron varias lenguas en el país, según las regio¬ 
nes. Y de una forma u otra los nativos comenzaron a nombrarse de acuer¬ 
do a la región donde habitaban; aunque fueran aliados dentro del territorio 
yoruba sentían gran orgullo cuando se proclamaban habitantes de la tierra 
Oyó, de Abeokuta, o de Ifé, tal como sus vecinos se nombraban Fon, 
Magino, o cualquier otro etnónimo, de acuerdo a su procedencia. 

Aunque esto es un tema harto difícil de tratar, y sobre el cual no se 
han puesto de acuerdo ni siquiera los especialistas en la materia, pues la 
realidad se pierde en la intrincada maraña de nombres con los cuales se 
llamaban a sí mismos los nativos, así como los nombres que les daban sus 
vecinos y de acuerdo también a cómo fueron llamados por los extranjeros 
que en el futuro vendrían a avasallar sus tierras. 

En cuanto a la peregrinación inicial de Orula, se decía —en una de 
las tantas versiones— que Ifá había nacido en Ifé y había fundado Ipetu, 
lugar donde consagró a sus apóstoles. 

Como realmente Orula mencionó poco su nombre y mucho el del 
Benefactor, fue el nombre de Ifá el que se grabó en la memoria de la 
población. 

En su avatar, Orula visitó aldeas y ciudades, pero no la totalidad del 
país como es lógico —algo imposible en la práctica—, sus discursos pú¬ 
blicos tampoco fueron entendidos en todo su contexto, pues la multitud de 
tribus tenían diferentes lenguas; por todo esto el nombre de Ifá prevaleció 
al de Orula. Y fue precisamente eso lo que el Maestro, en su nobleza, 
deseó, al igual que sus cuatro discípulos, cuyos nombres se perdieron en el 
tiempo. 

En el momento en que Orula debía partir hacia la tierra, Olorun lo 
citó para decirle lo siguiente: 

“Magnífico Maestro. Una vez que nazcas en territorio del Níger y 
llegues a alcanzar la adultez, y estés ya iniciado en el culto a Ifá, no 
temas escoger esposa y tener hijos, que en tu último plan de vida tendrás 
que pasar duras pruebas y sacrificios que serán necesarios para lograr 
la adoración a tu persona. Recuerda que en lo adelante, después de esta 
reencarnación, los sacerdotes de Ifá te invocarán directamente y a través 
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de tu espíritu hablaremos Ifá y yo mismo; tu palabra será triplemente 
sagrada”. 

Todas estas cosas le aconsejó, pues existieron otras dieciséis 
reencarnaciones del Maestro en las cuales tuvo hijos, pero en todas ellas el 
espíritu de Acheyeye Aya reencarnó como uno de ellos, para causarle 
muchas molestias a su padre, que entonces decidió permanecer célibe. Así 
podía practicar la espiritualidad libremente y el culto a Ifá era lo más 
desarrollado y propio para ello. 

Orula respondió al gran Olorun: 

“Yo cumpliré mi destino buscando la grandeza de las deidades que 
permitieron la vida humana y para honra de Olofin, el lejano creador”. 

Después de decir esto atravesó la puerta del cielo, tras despedirse de 
Echu y Elegguá, quienes estaban a cargo de la misma, según consta en el 
Libro Sagrado de Ifá. 


El Maestro demuestra su saber 


Abanbón Guó 

En una aldea situada al Sur de Ifé vivía una pareja que esperaba con 
impaciencia al último hijo que les faltaba por nacer, de acuerdo a la pre¬ 
dicción del sacerdote local. 

Este niño nació un hermoso atardecer, y cuando la madre se percató 
que se trataba de un varón decidió nombrarlo Abanbón Guó, por el oficio 
de su padre, quien se dedicaba a! acarreo de frutos y viandas hacia la 
ciudad, y utilizaba canastas para esto. 

A los pocos días de nacido, la familia visitó la choza-templo dedica¬ 
da a los dioses. Allí estaban, en efecto, los atributos de Orichaoko, el dios 
de la fertilidad y la agricultura; Oggún y Changó, los dioses de la guerra; 
Echu, el de los caminos; Ochosi, el de la justicia y varios dioses más que 
eran adorados en el país. 

Cuando el anciano babalocha que auspiciaba la ceremonia observó 
la criatura, observó en ella una irradiación espiritual no común, por lo 
que decidió consultar rápidamente sus caracoles. Hecho esto no encon- 
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tró vaticinio alguno acerca del futuro del niño, por lo que expresó a los 
padres: 

“No puedo hablar lo que no veo, a menos que le demos un carnero a 
Changó y un pequeño cabrito a Echu, para que aclaren mi vista”. 

De inmediato, los padres enviaron a sus hijos mayores a buscar los 
animales mencionados. Después de realizar el sacrificio ritual con el bru¬ 
jo, consultó nuevamente sus caracoles. Y tras larga meditación, acuclilla¬ 
do en el suelo, el brujo dijo: 

“Este muchacho es hijo de Ifá y será cabeza de Ifá, el dios del com¬ 
plejo oráculo. En cuanto realice su iniciación como hombre debe ir a Ifé a 
consultar con Ejiogbe su situación, pues su futuro es tan grande que no 
puedo referirme a ese tema”. 

La criatura —luego de aquello— se educó en un ambiente campesi¬ 
no, donde la dura faena convertía a cualquier infante en un pequeño 
hombrecito con múltiples obligaciones. 

Transcurrieron sus primeros años de vida; la familia desde un inicio 
observó que el muchacho se quedaba a ratos como ensimismado, ya que 
cuando estaba en el monte veía constantemente a los espíritus de los bos¬ 
ques y malezas. 

En su casa también mostraba inclinación a permanecer largos ratos 
en silencio, como si meditara. Sus padres consideraban que el haberlo 
tenido en edad ya avanzada era la razón para que naciera algo tonto o 
atrasado, y por eso sus hermanos se burlaban de él. 

Lo cierto era que mientras Abanbón Guó crecía ganaba lucidez acerca 
del significado de sus visiones; sus ratos libres los dedicaba a visitar la 
choza-templo y observaba con mucho respeto el trabajo del anciano 
babalocha. Éste le tomó cariño gracias a su nobleza, y poco a poco le 
enseñó los secretos de las curaciones con plantas y brebajes, así como 
también algunos ritos elementales. 

Cuando llegó a la adolescencia, el Oba de la aldea lo sometió 
—junto a otros jóvenes aspirantes— a la iniciación como hombre. Ésta 
consistía en permanecer siete días sobreviviendo en los bosques; cada quien 
debía procurarse el alimento y demás necesidades. 

En el bosque había un claro que era lugar de reunión, y los jóvenes 
tenían que presentarse allí cada amanecer, so pena de fallar en la prueba. 
Los guerreros y ancianos les daban consejos y le enseñaban cosas propias 
de hombres. Luego partían nuevamente a la espesura, cada uno por su 
rumbo; debían evitar encontrarse. Solo así desmostrarían su valor. 
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Si alguno se amedrentaba era descalificado como hombre y, por lo 
tanto, en el futuro no podría llevar la marca ritual que se le hacía en cierta 
parte del cuerpo —prueba también dolorosa— para demostrar su hom¬ 
bría. Fallar equivalía a ser rechazado por las doncellas como esposo; tam¬ 
poco podría aspirar a ser guerrero ni ocupar cargos de importancia; en fin, 
desmerecía mucho ante el colectivo y su propia familia, para la que resul¬ 
taba motivo de orgullo tener un nuevo hombre en su núcleo. 

Pero Abanbón Guó no era tonto, en contra de lo que muchos pensa¬ 
ban. Por las noches dormía en las copas de los árboles, donde se las arre¬ 
glaba para armar su lecho; se guiaba por el canto de las aves —cuyo 
lenguaje entendía— para localizar las fuentes de agua y los sitios para 
cazar las ratas del monte y otros animalillos con el uso de trampas, tal 
como aprendiera de sus padres. 

Así fue que pasó satisfactoriamente la prueba y regresó a su aldea 
con la marca ritual que demostraba el hecho, según consta en el Libro 
Sagrado de Ifá. 


El hijo legítimo de Ifá 

Una vez que los jóvenes concluyeran satisfactoriamente las pruebas en su 
iniciación como hombres, los padres de Abanbón Guó contaron a éste el 
vaticinio que el anciano sacerdote le hiciera para ese momento. Decidie¬ 
ron que él viajara a Ifé con el objetivo de consultar a Ejiogbe sobre su 
futuro. El joven marchó a la ciudad; allí hizo indagaciones hasta que logró 
dar con el paradero del sacerdote de Ifá. 

Era éste un hombre de aspecto venerable; diez generaciones atrás, 
Ejiogbe, el primer apóstol de Orula en aquella tierra, fue su ancestro y por 
herencia religiosa recibió el título de awó. 

En silencio, Abanbón Guó se acuclilló a los pies del sacerdote, y éste 
hizo su rezo invocatorio mientras manejaba sus instrumentos. Al tirar el 
opelé dijo: 

“Hijo mío. Tu signo es de los mayores al igual que tu espíritu. Nece¬ 
sito invocar a mis ahijados para efectuar una investigación más profunda 
de tu persona”. 

A instancias de Ejiogbe, Abanbón Guó permaneció varios días en su 
casa, hasta que acudieron los restantes babalawos a la cita. Entonces rea- 
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I izaron sacrificios a Ifá y demás orichas, en especial a Echu. Y en los 
largos rezos invocatorios comenzó Ejiogbe a atefar hasta obtener un sig¬ 
no. Luego dijo: 

“Grande es Ifá para sus sacerdotes. Grande es quien se inicia en sus 
secretos. Se ha dignado a renacer entre nosotros su ministro Orula, quien 
heredará los atributos pertenecientes a él mismo. Cuando cumplas tus 
años de aprendizaje, Abanbón Guó, volverás a ser lo que fuiste, el mejor 
hijo de Ifá”. 

Ese día se hizo una gran fiesta en la casa de Ejiogbe, pero los ciuda¬ 
danos desconocedores de los secretos del culto la tomaron como una más 
de tantas fiestas que celebraban los babalawos. 

Allí, en la ciudad, el joven quedó bajo la tutela de Ejiogbe. Se educó 
de la misma forma que dos siglos atrás —en su encarnación y viaje al 
Níger— él enseñara a los primeros discípulos de Ifá en aquellas tierras. 

Fue tan diestro en el aprendizaje, que en mucho menos tiempo que 
otros alumnos estuvo en condiciones de iniciarse como adorador de Ifá y 
luego en los restantes grados sacerdotales, hasta que se convirtió en un 
hombre adulto con la máxima calificación dentro del culto. 

Ejiogbe le entregó el antiguo tablero que Orula recibiera de manos 
de Changó, así como el opelé que el Maestro confeccionara al inicio. Es¬ 
tos atributos, Ejiogbe los heredó en su condición de primer apóstol de Ifá, 
y que a lo largo de sus generaciones se habían conservado con sumo res¬ 
peto. 

Cuando Orula —este sería el nombre de Abanbón Guó a partir de 
ese momento— estuvo en condiciones de partir se despidió con gran emo¬ 
ción de Ejiogbe, pues debía recorrer la nación y conocer a otros babalawos 
y babalochas, lo que originaría numerosas historias sobre su vida, de acuer¬ 
do al Libro Sagrado de Ifá. 


San Francisco de Asís 

Durante los años que Abanbón Guó permaneció en Ifé amplió mucho su 
cultura y mejoró sus modales, así como aprendió la historia de los países 
que estaban al Norte de la nación. 

Vivía en la ciudad un anciano misionero, blanco, sacerdote cristiano 
de la hermandad franciscana, que por azares de la vida llegó allí y como 
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no tenía fuerzas para regresar a su remoto país aceptó la hospitalidad que 
le brindaron el Alafin y los sacerdotes de Ifá; permaneció en Ifé hasta el 
final de sus días. 

Vestía humilde hábito y de su cuello pendía, en un cordel, el crucifijo 
con la figura de Jesús. 

Cuando recorría la tierra yoruba explicaba a los nativos el significa¬ 
do de aquella imagen en la que se mostraba al nuevo rey destinado a salvar 
a la humanidad. 

Su mensaje no fue comprendido por los nacionales, pues eran perso¬ 
nas que no entendían que un hombre maltratado por sus enemigos hasta el 
final, y muerto en una cruz, fuera un ejemplo digno a imitar; ellos estaban 
imbuidos de las glorias y hazañas realizadas por sus dioses, que siempre 
emergían victoriosos de sus batallas, y desde las alturas podían infligir 
terribles castigos a los que se olvidaran de los honores que merecían. 

Al llegar a Ifé, el anciano fue utilizado por el Alafin como consejero, 
aunque también departía con Ejiogbe y sus ahijados. Sin renunciar a su 
creencia, establecía con ellos tanto un debate religioso como una diserta¬ 
ción sobre historia, pues le gustaba conversar, y por su carácter dulce y 
sabio siempre lo acogían con beneplácito. 

Mas si algún ahijado de Ejiogbe se sintió atraído por la sabiduría de 
aquel anciano fue precisamente Abanbón Guó. Junto a él compartió lar¬ 
gas horas en las cuales se instruyó sobre temas poco conocidos en el país. 

Supo, por ejemplo, que en aquel tiempo los mercenarios turcos 
—llamados mamelucos— dominaron Egipto y crearon sus dinastías inde¬ 
pendientes en un imperio estable. 

El islamismo, extendido en los territorios al Norte del Níger, ya co¬ 
menzaba su penetración al Sur de Senegal y cruzaba el río Volta hasta 
tierra arará. 

Algunos musulmanes viajaban a tierra yoruba en forma pacífica, 
llevaban sus ideas, hábitos y comercio, aunque no avanzaban mucho en su 
labor religioso-proselitista, pues ya vimos que los nativos eran muy devo¬ 
tos de Ifá, Echu y los otros orichas conocidos. No obstante, ellos respeta¬ 
ban al dios Alá y lo mencionaban en algunos de sus rezos y cantos. Parece 
que estas influencias hay que buscarlas en los orígenes de las tribus en el 
desierto. 

Más al Norte, en los límites del continente con el mar, en Europa y 
Asia, había terminado el movimiento de las cruzadas, llamadas así porque 
sus soldados llevaban dibujada o bordada una cruz en el pecho. Su objeti- 



221 


220 


vo religioso era liberar el Santo Sepulcro de Jesús, que estaba en ese mo¬ 
mento en poder de los musulmanes; también fue ocupado por las hordas 
mongolas durante un tiempo. 

El empeño fue muy glorioso, aunque su éxito militar dejó mucho 
que desear; este suceso ayudó económica y socialmente a los países de 
Europa, que pudo sacudirse de los siglos oscuros de la Edad Media: 
mejoró sus conceptos como naciones y fortaleció el cristianismo en ella, 
aunque los ecos de esta fe no llegaron a la región del Níger, que estaba 
en territorio al que muy pocos extranjeros del Asia o Europa lograban 
visitar por tierra y ninguno por el mar, o quizás alguno lo hizo acciden¬ 
talmente. 

Lo que más abajo la atención de Abanbón Guó fue la historia de San 
Francisco de Asís y la orden por él creada. 

Según le contó el anciano sacerdote, San Francisco fue hijo de 
comerciantes y él se dedicó a esa actividad desde un principio, la que 
abandonó con posterioridad para hacerse un fiel propagandista de la fe 
cristiana. 

Muchos siguieron su ejemplo y las autoridades que controlaban el 
culto a Jesús le autorizaron a que fundara numerosos conventos o lugares 
para la práctica religiosa, la mayoría para hombres y algunos para mujeres. 

En su prédica recorrió Europa y llegó a Egipto, país musulmán; aquí 
el sultán le autorizó a realizar su obra, después que San Francisco se 
brindó a lanzarse al fuego para probar con esto la verdad de la religión 
cristiana. 

Murió pobre; rechazó todos los cargos que le ofrecieron al frente de 
las actividades religiosas; se cuenta que tenía en su cuerpo las mismas 
heridas que Jesús cuando fue crucificado. Éstas le aparecieron después de 
una visión mística que tuvo cuando meditaba solo en un monte. 

El anciano le explicaba a Abanbón Guó que los franciscanos predi¬ 
caban por parejas —cosa que llamó mucho la atención al joven—; con las 
limosnas recaudadas crearon su orden, que asimilaba constantemente in¬ 
dividuos de todas las procedencias sociales. 

Estos misioneros se expandieron por los países de Europa. De Espa¬ 
ña fueron a Marruecos, pero allí los moros no eran tan condescendientes 
como los árabes, por lo que varios sacerdotes murieron en medio de crue¬ 
les suplicios. 

A lo largo de los años los franciscanos intentaron penetrar aquel 
país; en una de esas ocasiones un grupo fue hecho prisionero y enviado 
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a través del desierto hacia los enclaves berberiscos en el Sahel. Sólo 
resistió la travesía aquél que le hablaba al joven, quien fue canjeado una 
y otra vez por distintas mercancías hasta llegar a Ifé, donde recibió la 
protección del Alafin y de Ejiogbe, cuando notaron su mucha sabiduría 
y humildad. 

La abnegación y sacrificio de estos religiosos conmovió profunda¬ 
mente a Abanbón Guó. Eso bastó para que el anciano lo tomara como su 
hijo. Pero al manifestar el primero la incomprensión general que encontró 
en el país, el hijo de Ifá le contestó: 

“Padre mío, cuando pasen los años llegará el momento en que nues¬ 
tras creencias lleguen a fundirse, y si alguien recuerda a Orula con amor, 
lo mismo hará con el noble San Francisco de Asís. Entonces no habrá 
incomprensión”. 

Y cuando terminó de hablar, él mismo se asombró de sus palabras, 
pues ni siquiera sospechaba lo lejos que llegaría su fama en el tiempo. 


Los bobalowos querían saber más que Orula 

Después que Orala hiciera todos sus grados en el sacerdocio a Ifá, partió 
de Ifé con el ánimo de conocer las restantes ciudades fundadas en la na¬ 
ción desde los tiempos de Oduduwa. 

Se despidió de Ejiogbe y demás amistades, en especial del sacerdote 
franciscano y se dirigió a Ilesha, donde existía una casa de babalawos. 

Tras varias jomadas de camino arribó a la ciudad y fue directamente 
a presentar sus respetos al olowo de la casa-templo. Allí se arrodilló a los 
pies de la estera y tras besarla con devoción exclamó: 

“Yo me doblego ante la grandeza de Ifá y le rindo homenaje a la 
sabiduría de su sacerdote jefe. Soy Orala y vengó de Ifé para conocer a los 
hermanos que en la nación habitan”. 

La llegada de un extraño causó admiración a los sacerdotes que allí 
estaban, y al ver que se trataba de un hombre joven, inquirieron sobre su 
jerarquía, a lo que Orala contestó: 

“Estudié con Ejiogbe, el primer apóstol de Ifá. Soy Awón ti ate ni 
Ifá y me enorgullezco de ello, pues adquirí esa categoría tras largos años 
de esfuerzo, pero siempre estoy dispuesto a compartir con los demás lo 
aprendido”. 
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Se admiraron todos con aquellas palabras y luego, como varios 
de los que allí estaban le doblaban la edad y aún no llegaban a ser lo 
que el joven decía que él era, lo miraron con cierta incredulidad y 
alguien dijo: 

“Hermanito, cuando Ifá recorrió esta tierra para crear su culto, dejó 
bien sentado que el verdadero iniciado ha de saber varias cosas: adivinar, 
aconsejar y curar son las principales. Si usted las hace mejor que nosotros 
creeremos en sus palabras”. 

Todos convinieron en esperar por algún cliente. Ya entrada la maña¬ 
na se presentó una mujer que solía visitarlos para consultar el oráculo, 
debido a que su esposo había partido muchas lunas atrás hacia tierra ara¬ 
rá junto a un grupo de comerciantes, y ella se desesperaba por su prolon¬ 
gada ausencia, ya que estaba escasa de recursos y tenía varios hijos, y 
dudaba si debía tomar o no un nuevo esposo. 

Aunque los babalawos siempre le aconsejaron esperar por su mari¬ 
do, ella volvía a visitarlos periódicamente por si cambiaba el signo y po¬ 
día hacer otra cosa, o si le precisaban algún dato, pues su situación era 
muy difícil. 

Decidieron, pues, que Orula trabajara el caso. Y éste, con suma ha¬ 
bilidad, comenzó a mollubbar y atefar mientras sacaba la letra en el table¬ 
ro. Luego dijo con mucha inspiración: 

“Tu esposo, buena mujer, partió hacia el poniente, pero después fue 
al naciente con varios compañeros. La inesperada muerte de uno de ellos 
lo hizo rico y ahora vuelve cargado de dinero a su casa. Fuiste virtuosa al 
esperarlo, espéralo un día más y mañana entrarás en esta casa dando gra¬ 
cias a Ifá”. 

La mujer marchó muy esperanzada por los consejos de Orula; una 
vez que estuvieron solos, varios sacerdotes lo increparon así: 

“Necio, hiciste un vaticinio dentro de un marco justo de tiempo, y 
cuando éste pase, si no se cumple lo dicho, causarás el descrédito de la 
casa ante el colectivo”. 

Pero Orula estaba convencido de que había hablado con certeza tras 
notar que una entidad muy especial guiaba sus palabras, y como todos 
permanecieran en silencio, el olowo aconsejó a los demás esperar al día 
siguiente, mientras efectuaban otros trabajos. 

Durmieron esa noche en las esteras, y al amanecer, los sacerdotes 
realizaron su lavatorio y rogativa al gran Olorun, de forma muy parecida 
a como dos siglos atrás sus antecesores aprendieron del Maestro. 
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Ingirieron algunos alimentos y cuando acababan de sentarse en las 
esteras fueron sorprendidos por la intempestiva entrada de la mujer que 
Orula atendiera el día anterior. 

Venía loca de contento, pues su marido había 1 legado de madrugada 
cargado con varios sacos de dinero, por lo que eran ricos. De acuerdo a la 
explicación que su hombre le hizo, el grupo en que éste marchaba sufrió el 
ataque de unos bandidos, quienes les despojaron de sus mercancías y los 
arrastraron por la fuerza, con intenciones de llevarlos a tierra Bomu y 
venderlos como esclavos. 

Luego de cruzar el Níger avanzaron hasta que llegaron a la guari¬ 
da de los bandoleros, quienes decidieron esperar por el resto de la banda 
para continuar viaje. Los asaltantes desconocían que sus compañeros 
estaban muertos, pues habían caído en una emboscada que el ejército de 
los haussa les tendió y pronto ellos también fueron capturados en su 
misma guarida. 

Como la acción fue violenta, una lanza extraviada dio muerte a uno 
de los infelices prisioneros. Los soldados liberaron al resto y se llevaron 
detenidos a los malhechores, mientras los que allí quedaban decidieron 
enterrar el cadáver de su compañero. 

Excavaron en un lugar donde la tierra se notaba blanda, como remo¬ 
vida. Al poco rato de faena comenzaron a aparecer sacos de cauris, de 
seguro una parte del tesoro de la banda. 

Terminaron su piadosa misión, se vieron llenos de riquezas que ali¬ 
viaron un tanto las penas sufridas con el hallazgo. 

Después regresaron a Ilesha, donde entregaron algún dinero a la viu¬ 
da y cada uno marchó hacia su casa. 

Al concluir la narración, la mujer, muy agradecida, le hizo varios 
regalos a Orula por su claro vaticinio y sanos consejos, tras lo cual regre¬ 
só muy feliz a su hogar. 

Al verse solos los babalawos, el que al principio cuestionó a Orula, 
así le expresó esta vez: 

“Según parece, adivinaste y aconsejaste acertadamente. Si puedes 
curar lo que a nosotros resultó imposible, alabaremos tu grandeza, joven 
Orula”. 

Aunque lo callaba, también comenzaba a sentir admiración por el 
visitante, al igual que los demás. 
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Orula y el loco 

En una aldea cercana a Ilesha vivía un Oba con su mujer e hijo ya adoles¬ 
cente. Eran muy ricos, controlaban buena parte de las siembras de la re¬ 
gión. Sin embargo, no tenían felicidad, pues el muchacho, quien había 
crecido robusto y saludable, luego de la pubertad resultó atacado por un 
mal extraño que le hizo perder la razón. 

El pobre loco solía deambular por los campos —escapaba con fre¬ 
cuencia de su casa—, comía tierra y alimañas que agarraba vivas. Al ser 
sorprendido por alguien daba unos gritos espantosos. Todos preferían de¬ 
jarlo en su errática soledad. 

Varias veces el Oba acudió a curanderos, babalochas y babalawos, 
que a la fuerza hacían ingerir al muchacho brebajes y fórmulas que lo 
dejaban atontado, pero no obtenían los resultados que se esperaban, por lo 
que el padre llegó a pensar que su único hijo no tenía salvación. 

Como en la casa del olowo de Ilesha los sacerdotes estaban tratando 
de buscar un caso bien difícil para derrotar a Orula, alguien se acordó del 
pobre orate y —puestos de acuerdo entre ellos— le dijeron a éste: 

“Hermano, a media jornada de camino hay una aldea donde el Oba 
se lamenta por la locura de su hijo. Si puedes resolver el problema recono¬ 
ceremos sin demora tus méritos y te aclamaremos como el más grande hijo 
de Ifá”. 

Al día siguiente partieron de la ciudad; el olowo quedó en casa para 
atender las visitas. Una vez llegados a la aldea se presentaron al Oba y le 
explicaron la tarea que Orula iba a realizar. Y el Oba dijo: 

“Sacerdotes, desde hace algún tiempo perdí la esperanza respecto a 
la salud de mi hijo. Si alguien le devuelve la razón le obsequiaré la mitad 
de mis riquezas, mas si no triunfa en su empeño haré que los soldados los 
azoten a todos por inútiles, pues ya he presenciado muchos experimentos 
y fracasos con el infeliz muchacho”. 

Los babalawos, al oír aquello, se acobardaron y pensaron en retirar¬ 
se, pero Orula les dijo: 

“Hermanos, justo es lo que dice el noble Rey y me someto a la prue¬ 
ba, ya que si un hijo de Ifá duda de su poder pronto lo pierde. Si alguien 
teme mi fracaso que marche en paz, que yo confío en la grandeza de mi 
Deidad Tutelar”. 

Todos decidieron quedarse para no demostrar cobardía. Pasaron el 
resto del día y la noche en casa del Oba. Y a la mañana siguiente Orula 
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pidió que lo dejaran ir solo en busca del enfermo, que divisó a lo lejos, a 
cierta distancia de la aldea. Se sentó cerca de él con el objetivo de obser¬ 
varlo, y meditó un buen rato. 

Un rayo de inspiración iluminó su mente, y partió hacia la manigua 
a buscar raíces amargas. Capturó una rana que croaba placentera sobre 
húmedas hojas de plátano. 

Orula sabía que las ranas son venenosas, excepto en sus extremida¬ 
des traseras, pero consideró que como el animal era pequeño, si elaboraba 
un cocimiento potente con ella y las raíces recogidas, su consecuencia por 
ingestión no sería mortal. 

Luego volvió al sitio en que se sentara y preparó una fogata para 
cocinar el brebaje en una cazuela, que pronto comenzó a borbotear. 

Más tarde dejó que se enfriara un poco y vertió algo de su contenido 
en una vasija de barro, que puso a varios pasos de distancia, y en otra 
vasija echó agua fresca para él. 

Cuando terminó de preparar todo esto, se acuclilló y empezó a can¬ 
tar alegremente, mientras bebía su líquido y rogaba a las altas deidades 
para que lo ayudaran. 

Su canturía llamó la atención del orate, quien al principio hizo 
ademán de huir, mas al notar la apariencia despreocupada de Orula se 
le acercó poco a poco. Como lo vio empinándose la vasija hizo otro 
tanto con la que estaba cerca de él, y tragó su contenido sin respirar 
siquiera. 

Pasaron breves instantes y la poción comenzó a trabajarle el estóma¬ 
go, le provocó terribles contracciones en el vientre que lo obligaron a 
tirarse al suelo retorcido de dolor. 

Pero como la naturaleza es sabia, no tardó mucho en expulsar por su 
boca un líquido nauseabundo y sanguinolento, con lo que acabó desma¬ 
dejado. 

Orula volvió a preparar la vasija con el cocimiento, y cuando vio 
que el muchacho comenzaba a reaccionar repitió la operación de cantar y 
beber, a la que se sumó el orate, sufriendo el mismo proceso ya narrado y 
expulsando todo tipo de parásitos de su estómago. 

Por si esto fuera poco, al final de la tarde se despertó el joven y 
volvió a caer en la trampa de Orula. Esta vez se bebió todo el líquido 
restante y lo sucedido no es para contar, por su efecto harto repulsivo, tras 
lo cual se tendió cuan largo era sobre el terreno. 
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Al anochecer, Orula vio un grupo de antorchas que iluminaban el 
campo. Los babalawos y el Oba, junto a varios soldados lo buscaban; él 
fue a su encuentro y les pidió que esperaran hasta la mañana siguiente; 
accedieron a regañadientes. 

Al amanecer, el muchacho despertó sucio y maloliente con los can¬ 
tos de Orula. Y al ver la vasija preparada exclamó: 

“Señor, no creo justo que yo deba beber semejante cosa nueva¬ 
mente”. 

“Tienes razón, hijo mío —le dijo Orula—, porque ya estás curado”. 

Entonces marcharon hasta una fuente cercana y se bañaron en sus 
aguas con alegría. El muchacho vistió ropas limpias que Orula llevaba en 
su bolso para la ocasión y juntos dieron gracias al Sol mañanero, es decir, 
a Olorun. Después regresaron a la aldea, el joven se apoyaba en Orula 
pues se encontraba muy débil, pero sano de mente. 

Fiestaron varios días, y cargados de riquezas los babalawos volvie¬ 
ron a llesha, donde Orula recibió por consenso el título de Olowo Mayor 
de la Ciudad. 


Orula en llorín 

Orula salió de llesha y se dirigió a otros pueblos y aldeas con ánimo de 
continuar sus experiencias. Sería inacabable esta narración si las contára¬ 
mos todas, pues siempre tenía algo que hacer, ya fuera un oráculo certero 
o una cura milagrosa, cosas con las que dejaba un rastro de buenas opi¬ 
niones y fama a su paso. 

Así, de jornada en jornada, arribó a la ciudad de llorín, cercana a 
Oyó y se encaminó a la casa del Olowo Mayor. 

Entre los babalawos había descontento. Se quejaban de la irreveren¬ 
cia de la población con el culto desde el momento que la riqueza entró en 
sus casas, cuando hicieron buenos negocios con caravanas que venían de 
tierra haussa y el Sahel, motivo por el cual olvidaron a Ifá y a los demás 
orichas. 

Orula permaneció varios días y ni un solo cliente se presentó ante los 
sacerdotes, ni tan siquiera para llevar una humilde ofrenda a los dioses. 

Debemos recordar que la adversidad hace más creyente al hombre, 
que a veces, con mil sacrificios, extrae de su pobre bolsa lo necesario para 
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una obra que le abra los caminos y le permita salir adelante; pero la abun¬ 
dancia, la prosperidad, suele convertirlo en un olvidadizo que se pavonea 
ante el colectivo vanagloriándose de su efímera suerte y despreciando a 
las entidades que en su momento le ayudaron, como si en el futuro existie¬ 
ra un solo camino, el que están transitando, libre de adversidades o casti¬ 
gos inesperados. 

Muchos desconocen que en la riqueza es cuando más hay que ofren¬ 
darle a los dioses, rogarle a las entidades y compartir con los necesitados 
de buena fe. 

En esta situación, Orula solicitó al Olowo Mayor licencia para ha¬ 
blar en la próxima asamblea pública, que por costumbre, y desde los tiem¬ 
pos de Oduduwa, celebraban los reyes con sus ciudadanos para discutir 
cuestiones de interés general. 

En este tipo de asamblea Orula expresó: 

“Hombres y mujeres de llorín, días atrás llegué a este pueblo y agra¬ 
decí a Ifá, a Echu y demás deidades la venturosa riqueza que posee por su 
magnífico comercio; pero ahora estoy acongojado al ver que los atributos 
sagrados de los dioses han dejado de recibir las ofrendas que les son debi¬ 
das, según la costumbre heredada de los ancestros. Por tal motivo les 
recuerdo sus obligaciones para con la casa-templo”. 

Varias voces del público se alzaron en su contra para decir: 

“Hombre intruso, si recuerdas estas cosas es porque a tu tesoro par¬ 
ticular conviene, pues al conocer nuestra abundancia seguramente preten¬ 
des que parte de ella vaya a manos de los sacerdotes que no han hecho 
esfuerzo alguno”. 

Orula, indignado, ripostó así: 

“¿Qué dicen ignorantes? ¿Cómo recriminan a los babalawos, inter¬ 
mediarios entre dioses y hombres? Si la fortuna les sonríe es con licencia 
de las entidades superiores, pero recuerden esto que voy a decirles: el 
dinero no impedirá que enfermen, ni servirá para evitar la muerte, o vol¬ 
verse locos, cojos o ciegos. Y cuando así sea, será triple el costo para 
contentar a los dioses, porque si Orula dice algo, seguro que Changó lo 
reafirmará desde el cielo”. 

Comenzaba el gentío envanecido a abuchearlo cuando de pronto la 
atmósfera se tomó oscura: negras nubes entrechocaron y empezaron a 
retumbar los truenos en lo alto. A continuación, cayeron rayos por do¬ 
quier y la población se amilanó. También un aguacero denso se precipitó 
ese día sin parar hasta el final de la noche —algo nunca visto en muchos 
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años—, provocando que se derrumbaran numerosas casas, parte del muro 
que servía de protección a la ciudad, y hasta un ala del palacio se vino 
abajo con la tormenta. 

Orula —que a duras penas llegara a la casa-templo para guarecer¬ 
se— observó el pánico y la confusión desde la ventana. 

Al día siguiente comenzó a amainar el temporal; los pobladores se 
percataron de que muchos de ellos habían sufrido variados accidentes y 
que los talleres y almacenes estaban inundados, y esto, por lo tanto, los 
dejaba en la ruina. 

Orula aprovechó la mejoría del tiempo y se despidió de los babalawos 
para dirigirse a Oyó, donde su visita fue acogida con beneplácito. Allí 
seguían manteniendo los cultos con la misma fe de siempre. 

Al paso de los días se presentó ante él una comisión de residentes de 
llorín. Le pedían —a nombre de la ciudad— regresara con ellos para que 
aplacara las epidemias desatadas en la población después de su partida, 
ya que Arún, Azonwano, Shakuata y Sopongo hacían estragos. 

Orula los siguió a llorín y en la misma plaza pública, frente al pala¬ 
cio, solicitó de la población cientoun carneros. Así como chivos, gallinas, 
palomas y bolsas de dinero en esa misma cantidad: entre todos reunieron 
esto con gran esfuerzo, debido a las pérdidas sufridas. 

Así fue que, gracias a los numerosos sacrificios rituales en todos los 
rincones de la ciudad, los babalawos pudieron aplacar la ira de los dioses, 
quienes se alejaron de la zona. Y la salud volvió a robustecer a las perso¬ 
nas, fieles creyentes otra vez de Ifá, Echu y el resto de los orichas; estos 
sucesos hicieron que Orula ganara mucha fama, según consta en el Libro 
Sagrado de Ifá. 
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Orula se casa 

Después de terminar su trabajo en llorín, Orula regresó a Oyó, donde hizo 
muchísimas cosas —todas buenas— con lo que adquirió un renombre 
nunca antes visto en un awó, por lo que empezó a ser estimado como el 
mejor hijo de Ifá en la tierra. 
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Presidió numerosas iniciaciones, y sus ahijados pregonaban orgullo¬ 
sos el nombre de su padrino por toda la nación. 

Como los años pasaban, Orula consideró que debía casarse y tener 
hijos. Para esto escogió, entre sus muchas admiradoras, a una joven lla¬ 
mada Ladurán, hija de campesinos que vivían en las cercanías de 
Ogbomosho. 

Celebraron su boda con mucha alegría, y Orula quedó en la aldea 
de Ladurán durante varias lunas, porque el amor es capaz de detener 
hasta el vuelo de una golondrina. Pero, finalmente —él tenía una mi¬ 
sión que cumplir—, expresó a su esposa la necesidad de continuar 
viaje. Ella aceptó al principio por respeto, aunque en su interior no 
compartía sus ideas. 

Es que también suele suceder que la intimidad tiene el don de esfu¬ 
mar las ilusiones y ella —enamorada de Orula al ver su figura, y por el 
romanticismo que su fama creaba— no tardó en comprender que él era un 
hombre común, con mucha sabiduría, pero físicamente era igual a cual¬ 
quier otro. 

Y casi recién iniciaba la pareja su viaje, Ladurán criticaba por cual¬ 
quier cosa a su esposo: si iba muy rápido o si demoraba la marcha; si se 
levantaba muy temprano o lo contrario; si hablaba mucho o meditaba en 
silencio y así otras cosas. 

Obatalá le había dado a ella el don de la pasividad, para que en 
silencio permitiera a su hombre actuar, pero luego las Entidades Malévo¬ 
las le despertaron el carácter quisquilloso y rezongón, como un bichito 
que pica una y otra vez en el cerebro de su esposo y le impedía acometer 
sosegadamente sus planes, cuando —por su carácter materno y suave— 
debería aconsejarlo y darle ánimos. 

Y como una mujer es capaz de enloquecer con su matraca al mismo 
Olofín, luego de cierto número de jomadas, antes de entrar en Ibadán, 
Orula disolvió su matrimonio con la muchacha y la envió de regreso a su 
casa con varios sirvientes. La joven aceptó contenta, en aquella época tal 
cosa no era motivo de discriminación. 

Después Omja continuó su viaje con algunos ahijados, y ya en Ibadán 
se dirigió a la casa-templo para presentar sus respetos al Olowo Mayor. 
Una vez que hizo eso, el Olowo le dijo para evaluarlo: 

“Gran Orula, la fama de tus acciones recorre todo el país. Sacrifi¬ 
quemos ahora un cabrito a Echu y otros animales a las restantes deidades, 
mas e! de Echu será probado por él solo, pues nos abrirá los caminos”. 
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“Venerable Sacerdote Mayor—le contestó Orula—, bien sabido es 
por todo conocedor, que ningún sacrificio es exclusivo de una sola deidad, 
pues el gran Oggún —representado en el cuchillo que corta— es el prime¬ 
ro en probar la sangre; luego le toca a Orichaoko cuando ésta cae sobre la 
tierra, y generalmente el atributo homenajeado es el tercero en recibir la 
ofrenda; pero eso no es motivo de discordia entre ellos cuando todos, con¬ 
tentos, hacen de Rey”. 

“Tienes razón hermano —le dijo el Olowo—, puedes hacer y es¬ 
tar aquí el tiempo que desees. A mi derecha te sentarás en toda ceremo¬ 
nia, mientras los más jóvenes ejecuten las labores del culto bajo nuestra 
tutela”. 

Así lo hizo y permaneció muchas lunas en la zona, donde acostum¬ 
braba visitar las aldeas que se levantaban alrededor de Ibadán. En una de 
éstas conoció a Ayabá, joven y elegante princesa cuya majestuosidad era 
poco vista en la nación. Era sacerdotisa de los orichas y muy hábil, a 
pesar de su juventud. 

Atrajo la atención de Orula en una ocasión en que ella compartía su 
trabajo con los babalochas de la aldea donde vivía; dominaba los caraco¬ 
les y ritos propiciatorios de ese oráculo con suma habilidad. 

Hicieron amistad, y al ver que existían muchas cosas comunes entre 
los dos decidieron casarse, por lo que hicieron una gran fiesta en la aldea. 
Después Orula continuó su trabajo sacerdotal en los alrededores de Ibadán, 
ahora en unión de su mujer. 

Debemos señalar que en aquel entonces los sacerdotes podían esta¬ 
blecerse en una casa-templo, donde los necesitados iban a consultar el 
oráculo; también tenían la opción de recorrer las ciudades y aldeas para 
brindar sus servicios. 

De acuerdo a su plan de vida, Orula aplicó esta variante al prin¬ 
cipio. Luego la desechó y prohibió a sus ahijados que la siguieran; 
pero esto se debe a un incidente que tuvo y que más adelante contare¬ 
mos. 

Entre tanto, el número de ahijados de Orula crecía junto a su fama; 
su obra en los alrededores de Abeokuta continuó cosechando éxitos. 

Era feliz. Creía que había encontrado el verdadero amor, pero des¬ 
conocía en realidad cuán fuerte llegaba a ser este sentimiento por una 
mujer y pronto lo sabría. 
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La infidelidad de Orula 

Desde los inicios de nuestros cultos se tiene la costumbre de efectuar el 
ebbó o limpieza ritual en el cuerpo del consultado con animales, plantas y 
otros elementos, buscando la mejoría de su situación específica. Luego 
estos materiales, bien envueltos en hojas de malanga o en papeles, se en¬ 
tregan a la manigua, río, pie de un árbol o lo que marque el signo que 
salió. En lenguaje común se dice que el paquete se lleva la mala suerte o 
influencia de la persona consultada. 

Esta labor de entregar el paquete del ebbó suele hacerla un ahija¬ 
do, que todo babalawo de cierta influencia tiene como ayudante en su 
trabajo. 

Así procedía Orula desde un principio, hasta que un día tuvo la in¬ 
tuición de entregar él mismo el ebbó al río. Marchó el buen sacerdote por 
el campo, y ya cerca de la corriente escuchó La voz de una mujer que 
cantaba, mientras —al parecer— se bañaba en las aguas. 

Aquella voz tenía un encanto y dulzura fuera de lo común, y Orula 
no pudo sustraerse al deseo de ver quién era, por lo que se acercó sigilosa¬ 
mente y miró oculto tras unos matorrales. 

Allí el corazón le dio tres vuelcos en el pecho: sobre una roca en la 
que se derramaban las aguas de un espléndido salto o cascada, se encon¬ 
traba la mujer más atractiva y sensual que soñador alguno pudiera imagi¬ 
narse. 

Sus formas ideales, su piel cobriza —más clara que lo normal en el 
país—, su cabellera suave y sus facciones delicadas, daban a entender su 
nacimiento originado entre una persona nativa y alguien de las comarcas 
norteñas; quizás algún comerciante ocasional tuvo amores con una more¬ 
na de la región. 

Orula no albergaba pensamientos malévolos ni gustaba de acciones 
reprobables. Era un ejemplo de respeto y moralidad, por lo que sintió 
asombro de las muchas ideas que a su mente acudieron, pero se sobreco¬ 
gió a ellas y se alejó del escondite para terminar su trabajo. 

El resto del día y toda la noche estuvo pensando y evocando las 
imágenes vistas; soñaba cosas increíbles. Tenía la vaga sensación de que 
en algún momento ya había vivido una escena parecida, pero el recuerdo 
se perdía en la niebla de su pensamiento. 

Durante los días siguientes Orula volvió al río, siempre iba por las 
tardes, cuando ella estaba ahí; pero a diferencia del primer día, siempre 
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estaba acompañada de varias sirvientas que vigilaban los alrededores de 
la fuente y, que una vez terminado el baño, la ayudaban a vestirse con 
rapidez. Se notaba cierta desconfianza. 

El caso es que Ijumo—así se llamaba la joven—entendía el lengua¬ 
je de las aves y éstas —desde el primer momento— la alertaron de las 
acechanzas de un extraño, por lo que buscó la forma de alejarlo utilizando 
sus damas de compañía. 

Cuando Orula ya desesperaba por volver a verla a solas, una tarde 
en que estaba sentado sobre una piedra cerca del camino escuchó su can¬ 
to. La joven venía con un vestido amarillo y manillas de oro en las muñe¬ 
cas que tintineaban al caminar. Sobre el pelo lucía flores silvestres, 
colocadas con elegancia, y era su rostro alegre digno realmente de una 
diosa. 

Como Ijumo pecaba de curiosa, había decidido ir sola al río para ver 
si conocía al hombre que le seguía los pasos de forma tan misteriosa. Así, 
pues, Orula le salió al medio del camino. Emocionado le dijo: 

“Hermosa mujer, gloria tengan los dioses que permitieron este 
encuentro. En todas las aldeas y ciudades que he visitado jamás encon¬ 
tré una joven que se te compare en belleza. Sin duda tienes que ser la 
misma Ochún, esa que los cantores mencionan desde tiempos 
inmemoriales, regresada a la tierra para recrear mi vista. Alelado yo 
estoy y me rindo a tu hermosura. Soy Abanbón Guó y también tu es¬ 
clavo si así lo deseas”. 

Alabada en extremo y complacida por los finos modales del hombre, 
Ijumo accedió a sentarse junto a él. Conversaron de muchas cosas, hasta 
que la prudencia aconsejó ir de regreso, cada uno por su lado. 

Aquel encuentro se repitió una y otra vez. Se amaron en el río, 
sobre la hierba y entre los sembrados, hasta que Ayabá, extrañada por 
las ausencias cada vez más prolongadas de su esposo y la frialdad que 
mostraba en el lecho, decidió una tarde ir en su busca. Sorprendió a la 
pareja en un hoyo que alguien excavara vanamente buscando agua, pues 
se encontraba seco. Alrededor de éste los campesinos habían sembrado 
calabazas, que alegres repartían sus tallos y hojas a todo lo ancho de la 
plantación. 

Al ver la escena, relampaguearon los ojos de la altiva Ayabá, quien 
exclamó indignada: 

“Maldito seas esposo por haber traicionado la buena fe que siempre 
tuve contigo. Y tú, mujer ligera, aunque lleves la misma sangre que yo, 
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pondré en conocimiento de las aldeas tu poca virtud, al entregarte de for¬ 
ma tan vulgar en brazos de un hombre que apenas si conoces”. 

Ijumo estaba emparentada con Ayabá, pero desconocía que Abanbón 
Guó era Orula, el esposo de ella, ya que él no le habló de esta relación. Así 
fue que, abochornada, huyó de la comarca con su séquito, mientras Orula 
comprendió su gran error, al ocultar cosas que planteadas rectamente y de 
buena fe hubiesen tenido otro final. 

Y Orula, temeroso de un descrédito mayor, se dirigió a la casa- 
templo a recoger sus cosas y partió del lugar a toda prisa —tanta era 
su vergüenza—, sin despedirse siquiera de sus ahijados que estaban 
cerca. 

Ayabá —en contra de sus amenazas— demostró discreción y ocultó 
el motivo de su rompimiento con Orula, pero de una forma u otra esto se 
fue conociendo y al paso del tiempo originó muchas historias, parecidas a 
la que hemos contado. 


Orula mendigo 

Orula marchó de la aldea donde vivía con Ayabá tan abochornado que no 
deseaba mostrarse en público. Se dirigió a las zonas boscosas del Sur, que 
eran lugares apartados y por lo tanto de los más atrasados y pobres de la 
nación, con el objetivo de deambular un buen tiempo y llevar una vida 
miserable. 

A diferencia de las praderas y llanos, que eran abundantes en siem¬ 
bras y pastoreos, estos lugares de altos árboles y maniguas requerían de 
los hombres algunas habilidades para otro tipo de subsistencia. 

La densidad de población era baja y muy de vez en cuando se podía 
encontrar algún tipo de agrupamiento con casuchas habitadas por nagos, 
que era el nombre un tanto despectivo que las gentes de las ciudades les 
daban a estos nativos, quienes también usaban el término arará para sus 
vecinos del Oeste, en franca alusión a su pequeñez de estatura. Los de las 
ciudades, a la vez, eran llamados yoruba por los pueblos del Norte; éstos 
poseían mayor elegancia, tamaño y finura en los rasgos. 

Los parajes donde se internaba Orula eran los mismos que recorriera 
dos siglos atrás cuando llegó al Níger a divulgar el culto a Ifá. 
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Ahora solo le quedaban vagos recuerdos o la sensación de que todo 
esto le resultaba conocido. Tal cosa le ocurría con frecuencia, pero aún 
le faltaba clarividencia para llegar a la autorrevelación de sus vidas pa¬ 
sadas. 

Y mientras tanto, en la solitaria región, la necesidad afectaba cada 
día con más fuerza al pobre Orula, que deprimido y lloroso masticaba la 
última porción de ñame que traía, luego de cocinarla en una olla al fuego. 

Determinó privarse de la vida antes que continuar así. Dejó las so¬ 
bras de comida junto a su bolso y tomó una cuerda que llevaba consigo 
con el objetivo de ahorcarse. Con ese propósito buscó la rama más apro¬ 
piada, pero escuchó un ruido cerca, que lo hizo moverse con sigilo. Pensó 
que se trataba de alguna fiera, y su instinto de salvación fue más fuerte 
que todo lo anterior. Así de contradictorio suele ser el hombre, que cuando 
decide su muerte de una forma no quiere sea de otra; pero, al final, la 
muerte es una sola cualquiera sea el método empleado. 

Orula se asomó tras unos matorrales y vio a un hombre agachado en 
el mismo sitio donde él se sentara a comer. Éste recogía los sobrantes de la 
comida del suelo. Orula le increpó con energía: 

“¿Qué hace infeliz?” 

“Señor —respondió el aludido— seré su esclavo si me perdona aho¬ 
ra, pero era tanta mi hambre que estas sobras de ñame me incitaron a 
comerlas”. 

El nago se arrodilló lloroso y se lamentó de su mala suerte; Orula 
sintió compasión de él pues estaba casi denudo y macilento de la necesidad. 

“Buen hombre —le dijo Orula—, come cuanto encuentres, que jun¬ 
tos después consultaremos a los dioses, para ver de qué forma la fortuna 
llega a nosotros”. 

Y en medio de la desgracia sonrió fortalecido y lleno de fe, pues ya 
estaba pasando su crisis emocional. 

Después, mientras conversaban, se dirigieron a un arroyuelo cerca¬ 
no para refrescarse; Orula le obsequió varios paños al hombre que servían 
como vestimenta. Éste sonrió lleno de felicidad; era un hombre tan simple 
que se consideraba rico con el regalo. 

Con posterioridad, se dirigieron a la aldea del nativo, donde Orula 
pasó varias lunas construyendo y enseñando a fabricar finas trampas, re¬ 
des para la pesca y otras artes. Estas actividades le devolvieron el ánimo, 
y valor, por lo que decidió marchar al encuentro de Áyabá y pedirle per¬ 
dón por su falta. 
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Se despidió de los aldeanos, que no dejaban de agradecer a Echu la 

( visita del hombre sabio; tras fatigosa caminata llegó al caserío donde su 
mujer quedara. Allí le informaron que ésta había partido a las zonas 
costeras, a un castillo donde solo vivían sacerdotisas, quienes, tras largas 
consultas al oráculo de los caracoles y visitas por todo el país, descubrie¬ 
ron finalmente que Ayabá era la joven designada para reinar en aquel 
castillo, pues la consideraban una nueva reencarnación de Yemayá. 

Entonces Orula logró reagrupar a la mayor parte de su séquito 
—ahijados que desesperaban por su ausencia—, y marchó al Sur para 
encontrarse con Ayabá; pero en este recorrido no quiso realizar trabajos 
importantes, al menos mientras pesara sobre él la maldición de la diosa 
según consta en el Libro Sagrado de Ifá. 


La comida de Yemayá 

A medida que Orula avanzaba hacia las costas del Sur con el objetivo de 
visitar el castillo en que reinaba su ex mujer, buscaba en su mente alguna 
solución con que aplacar la ira de la diosa, pues la maldición de ella lo 
deprimía y esto le hacía muy difícil levantar cabeza como sacerdote del 
culto. 

La realidad demuestra que no hay hombre libre de errores o defec¬ 
tos, contra los que deben luchar para alcanzar un grado de pureza tal que 
se le permita continuar mejorando espiritualmente. Así pensaba Orula, 
cuyo anhelo era borrar lo pasado para que su prédica, bondad y sabiduría 
prevalecieran, 

Por lo tanto, meditó sobre las cosas que podían desagraviar a Ayabá 
y recordó que ella gustaba mucho de las comidas deliciosas, y vino a su 
mente un plato que le enseñara a preparar su amigo, el sacerdote francis¬ 
cano. 

En la nación se pasaba de lo elemental a lo complejo en cuestiones 
culinarias. Las tribus poco desarrolladas solían asar sus viandas sumer¬ 
giéndolas en brazas de leña; los pescados o carnes se asaban con simples 
varas al fuego, sin contar quienes se las comían crudas. 

En las ciudades se estimaba mucho el método de la olla podrida. En 
un caldero con agua echaban viandas, trozós de aves y carnes, todo esto se 
dejaba en el fogón hasta que estuviera a punto de comer. 
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Entre las viandas estaban algunas variedades de malangas, ñames, 
calabazas, quimbombó y banano o plátano; éste fue introducido al país 
desde los tiempos de Changó, quien gustaba del plátano y fue un promotor 
de su siembra, tanto en el Norte como en el Sur, ya que esta vianda-fruta 
madura era —aún lo es— un delicioso bocado. Ya estaba a punto de ter¬ 
minar el viaje, cuando en una aldea cercana al castillo objeto de su visita. 
Orula adquirió un cerdo con pocas lunas de nacido, así como un racimo de 
plátanos. Con todo esto se dirigió a un lugar apartado con sus ahijados, y 
allí sacrificó el cerdo a Echu para que le ayudara en su misión. En un gran 
caldero de barro derritió al fuego los tocinos y las partes grasas del ani¬ 
mal, añadió algo de sal y frió sus carnes, cuyo aroma se extendió por el 
aire y humedeció la boca a los presentes. Con la grasa obtenida frió pláta¬ 
nos verdes. 

Terminada la labor colocó masas y viandas fritas en una fuente de 
fina artesanía disponiéndolas con elegancia; cubrió el contenido con un 
hermoso papel azul ribeteado en hilos de oro, y escogió a su ahijado más 
joven y hábil de palabra para enviarlo con el presente al castillo, una vez 
que le explicó al detalle el mensaje que tenía que dar a la reina. 

Salió presuroso el muchacho y cuando logró obtener permiso para 
verla, ya en presencia de ella le dijo así: 

“Saludos gloriosa soberana, después de un largo viaje mi señor me 
envía como adelantado con este regalo, con la esperanza que luego usted 
escuchará una petición que ha de hacerle”. 

Colocó el obsequio en una pequeña mesa que estaba cerca del 
trono para esos propósitos; una sirvienta lo acercó a la reina y ella 
probó la comida con la que sintió gran placer, por lo que expresó al 
mensajero: 

“Verdaderamente, nunca había comido algo tan delicioso como esto 
que me envía tu señor. Regresa y dile que haré todo lo posible para satis¬ 
facer su petición, que quien otorga favores en tan bella forma es digno de 
ser atendido con el mismo interés”. 

El joven se retiró y no tardó Orula en llegar ante el trono de Yemayá. 
Como escondió su identidad con un paño que le cubría la cabeza y parte 
del rostro, le dio tiempo para decir: 

“Magnífica reina, vengo humilde a suplicar su perdón por la falta en 
que incurrí, porque nada vale la buena intención de un sacerdote si los 
dioses desconocen que lo anima tal deseo. Yo olvidé lo dulce, noble y 
laboriosa que siempre fuiste a mi lado, pero reconociendo esas virtudes le 


pido que levante su maldición contra mi persona, y de ahora en adelante 
mis ahijados y yo le rendiremos homenaje, al ofrendar con vehemencia 
esta comida ante los sacros atributos que la representen”. 

Una vez más se admiró Ayabá de los recursos de Orula, y como le 
gustaba su nuevo reinado y estaba ganando videncia en su misión en la 
tierra, así le manifestó: 

“Levántate noble Maestro. Yo te perdono, pues reconozco que las 
reencarnaciones siempre nos traen nuevas y duras pruebas. Prosigue tu 
labor con mi bendición y eres libre de unirte a Ijumo si lo deseas. No he de 
guardarte rencor, pero te vaticino que en lo adelante muy pocos de mis 
ahijados serán babalawos, sin que por eso dejen de reconocer tu grandeza 
y la de Ifá”. 

Así hablaba porque las faltas que cometen los seres humanos, aun¬ 
que se rectifiquen posteriormente, de una forma u otra siempre producen 
algún efecto. 


Le roban a Orula 

Orula partió muy alegre con el perdón de Yemayá; se dirigió hacia el 
interior del país en busca de las aldeas donde ejercía su sacerdocio junto a 
Ayabá, pues aún seguía amando a la bellísimo Ijumo y no perdía la espe¬ 
ranza de encontrarla. 

Estuvo muchas lunas en la zona sin dejar de hacer sus trabajos, pero 
no encontró a la muchacha; lleno de tristeza visitaba por las tardes el salto 
de agua donde la viera por vez primera. Allí se lamentaba y decía de esta 
forma: 

“Pobre de mí si la exquisita Ijumo desaparece para siempre y no 
vuelvo a tenerla entre mis brazos. Anhelo su risa, su rostro desenfadado, 
su aire sensual y fino talle. Sin duda Ifá reprochará la flaqueza de su 
discípulo al ver como me tiene esta mujer, pero mi corazón, mi pensa¬ 
miento y mi espíritu solo viven para ella. ¡Qué miserable es la fortuna de 
amar sin consuelo!” 

Orula desconocía que su lamentación volaba muy lejos, en alas de 
los pájaros que luego le contaban a Ijumo sus cuitas. Y ella, aparte de su 
indignación y vergüenza ante el engaño sufrido, también estaba muy tris¬ 
te, en contra de su naturaleza risueña, pues amaba a Orula. 
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Pero los espíritus, cualquiera sea su desarrollo, al llegar al plano 
material se desenvuelven acorde a los instintos que los Benefactores le 
otorgaron al cuerpo físico. Esto hace que el deseo del encuentro sea 
inevitable entre dos seres que se aman. Portal motivo, Ijumo se acercó a 
la zona donde Orula trabajaba y, escondida tras los árboles, le veía cuando 
pasaba hasta que se perdía de vista. Después lloraba sin saber qué ha¬ 
cer. 

Así corrían los días. Y en una ocasión, Orula venía acompañado de 
su ahijado más cercano, cuando detuvieron la marcha para ingerir alimen¬ 
tos. Hacía un calor sofocante y se tiraron a descansar sobre sus esteras 
debajo de un árbol. Entonces Ijumo, quien deseaba vengarse de Orula, se 
le acercó sigilosamente y extrajo del bolso de éste el atepón, el opelé y el 
iruke; después se alejó con los instrumentos conteniendo la risa que le 
daba la maldad cometida. 

Al poco rato despertó Orula, quien al ver sus cosas desordenadas 
temió un robo y a toda prisa registró el bolso; notó la falta de sus instru¬ 
mentos de adivinación. Llamó a su ahijado que dormitaba y revisaron el 
otro bolso, el cual no fue tocado. 

Ante esta adversidad, Orula envió al joven a cumplir la misión pen¬ 
diente y quedó solo en el lugar. Avanzó hacia el interior de las malezas y 
exclamó: 

“Glorioso Osain, escucha el ruego que te lanzo al espacio. No per¬ 
mitas mi descrédito, que nadie más confiará en mi trabajo si yo pierdo el 
tablero sagrado que el gran Changó elaboró con sus manos. Ayúdame en 
esta adversidad”. 

La deidad escuchó su ruego y sin más le habló al oído a Orula: 

“Magnífico Maestro, nadie podrá decir que he sido sordo al reclamo 
de un hijo de Ifá, menos a ti, el mejor de todos. Permanece tranquilo mien¬ 
tras yo me ocupo del asunto”. 

La vibración se alejó de las cercanías de Orula con el objetivo de 
alertar con rapidez a los espíritus de los bosques para que dieran con el 
ladrón. Así, Osain conoció al instante de quien se trataba. 

Ijumo iba a cierta distancia con los objetos robados, se sentía alegre 
y despreocupada, pero de pronto quedó paralizada por el miedo. Ante ella 
se materializó el Dios con la misma figura mutilada que tuviera en su 
encarnación anterior; era algo impresionante. Osain le dijo a Ijumo: 

“Bella Ijumo, abstente de perjudicar a mi ahijado Orula y devuélvele 
sus atributos sagrados, evita que me encolerice y olvide tu condición de 
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diosa encarnada, pues te haré imposible la existencia. Y si lo amas, vuelve 
a él para que seas útil esposa”. 

Después que le dijo esto se esfumó; la muchacha quedó con el cora¬ 
zón palpitante y las piernas temblorosas; decidió regresar al lugar donde 
estaba Orula, sin saber porqué Osain la llamó diosa. 

Resulta algo embarazoso explicar este reencuentro, por los besos, 
abrazos y múltiples cosas que se dijeron; pero todo esto quedó como le¬ 
yenda y motivo de rituales en nuestros cultos: las mujeres deben cuidarse 
mucho del poder de Osain. 


El reparto de los poderes 

Antes de proseguir con la narración de la vida de Orula junto a su esposa 
Ochún, queremos señalar que la aparición del gran Osain ante Ijumo puede 
tenerse entre las últimas que hicieron los dioses en la tierra, al igual que en 
el siglo xiv sus reencarnaciones ya eran muy raras, porque los vigilantes de 
la creación, Olorun y Oloddumare, luego que Jewesún se elevara a Iifé Oore, 
dieron como plazo doce siglos para que las entidades superiores continua¬ 
ran sus reencarnaciones; sus manifestaciones visuales y otras cosas tenidas 
como sobrenaturales o milagrosas; dieron hasta dieciséis siglos para que el 
culto a los orichas y al cristianismo —de acuerdo con una vieja profecía que 
Orula hiciera a Jewesún— comenzaran su fusión, que por acción de las 
Entidades Malévolas se hizo mediante el sistema cruel y aberrante de la 
esclavitud; y hasta veintiún siglos para que Jewesún, Orula y otros elevados 
espíritus tomen el gobierno terrenal, sin que esto signifique el olvido entre 
los hombres y los dioses, quienes en ese tiempo continuarán ejerciendo sus 
controles sobre los poderes de la naturaleza, y que están dispuestos, como 
siempre, a escuchar las peticiones que les hagamos. 

Ellos, los orichas, aún descienden a la tierra con el objetivo de parti¬ 
cipar en sus ceremoniales religiosos, y nos envían sus vibraciones cuando 
es menester. 

Se supone, pues, que en el siglo xxi Jewesún y sus hermanos espiri¬ 
tuales vengan a reinar en el planeta; pero se sobrentiende que si los hom¬ 
bres siguen entregados a las corrupciones y a las bajas pasiones, y se 
olvidan del amor y de la verdadera hermandad, es posible que él prorrogue 
dicha tarea otro tiempo. Y si ellos no vinieran, las Entidades Malévolas 
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continuarán dominando los actos violentos y las epidemias, libres en el 
mundo; lo que unidos al mismo poder de autodestrucción que tiene el hom¬ 
bre, nos crea la duda de si el planeta albergará vida por muchos años más. 

Después del siglo xn casi no existen las apariciones o materializa¬ 
ciones de los dioses, aunque sí ocurren numerosas apariciones de espíritus 
simples, desde los oscuros hasta los de luz. Poder observarlos depende 
—en cada persona— de su clarividencia, que como promedio disminuye 
de una generación a otra debido a los afanes del hombre hacia los objetos 
materiales; todo eso ha dado lugar a que con el paso del tiempo surjan 
muchos incrédulos o ignorantes de la filosofía y ciencia de los cultos, así 
como un buen número de embaucadores y farsantes, que amparados en 
sus poderes y arrogancias, se han tomado el derecho de ser considerados 
dioses. Estos, precisamente, son los que más tragedias han causado a sus 
seguidores, y como son malvados-sabios (lo más bajo en la escala de Ifá) 
pueden llegar a ser deificados por los hombres que les rodean, pero la vida 
misma cambia tal valoración y les da su justo lugar a los impostores; esto 
no sucede con Moisés, Buda, Cristo, Orula y otros que sí se ganaron el 
derecho a ser deificados por sus méritos incuestionables. 

En resumen, el reparto de los poderes consiste en que Olofm, el leja¬ 
no creador, con el decursar de los años, ha ido entregando las riendas del 
gobierno del mundo a las entidades, desde los altos peldaños hasta el nivel 
espiritual donde se encuentra Jewesún con Orula, y que además, los dioses 
están a cargo de la naturaleza hasta que los hombres sepan protegerla y 
dominarla, por eso es que de buena fe ios creyentes decimos: Oricha igbo, 
olowo mifumi, awona aiyé (Dios del espacio, yo extiendo mis manos, 
déme las riendas del mundo). 

Muchos hombres han querido proclamarse soberanos del mundo y 
alterar esta ley sobre el reparto de los poderes, pero como son mortales, 
ese afán no es más que una simple y pasajera intención que se diluye en el 
tiempo. 


La mujer que trae la suerte 

Una vez juntos, Ijumo y Orula se dirigieron a la aldea en que éste radicaba 
y luego marcharon con su séquito al pintoresco lugar donde se erguía la 
casona de los familiares de la joven, los Obas de la región. 
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Allí el gran Orula supo ganarse la confianza de ellos, tanto por su 
amable trato como por la rica dote que ofreció en garantía de seguridad 
matrimonial. 

Orula no era avaro ni mostraba interés por cuestiones materiales; 
uno de sus ahijados se ocupaba de esta tarea. De cualquier manera, en 
sus años de trabajo reunió muchas bolsas de cauris, objetos de oro y 
bronce, finos paños y otras riquezas, sin contar que la mitad se la 
entregó a Ayabá cuando se disolvió su relación de acuerdo a la cos¬ 
tumbre. 

Concertada la unión, no tardaron los tamboreros de la aldea en lan¬ 
zar la noticia al aire, pues la fiesta que Ijumo pensaba dar iba a ser incom¬ 
parable. Allí verdaderamente comprendería Orula cuán alegre y fiestera 
era su joven prometida. 

A medida que el asunto se hacía de conocimiento general, los Obas y 
sacerdotes de otras aldeas fueron llegando acompañados de familiares, 
amigos, así como el avituallamiento suficiente para varios días. 

Llegó la mañana fijada para el casamiento, los tamboreros se situa¬ 
ron a la sombra de un árbol y comenzaron con suaves toques, mientras en 
la casa-templo se sacrificaban numerosos animales a los dioses. 

Después, ante los familiares de Ijumo y otros testigos, el anciano 
babalocha juramentó a la pareja, que se comprometió a ayudarse mutua¬ 
mente, a compartir juntos la vida, tanto en situaciones adversas como en 
la prosperidad. 

Terminada esa parte, salieron todos al gran terreno, allí se mostra¬ 
ron Ijumo y Orula tomados de la mano. El vestido de él era blanco y 
llevaba su gorro a la cabeza; ella vestía saya amarilla, se adornaba con 
pulsos y collares tintineantes y resplandecía con su gracia inigualable. 

Celebraron una gran fiesta; los participantes gustaron sabrosas car¬ 
nes y viandas, así como refrescos endulzados con mieles y vino de palma. 

Comenzaba a ceder la tarde cuando empezó a elevarse el tono de los 
tambores. A estos sonidos se incorporaron los que hacían otros músicos 
con güiros rellenos de piedrecillas, cuernos y gangarrias metálicas. 

Poco a poco entraron, al espacio reservado para los bailes, las iyarés, 
iyalochas, babalochas, iworos, obas, iyawós y otros que tenían habilida¬ 
des suficientes, mientras el matrimonio observaba la escena complacido. 

Como es lógico, la actividad no pasó inadvertida para las entidades 
del espacio, que en gran número atravesaron la puerta del cielo y descendie¬ 
ron al lugar para comenzar a posesionarse de los médium que danzaban. 





243 


242 


Antes que otros, aparecieron los miembros de la cuadrilla de Añaguí, 
parientes de Echu y Elegguá. Y ellos mismos, con diferentes facetas, des¬ 
de sus más antiguas reencarnaciones en esa tierra. 

Así vino el antiquísimo Shakuruma, el hijo de Oyá que comía perros 
con Oggún; Añaguí el Ufé caminaba como un viejo; Adagua, el ahijado de 
Oluopopo; Ayelú y Modubela, quienes bailaban con caretas de dos caras; 
Betima, Burukú, Akefún, Lalafán y muchos más que de nombrarlos ex¬ 
tenderían esta lista. Y todos se movían con comicidad y hacían travesuras 
a los presentes. 

Entraron después los Obatalá, se destaca el gallardo Alláguna; Aja¬ 
la, el constructor de cabezas, Alalinyamo, que vive al pie de Iroko; Ochanile, 
Orisaye, Yeku Yeku y otros. 

No faltó Oggún por algunos de sus avatares, como Oguedai y 
Alagwede, que trabajaban con hierro; Alagwede Soude, el muy antiguo 
elaborado de cobre y varios más, machete en mano y moviéndose al com¬ 
pás de la música con energía. 

Changó vino a la fiesta con Olufala, Kabamasia, Alekuso, Obara 
Kekute Olúo y él mismo, primero por los caminos más primitivos, reali¬ 
zando contorsiones eróticas y dando vueltas de camera; después como 
Rey, con su hacha bipene y baile fuerte, pero elegante. 

Otros imitaban a Osain y Aroni, que cojeaba o saltaba en un solo 
pie. Montaron Oyá Oche Lele, Ibu Maraiga y muchas más entidades, pero 
todas iban adonde estaba la pareja recién casada a bendecir su unión. Así 
Boromú y Borosia les desearon mucha salud en la vida, al igual que Olúo 
Magayi. 

Abuka les dio de su aché; Olúo Shashalowo dijo que iba a proteger¬ 
los de los arayes; Alie Oricha, que en un camino muy antiguo fuera aliado* 
de Ochún y aseguró cuidaría de su matrimonio; Nabagua, que los defen¬ 
dería de las malas lenguas y Uga, que los bendijo con solemnidad. 

Por último, ya de noche, en el terreno alumbrado con docenas de 
antorchas, la bella Ijumo no pudo resistir a la tentación de participar en el 
baile, y comenzó a contonearse entre la multitud, mientras lanzaba su 
sonrisa al aire. 

Allí bailó como si tuviera entre sus manos a Sabarisa, el antiguo 
tambor arará; y fue Suní y Olveri, quien viviera en una cueva al pie de un 
ojo de agua bajo la custodia de Obigbo el Cao; Yumí, la que vivía en el 
monte y en el río, madre junto a Changó de unos jimaguas que dieron 
lugar a un antiguo culto; Oloponda y Yeyé Cari, la coqueta. 


La leyenda de Orula 


De esta forma tuvo conocimiento de que ciertamente era la diosa 
Ochún encamada, tal como le dijo Osain. 

Y bailó con Oggún, con Changó, con el bello Inlé; con el sobrio Agrónica 
y, por último, tomó de la mano a Orula —que maravillado la observaba— 
arrastrándolo al baile. Y su amado esposo, con suma habilidad, entró al coro 
de danzantes acompañando a Ochún para hacer aquella noche inolvidable en 
el tiempo, pues quedó bien descrita en el Libro Sagrado de Ifá. 


Orula y su apetebí 


La tierra donde no llovía 

Después de terminados los festejos nupciales en la aldea de Ijumo, Orula 
se dedicó nuevamente a su labor sacerdotal: ofrecía consultas, curas e 
iniciaciones; con las que ganó mucha fama. 

Sentía gran orgullo porque se esposa Ijumo estuviera a su lado para 
darle ánimos y cooperar en sus obras. 

Ayabá tenía incuestionables méritos, pero su matrimonio con Orula 
era temporal, ya que su plan de vida estaba diseñado para otras tareas 
relativas al perfeccionamiento del culto a Yemayá; mientras que Ijumo 
venía a acompañar a Orula en su reencarnación para aumentar el poder 
del culto a Ifá al darle una tónica más acorde a las características de la 
nación, como veremos con posterioridad. 

Y desde un principio, a la obra de Orula se incorporó Ijumo, quien 
con su discernimiento resolvía problemas matrimoniales, disputas y situa¬ 
ciones difíciles en los partos y afecciones del estómago. 

Las zonas boscosas y los pantanos del Sur de la nación resultaban 
propicios para todo tipo de enfermedad febril y del sistema digestivo. Por 
ello no era extraño que al llegar a una aldea de esa región los nativos 
sufrieran alguna epidemia de vómitos, por lo que Ijumo se las arreglaba 
para aumentar el poder de los brebajes que Orula preparaba: le daba de su 
propio aché a los enfermos. 

Ijumo, o bien Ochún, es la diosa que trabaja en el estómago de los 
humanos, así como lo es también de la justicia, de la gracia y de los 
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recursos necesarios para llegar al éxito suavemente, sin violentar las 
cosas. 

Después que permanecieran un tiempo en la zona al Sur de Abeokuta 
marcharon a Ikiya, localidad cercana al río Ochún, junto a su séquito de 
ahijados y sirvientes. 

Atravesaron lugares de geografía y fauna variadas; zonas de bos¬ 
ques y montañas, hasta llegar a una región estéril y polvorienta, donde los 
árboles se calcinaban al Sol y el pasto desaparecía entre las cuarteaduras 
de la tierra. 

En medio de aquella extensión no tardaron en divisar una mísera 
aldea, a la que se acercaron sin tardanza. Allí encontraron varios nativos, 
a los que dijo Orula: 

“Saludos buenas personas, soy Orula, que junto a mi esposa Ochún 
recorro el país ejecutando obras nobles, con el amparo de Ifá y el auxilio 
de Echu, quien me guía en los caminos, con la protección de todos los 
dioses de la nación”. 

Pues siga su paso buen hombre —contestó un anciano—, no se 
detenga en esta tierra maldecida, donde hemos perdido la cuenta de todas 
las lunas pasadas desde la última vez que llovió”. 

“Abuelo —le explicó Orula—, una maldición de tal magnitud sólo 
puede tener una procedencia divina, que con la ayuda de los dioses tal vez 
se retire. Pero si las fuerzas no alcanzaran para la faena es conveniente 
abandonar el lugar por el bien de las familias”. 

Es cierto —repuso el nativo—, pero la tierra donde uno sepulta a 
sus padres, sus hijos o hermanos, no se deja fácilmente, porque es sagra¬ 
da. Esa razón nos detiene indecisos, ante la nostalgia que nos causaría 
marchar”. 

El sacerdote comprendió la justeza de tal razonamiento y meditó 
largo rato la cuestión, mientras los sirvientes armaban el campamento en 
medio de las chozas. 

Por último, Orula consultó su oráculo, manejó los iquines con el auxi¬ 
lio de sus ahijados y obtuvo el signo que le señaló cómo actuar en ese caso. 

Pernoctaron en el sitio y al amanecer, luego de sus abluciones y de 
ingerir algún bocado, esperaron la salida del Sol. Cuando éste se asomó 
por el horizonte, Orula hizo una ferviente rogativa al gran Olorun para 
que la empresa tuviera éxito; a continuación sacrificó varios animales, 
escogidos entre los pocos que tenían los aldeanos, mientras sus ahijados 
entonaban cantos de alabanza a Orichaoko. 


La leyenda de Orula 


Al conocer el sacerdote que este Dios se apoya en otras entidades 
para propiciar la lluvia, invocó a Ada Shurpe, el Oba de las aguas: 

“Excelso Ada Shurpe, aquí la población, que siempre fue generosa 
en sacrificios sobre los atributos sagrados, se lamenta del olvido de los 
dioses. Por eso le pido bendiga la zona con su lluvia refrescante para 
complacencia del gran Orichaoko, el dueño de las tierras”. 

Luego —al compás de pequeños tambores— continuaron cantando 
a las deidades que gobiernan la atmósfera, como Changó y Oyá, sin olvi¬ 
dar a los del monte: Osain, Oggún, Aroni y otros, pues buscaban su cola¬ 
boración. 

Y Ochún, sensibilizada con la situación de los aldeanos, dirigió su 
vista al Sudeste, a los lejanos montes volcánicos que más allá del Níger 
existen y abrió los brazos mientras exclamaba: 

“Ilustre Oroina, tú que dominas la profundidad de la tierra, permite 
que se abran los cauces subterráneos y se activen nuevamente los pozos y 
manantiales de esta aldea. Recuerda los tiempos en que juntas trabajamos 
por el bienestar humano”. 

Al atardecer, luego de un fatigoso y sostenido ceremonial, todos vie¬ 
ron como se amontonaban oscuras nubes, trepidaban los truenos y al fin 
caía al poco rato una refrescante lluvia. 

Esa noche, mientras pernoctaban en las casuchas o el improvisado 
campamento, muchos pudieron sentir ligeros movimientos de tierra. 

Al día siguiente, bajo una fina llovizna, los aldeanos comprobaron que 
sus pozos estaban abastecidos de agua y los arroyuelos recobraban vida. 

El grupo de Orula permaneció varios días en la zona hasta que vie¬ 
ron reverdecer los campos, tal como fueran en tiempos pasados. Luego se 
prepararon y continuaron su marcha, no sin antes despedirse de los nati¬ 
vos, que agradecían a Orula y Ochún su oportuna visita. 

Maravillado estaba Orula con las facultades de su esposa y en su 
mente buscaba la forma de darle un reconocimiento, como podía ser ini¬ 
ciarla en el culto a Ifá, aun a sabiendas de que era sólo para hombres. 


Aran 

La comitiva de Orula salió de la aldea y continuó su peregrinación al Sur 
de Ifé; realizaron muchas buenas obra's, que de contarlas alargaría este 
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“Hijos míos, como ustedes saben hay tambores para los distintos 
orichas, con medidas y sonidos bien determinados. Solo faltaba el tambor 
dedicado a Ifá. Como esta deidad ocupa un puesto elevado en la jerarquía 
celestial, asi de grande debe ser su tambor. Ahora efectuaremos su cere¬ 
monia de consagración, mediante sacrificios y elementos lústrales necesa¬ 
rios para luego trasladarlo a Ifé. Levantaremos un pregón por toda la 
nación para que el resto de mis ahijados vengan a presentarle sus respetos 
a Arán, el gigantesco tambor de Ifá”. 

Después añadió: 

“Todo sacerdote de Ifá que se considere mi ahijado, tanto ahora como 
en el futuro, será presentado a este tambor, o a otro de similares dimensio¬ 
nes y características, consagrado de igual forma. Será un deber ineludible 
del iniciado, y una obligación de todo padrino, cumplir este precepto, de 
acuerdo a las facultades invocatorias innatas, que por mandato divino 
posee este instrumento, ya que su vibración equivale al canto de la misma 
deidad”. 

Después de permanecer un tiempo en la zona. Orula se trasladó con 
su grupo a Ifé con el objetivo de dar a conocer a Arán al resto de los 
babalawos del país. Sin discusión alguna, los olowos o jefes de casa com¬ 
prendieron la importancia del gran tambor y cada uno fabricó el suyo, 
bajo lá orientación de Orula. 

Por aquel entonces, el sacerdote franciscano, maestro y amigo de 
Orula tenía avanzada edad, y a los pocos días de reencontrarse con él 
falleció. El hijo de Ifá le hizo una gran ceremonia de despedida. 

Como todos sus ahijados habían venido a Ifé procedentes de todos 
los rincones de la nación para saludar a Arán, Orula aprovechó la ocasión 
y les dijo: 

“Hijos míos, en señal de respeto a quien fuera mi maestro y amigo, 
así como a su culto, de ahora en lo adelante toda ceremonia de importan¬ 
cia será realizada por un número par de babalawos; así como seguirán 
siendo pares los signos del oráculo, y todos los que se guíen por la casa de 
Orula, en un futuro mantendrán su opelé como Ifá lo diseñó siglos atrás, 
con dos patas. Así será a lo largo de las centurias aunque se olvide el 
motivo de esta conversación”. 

Tal cosa decía porque ya algunas casas, por simplismo, aplicaban la 
variante del opelé con una sola pata, pero los que adoran a Orula no reco¬ 
nocen su validez, pues tienen en cuenta que ya desde aquel entonces el par 
es un número sagrado en Ifá. 
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Orula es ciego y su apetebí lo guía 

Al paso de los años Orula realizó algunas misiones al Norte de Oyó. Cru¬ 
zó el Níger para adentrarse en territorio tákua y también recorrió las al¬ 
deas hacia el Oeste, en territorio arará. 

Tuvo innumerables aventuras y sucesos, que si las narramos todas 
aquí alargaríamos extraordinariamente el libro. 

Por último, Orula, ya declarado por consenso el mayor y más famo¬ 
so de los babalawos en la tierra, decidió concluir sus recorridos y se insta¬ 
ló en Ifé. Ahora permanecía en su casa-templo, y a diario recibía visitas de 
amigos, ahijados y personas con problemas que en general resolvía satis¬ 
factoriamente. 

En este tiempo Ochún le dio otro varón más, dos en total, llamados 
Pereye y Oloshe. Estos muchachos crecieron saludables y fueron inicia¬ 
dos desde jóvenes en el culto a Ifá. 

Pero, a medida que se adentraba en la vejez, Orula notó la pérdida 
gradual de su visión; el buen sacerdote no comprendía el motivo de tal 
calamidad, pues no comía ni bebía en exceso, era pulcro y jamás había 
padecido enfermedad alguna que lo llevara a eso. Por último, ya casi cie¬ 
go, lanzó un día a escondidas esta plegaria a Ifá: 

“Glorioso Benefactor, no comprendo el hecho de quedar ciego cuan¬ 
do justo siempre fui. Necesito el fortalecimiento de mi espíritu para seguir 
viviendo después de esto”. 

A él se aproximó la vibración de Agueján, quien en vida fuera com¬ 
pañero de Ifá, y ahora actuaba como útil mensajero del dios, y viajaba 
constantemente entre el cielo y la tierra. Éste le dijo: 

“Ilustre Orula, se acerca el día en que ocupes una posición privile¬ 
giada en Iifé Oore, de forma tal que todos los babalawos te invoquen el 
iniciar la consulta del oráculo cuando seas el representante de Ifá ante 
ellos. Ahora es menester que pases esta prueba y a medida que vuele el 
tiempo ganarás a cambio clarividencia espiritual. Según pierdas la visión 
necesitarás menos el uso de los atributos mágicos sagrados, quedarás como 
ejemplo máximo de las facultades ocultas que provee el ejercicio del culto. 
Luego, cuando te encuentres en los altos planos, enviarás tu irradiación a 
los múltiples ahijados que te sigan. Les darás de esa clarividencia, aunque 
ellos verán también por sus ojos las muchas cosas materiales que en el 
mundo deben conocer. 
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“¡ Anima tu corazón!, que antes de partir tendrás la revelación de tus 
vidas pasadas y del grandioso porvenir que te espera en las mansiones 
celestiales”. 

Orula se conformó con esos razonamientos y, en verdad que st antes 
fue certero en sus vaticinios, muchos más lo llegó a ser tras quedar ciego. 
Bastaba que alguien entrara al local donde permanecía acuclillado sobre 
la estera y le saludara para que Orula le dijera todo lo necesario en cuanto 
a mejorar su salud o destino; en tanto sus ahijados ejecutaban la parte 
operativa del trabajo o ritual, por lo que su fama aumentó mucho más, 
como preámbulo a la posterior deificación que de su espíritu hicieron los 
hombres. 

En cuanto a Ochún, aparte de los magníficos hijos que le dio a su 
esposo, una vez que éste perdió la visión, resultó su mejor compañera. Lo 
tomaba de la mano para guiarlo a cualquier sitio. Era verdaderamente su 
báculo. 

Por eso Orula no dejaba de reflexionar sobre ella y finalmente le 

“Amada Olodi —así gustaba llamarle—, sé de tu magnífica posi¬ 
ción espiritual y de que has sido el mejor regalo de los dioses a mi vida, 
por eso, con la bendición del Benefactor, tengo en mente darte la jerarquía 
de apetebí o esposa de la deidad, la cual alcanzarás mediante una ceremo¬ 
nia a mediano plazo. Esa es la máxima categoría que Ifá me permite otor¬ 
gar a una mujer, y tú eres la primera de todas. En lo adelante, mis 
descendientes y ahijados del culto tendrán, en una hija de Ochún, la espo¬ 
sa ideal para compartir su trabajo y la vida misma, con lo que rendirán un 
callado homenaje a tu sacrificio”. 

Ochún se sintió halagada en extremo con el reconocimiento y se so¬ 
metió a la ceremonia de consagración en Ifá, donde Orula le mostró un 
idefá construido bajo sus indicaciones precisas. En él se alternaban las 
cuentas verdes con las amarillas. Y Orula le manifestó: 

“En lo adelante todo ahijado mío que sea iniciado en Ifá llevará 
un idefá igual en su mano izquierda, como tributo al gran Osain, mi 
primer aliado en esta tierra y a tu persona, noble Ochún. Igualmente, 
en la prenda o atributo sacro del Ifá que represente mi casa, se encon¬ 
trará una piedra del río, equivalente a tu entidad, que vivirá unida a los 
iquines de la consagración. Esta unión representará el verdadero poder 
del babalawo a lo largo de todas las generaciones que en lo adelante 
nos puedan suceder”. 
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Es materia conocida por los que practican el culto, que tanto el co¬ 
llar como el idefá de Orula está conformado por cuentas verdes y amari¬ 
llas alternadas. Y que en la sopera de Orula no puede faltar la piedra del 
río, debido a la unión, fuerza y seguridad que éste alcanzó al lado de su 
esposa Ochún. 


Todo se le pregunta a Orula 

El Maestro Orula, al solucionar los aspectos que consideraba pendien¬ 
tes del culto a Ifá, se sintió más tranquilo y pudo dedicar una buena 
parte de su tiempo a la meditación o contemplación interna, ese ejerci¬ 
cio milenario que todo hijo de Ifá debe practicar para mejorar su clari¬ 
videncia. 

Orula meditaba sobre los hábitos alimentarios de las personas, que 
en las regiones norteñas diferían a los de la nación yoruba. Aquí a veces 
la tierra no proveía alimentos suficientes para la vida de los nativos, era 
pobre la variedad de cultivos, inestable el clima y había cierta afición a 
la ingestión de carnes, de acuerdo a las posibilidades que brindaba la 
caza y la cría de ganado, recursos que también se dificultaban por mo¬ 
mentos. 

Era cierto —pensaba Orula— que en ese ambiente duro, donde has¬ 
ta el más pudiente personaje necesitaba energías adicionales para luchar 
en la vida, se requería una dieta amplia, pero en todo caso él aconsejaría 
cierta moderación a sus ahijados, porque las facultades espirituales se ven 
limitadas ante los excesos en que incurren los hombres. 

Orula también meditaba acerca del matrimonio, porque éste implica 
un esfuerzo o desgaste físico adicional, que también causa una pérdida de 
espiritualidad, por lo que consideraba útil la participación de la mujer en 
el culto, para atenuar dicha pérdida, o inclusive, para aumentar el poder 
del sacerdote de Ifá. (Ya vimos lo bien que Ochún trabajó con Orula, y 
aunque se hizo su apetebí mucho después de casada, no debemos olvidar 
que ella era una diosa encarnada, porque —según Orula— lo mejor es que 
la esposa del babalawo se inicie cuanto antes en el culto.) 

Por esas mismas razones, Orula consideraba que las personas de 
cierta edad era las adecuadas para iniciarse como babalawos, porque en 


La leyenda de Orula 


general el hombre maduro comprende mejor la importancia de cuidar su 
cuerpo con una correcta alimentación, y sabe como conservar sus ener¬ 
gías al compartir la vida con una mujer, o sea, que está más dispuesto a la 
espiritualidad. 

De estas meditaciones Orula extraía sanos consejos que brindaba a 
sus ahijados, que de todos los rincones del país —y cargados de regalos— 
acudían a Ifé para visitarlo, al menos una vez al año. 

Así Orala cumplió su destino y murió en avanzada edad, luego de 
tener la revelación de su vida anterior y de los sucesos futuros del culto a 
Ifá y a los orichas, de acuerdo a lo que le dijo Agueján, el aliado del 
Benefactor. 

En la nación quedó una gran veneración hacia su persona, y casi fue 
deificado en vida, porque aun antes de su muerte ya todos los babalawos 
lo invocaban y le solicitaban irradiara los vaticinios que iban a hacer. 
También las mujeres lo adoraban como a un dios, por sus sanos consejos 
y mi lagrosas curaciones. 

Después de su muerte, siempre se le ha rendido homenaje, y a través 
de él, Ifá expresa su opinión cuando se trata de investigaciones profundas 
del oráculo; ya vimos como funciona la acción de los espíritus de los 
oddun sobre el tablero; todo lo que se pregunta a Ifá tiene respuesta, y es 
precisamente Orala quien ofrece su poder al babalawo para que éste gane 
clarividencia en el momento de interpretar el oráculo. 

Es que Orula, Ifá y Olorun son tres facetas de la verdad en distintas 
dimensiones vibratorias. Orula en el plano terrenal es la representación de 
esas tres caras, por eso todo se le pregunta a él, pues eso está de acuerdo 
con el reparto de los poderes en la tierra, en la que cada día gobiernan más 
los espíritus humanos, según las modestas interpretaciones que hemos hecho 
del Libro Sagrado de Ifá. 



Glosario 

Abikú: espíritu viajero. Niño que por su letra está predestinado a vivir una 
corta existencia. 

Abita: el Diablo. La Entidad Malévola por excelencia. 

Abnoriyegún: sobrenombre de Ifá. Los yorubas era muy dados a nombrar 
a sus dioses de diversas formas. 

Aché: don, gracia, virtud natural. 

Adodi: homosexual masculino, afeminado. 

Agrónica: oricha, también conocido por Babalú Ayé. 

Ahijado: toda persona que visita una casa de culto, de babalocha o 
babalawo, y en la que ha recibido atención religiosa, como consul¬ 
tas, obras o iniciaciones. 

Akinyu: deidad del desierto, también conocido por Agayú. 

Alqfin: jefe, legislador, mandatario. 

Alakuata: homosexual femenino, lesbiana. 

Alaroyé: sobrenombre de Elegguá o Echu. 

Aleyo: no iniciado, visitante a la casa de culto. 

Apetebí: esposa del babalawo cuando recibe cofá, es su ayudante en el 
culto; la mujer que cuida a Orula. 

Ara Onu: el cielo. 

Arayes: fantasma, aparecido, algo que es enemigo de una persona. 

Arún: entidad que representa las enfermedades. La enfermedad misma. 

Asiento del santo: ceremonia de siete días en la cual el ahijado se consa¬ 
gra en la religión. 

Atefar: manejo de los iquines sobre el tablero para obtener un signo del 
oráculo. 

Atepón: tablero. 

Awó: también babalawo: padre del saber. Sacerdote de Ifá. 

Awon ti ate ni Ifá: mayor categoría sacerdotal entre los babalawos de 
Nigeria. 

Ayanako: elefante. 

Ayuba: saludo o reverencia. 

Azonwano: entidad encargada de regar las epidemias. 
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Babá: padre. Sobrenombre de Obatalá. 

Babalawo: también awó: padre del saber. Sacerdote de Ifá. 

Banda de Ifá: los quince signos subalternos al melli o signo mayor. 

Baobab: árbol de Africa tropical cuyo tronco mide hasta diez metros de 
circunferencia, y sus ramas tienen cerca de veinte metros de largo. 

Benefactores: los tres creadores del género humano: Oddua, Ifá y Obatalá. 

Bereber: individuo que procede de Berbería, región del Norte de África. 

Bibakikeño: sobrenombre de Echu. 

Bogbo: A todos. 

Brujería: aspecto de la ciencia oculta que tiene variados fines, turbios en 
general. 

Brujo: practicante de la brujería. 

Chakuata: entidad encargada de la viruela. 

Changó: dios del trueno, del relámpago y la guerra. Tercer rey de Oyó. 

Chivo: macho cabrío. 

Cofá: ceremonia de Ifá para la mujer; su manilla, ildé o idefá. 

Curandero: el que se dedica a curar, o sanar personas, sin tener título 
médico. En nuestro país es común encontrar curanderos que mez¬ 
clan y aplican sus creencias religiosas con el uso de la medicina 
verde y otros elementos de la naturaleza para atender a los enfermos. 

Ebbó: limpieza ritual. 

Echu: dios de los caminos, es travieso y hace el bien o el mal, de acuerdo 
a su criterio. El origen de su culto es yoruba. 

Ejiogbe: primer apóstol de Ifá en tierra yoruba. Representa al Sol, al día, 
el principio de las cosas. 

Elegguá: dios de los caminos, de los destinos, de la muerte. Su culto está 
más extendido en las tierras arará (Dahomey). 

Elewejada: exorcizador de las hierbas; hierbero. 

Escobilla (ver Iruke). 

Haussa: población al Norte de la región yoruba. 

Ibeyis: orichas jimaguas hijos de Changó; en nuestras historias es Oyá. 

Idefá: manilla o pulsera de cuentas verdes y amarillas alternas. 

Ifá: deidad benefactora. Rige el oráculo que lleva su nombre. 

Igbo Bere: madre de Osain por este avatar o camino. 

Iifé Oore: la ciudad de los espíritus, dimensión en que éstos se encuentran. 
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¡jumo: Ochún por un camino o avatar. 

Ikú: la muerte. Entidad que arrebata el espíritu al cuerpo. 

Inlé: deidad de los médicos, de los peces, de los ríos. Se dice que es andró¬ 
gino. 

/ quines: nueces del obi kola o coquito africano que, en las ceremonias 
profundas, emplea el babalawo en la consulta del oráculo. 

Iroko: árbol sagrado que en Cuba se identifica con la ceiba. En África 
puede ser un baobab o una especie de caoba. 

Iruke: escobilla para barrer el tablero de Ifá. 

Iluto: ceremonia que se realiza al espíritu del difunto practicante del culto. 

Iworo: santero, practicante de la Regla de Ocha. 

Iyalocha: madre de santo, santera. 

Iyaré: primera madrina en la ceremonia del asiento del santo. 

Iyawó: iniciado en Ocha. 

Jewesún: Jesucristo. 

Jicotea: tortuga de agua dulce (voz americana). 

Kinkamaché: salud, pedir salud. 

Letra: signo, avatar, camino, se obtiene en la consulta del oráculo. 

Libro Sagrado: registro de todos los datos acopiados en los respectivos 
signos del oráculo por las distintas casas que practican el culto. Tie¬ 
ne su origen en el libro inicial o conjunto de papiros y pergaminos 
elaborados por Orula. Es de carácter secreto. 

Limpieza ritual: acción que ejecuta el sacerdote en el cuerpo de la perso¬ 
na, con animales, plantas, ingredientes, etc., para despojarlo de vi¬ 
braciones dañinas; se acompaña de rezos e invocaciones. 

Maferefún: gracias, bendito sea; para siempre sea concedido lo que im¬ 
plora. 

Mayombero: practicante de la Regla de Palo Monte que “monta” muerto. 
Pertenece al complejo cultural de origen bantú. 

Médium: el que pasa muerto o monta espíritus. 

Melli: signo mayor del oráculo, cuando el opelé cae con las dos patas en la 
misma posición. 

Menfis: ciudad capital del antiguo Egipto, que después pasó a ser centro 
religioso del país. 

Modupué: gracias. 
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Mollubba: homenaje, rezo propiciatorio. 

Moforibale bogbo aleyo: saludo a los no iniciados. 

Oba: rey o jefe importante. 

Obatalá: deidad Benefactora y padre de otros dioses. Se le atribuye la 
formación de la especie humana. 

Obi kola: coquito africano, nuez de la palma africana. 

Obini: mujer. 

Obra: es el trabajo ritual que se ejecuta en beneficio de un ahijado. 

Ocha: oricha, deidad del panteón yoruba. 

Ochosi: dios de la caza, de la guerra, de la justicia. 

Ochún: diosa del río, de la belleza y de la gracia. 

Oddua: diosa encargada de instruir a los espíritus en sus misiones en la 
Tierra. 

Oduduwa: primer rey de Oyó. Unificó las tribus yoruba, lo que dio senti¬ 
miento de nación. Es una deidad Benefactora. 

Oggué: deidad aliada de Changó. 

Oggún: dios del monte, de la guerra, del valor a toda prueba, de los mine¬ 
rales y los metales. 

Oke. deidad de las montañas y de toda elevación. 

Olorosa: deidad protectora de las casas. 

Oloddumare: dios, el cielo, el espacio abierto o la entidad que rige el 
cielo. Junto a Olorun es el segundo de Olofin. 

Olodi: también Ochún: la apetebí de Orula. Es una deidad mayor, creó 
todas las fuentes de agua dulce y en ellas domina con su séquito. 

Olofm: dios supremo, creador de todo lo que existe. 

Olokun: deidad mayor, es terrible y misteriosa. Domina las profundidades 
de los mares. 

Olori Merin: el que mira con sus cuatro caras los puntos cardinales. Su 
figura se colocaba a la entrada de las ciudades para que las prote¬ 
giera. 

Olorun: el Sol. Entidad que lo rige. Es el segundo de Olofin. 

Olowo: también babalawo: jefe de la casa. Olúo. 

Omiero: líquido lustral a base de aguas, hierbas y otros ingredientes. Su 
preparación se acompaña de rezos y cantos. 

Orno: hijo. 

Opelé: cadeneta usada en la consulta del oráculo. (Logotipo de la Colec¬ 
ción.) 


La leyenda de Orula 


Oráculo de Ifá: complejo adivinatorio al que acuden los babalawos para 
dar recomendaciones y hacer obras que beneficien a la persona con¬ 
sultada. 

Oricha: dios, deidad, entidad superior, encamó en la Tierra y fue adorado 
desde un inicio entre los yoruba. 

Orichaoko: deidad mayor, domina la tierra y el subsuelo, así como la 
agricultura y las cosechas. 

Oroiña: también Oroina: deidad mayor, participó en la formación de la 
Tierra. Es la dueña de los volcanes. 

Orula: primer sacerdote de Ifá, fue el encargado de hacer prevalecer su 
culto. 

Orungán: también Orugán: rey mitológico del mediodía. También se le 
identifica con el Sol. 

Osain: dios de la vegetación, es su dueño y creador. 

Oyá: diosa del río Níger, de la guerra y la centella. 

Palero: practicante de la Regla de Palo Monte, pertenece a la cultura bantú. 

Periespíritu: cuerpo astral, doble del cuerpo físico que enlaza a éste con el 
espíritu. 

Prenda: en su carácter sagrado, puede ser una sopera contenedora de los 
atributos representativos de la deidad, o un caldero donde se trabaja 
al muerto. 

Regla de Ocha: santería. Aquí se le rinde culto a los orichas del panteón 
yoruba. 

Sacar la letra: ritual que ejecuta el babalawo, con sus rezos y su cadeneta 
o ikines, para obtener el signo en cuestión. 

Sahel: territorio que separa el desierto de las zonas tropicales. 

Signo: oddun, letra, avatar que se determina en la consulta del babalawo. 

Signo mayor del oráculo: también melli: uno cualquiera de los dieciseis 
apóstoles de Ifá. 

Signo menor del oráculo: cualquier otro signo que no sea melli. 

Sopera: recipiente en el cual se depositan los atributos de la deidad. 

Tablero de Ifá: tablero circular de unas doce pulgadas de diámetro, sobre 
el cual suele ejecutarse la consulta del oráculo. La utiliza el awó 
como uno de sus atributos en la consulta 




258 


Yagua: voz indoamericana. Parte ancha de fibra que cubre la parte supe¬ 
rior de la palma real. 

Yemayá: diosa de las costas y de los mares. Reencarnó en los reinos de la 
Guinea y sus hijos fueron dioses también. 

Yefá: polvo elaborado, en general, a partir de harina de ñame, se usa por 
los babalawos en el tablero. 

Yenmú: oricha que en alguna encarnación fue madre de otros orichas, 
como Oggún, Osun, Changó, Orula y Elegguá. 
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